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    Reiner pasa unas vacaciones con Laurence en una isla griega, pero pronto ve que no todo va a ser tan tranquilo como hubieran deseado…


    —"Itakos está dominada por un hombre al que no conozco; es el amo y señor. No tengo la menor idea de quién es ni de qué hace. Pero posee una peligrosa organización que debe de controlar a todos los habitantes, sobre los que reina por medio del terror.


    »La llegada de cualquier extranjero es estrechamente vigilada, y los que entran en contacto con ellos son asimismo vigilados. Los elementos poco seguros son eliminados…


    …


    —¿Y lo de las manos cortadas?"
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  PRÓLOGO


  Las doce del mediodía.


  El sol caía a martillazos sobre el rosario de islas azules.


  Los acantilados bajaban en picado hasta el mar, el murmullo de las olas había cesado y parecía que las piedras se encogían en medio de la gran hoguera.


  Levantó la cabeza y miró sin pestañear el disco solar.


  Las micas de las rocas centelleaban por todas partes a su alrededor.


  Se desperezó. Era la única silueta viviente en medio de las pendientes vertiginosas.


  Desplazó la mano derecha veinticinco centímetros, y cogió sin tantear el paquete de Winston que estaba sobre las ardientes losas de la terraza. Encendió una cerilla con la misma mano y la primera bocanada de humo se elevó por el aire vibrante.


  Encogió los párpados y se levantó sin hacer ruido.


  Cruzó la terraza y echó a andar por el sendero sin mover un solo guijarro bajo las suelas de sus zapatos.


  El camino bordeaba la falda de la montaña y descendía hacia una de las innumerables caletas de Itakos.


  Ante él se extendía el mar hasta perderse de vista, el mar griego, de color violeta.


  A la izquierda, plana sobre el horizonte, estaba Paros, la isla de mármol, ahogada en brumas de calor.


  Hacia atrás, la roca descarnada de Santorin, lugar maldito de aguas tumultuosas y embrujadas, que los pescadores evitan.


  Se encontraba en el sector oeste de la playa, una franja amarillenta y vacía sobre una roca que caía vertical mente hacia el mar. Se agachó y siguió fumando impasible.


  Su rostro no se movió cuando oyó detrás el chasquido amortiguado de una alpargata pisando un matorral seco.


  Sin hacer el menor movimiento siguió mirando fijamente el horizonte.


  Se oyó un segundo chasquido.


  Aspiró una última y prolongada bocanada, y con un gesto lento tiró el cigarrillo a medio consumir.


  Llegó hasta él el sonido de una respiración contenida.


  No se volvió.


  El azul inmenso se extendía ante él.


  Bruscamente sintió el choque violento de dos manos contra sus omoplatos y los pies le resbalaron.


  El mar empezó a dar vueltas junto con el cielo y Reiner se precipitó al vacío.


  CAPÍTULO PRIMERO


  Con un gesto relámpago, Reiner se retorció y atrapó al vuelo un tobillo moreno, oyó un grito, sujetó aún más a su presa y ambos cuerpos cayeron al agua juntos.


  Chocaron contra la superficie, y se elevó una cortina de agua en la que cada gota reflejaba un rayo de sol blanco.


  Soltó el tobillo y cogió la nuca del adversario. Se dio impulso con el talón y ambos salieron juntos. Sus cabezas aparecieron chorreando bajo la luz.


  Reiner sonrió.


  —Esta vez has ganado —dijo.


  Laurence se sacudió el agua, tomó aliento y se echó a reír.


  En medio de su rostro bronceado los dientes resaltaban, húmedos. Se dejó caer de espaldas, se sumergió de nuevo y con su ágil crawl se fue hacia la orilla. Él la siguió, veía cómo la blusa de color claro se le pegaba a la piel. Llevaba también unos pantalones tejanos. Mientras iba nadando, Reiner pensó que a su llegada a Atenas, doce días antes, le había dado mil quinientos dólares para que se comprara ropa, y ella había andado durante dos días dando vueltas por los bazares de Vassiliki en la plaza Sindagma, se había atiborrado de pistachos de Egina y de calamarakia y había vuelto con aquel pantalón gastado que no se había quitado de encima desde su llegada a la isla.


  Cuando el agua le llegó a la cintura, ella se levantó y echó a andar hacia la arena dejando arrastrar las manos. Se giró con aire triunfante.


  —¡Esta vez no me has oído!


  —No —dijo él.


  Se echaron sobre la arena a la sombra de una hendidura en la roca. El sol era insoportable.


  Laurence se escurrió los cabellos.


  —Heleni dice que en este país el sol muerde como un perro rabioso.


  Reiner la contempló un instante y cerró los ojos.


  —¿Qué tal está Heleni? —preguntó.


  —Bien. ¿No te molesta que mañana venga de paseo con nosotros?


  —No.


  Laurence se echó boca abajo y acarició furtivamente la frente de Reiner.


  —Ella te admira, y además puede servirnos de guía…


  —De acuerdo —dijo él—; y está tranquila, me gusta tu amiga.


  La oyó suspirar, un suspiro feliz y cantarín.


  Las olas venían a morir a sus pies. Detrás de ellos, se erguían las montañas eternas.


  —Me fumaría un cigarrillo de buena gana pero…


  Por entre sus párpados vio cómo ella sacaba del bolsillo un paquete esponjoso y lo contemplaba con un mohín de desolación antes de tirarlo al mar.


  —Yo tengo —dijo él.


  Laurence lo miró con asombro.


  —¿Dónde?


  —Allí, en la roca.


  —¿Qué roca?


  —Donde estaba cuando me empujaste.


  Ella se levantó de forma mecánica, se alejó, y volvió a acercarse a él.


  —¿Dejaste el paquete antes de caer?


  —Sí.


  —¿Por qué?


  —No quería que se mojara.


  —Pero entonces, ¿sabías que yo estaba allí y que iba a empujarte?


  Él sonrió sin responder.


  Parecía tan compungida que él le puso la zancadilla, Laurence se derrumbó sobre la arena y lucharon durante unos instantes, revolcando sus cuerpos todavía mojados. Cuando él la tuvo sujeta le preguntó si estaba enfadada. Ella le mordió el labio inferior, e hicieron el amor durante largo rato, solos en el desierto de agua y roca.


  La dejó desnuda y exhausta, y subió hasta la roca. Encontró el paquete debajo de un guijarro y encendió un Gauloise Verte.


  El sol calentaba ya menos.


  Volvió al lado de ella.


  Se sentía feliz de encontrarse allí.


  Hacia las cinco volvieron al pueblo. En una de las callejuelas blancas y muertas todavía a aquella hora se cruzaron con un vendedor ambulante que vendía vino con resina en odres de cuero. Cuando pasó por su lado, el hombre levantó el brazo en un esbozo de saludo. Al hacer este movimiento, la manga se entreabrió dejando ver un muñón, una amputación sin rebabas, como si la mano hubiera sido cortada por un hacha.


  Laurence se estremeció. Le compraron dos litros de vino, y cuando el hombre se hubo alejado bajo los soportales, ella se volvió hacia Reiner. En su mirada se leía la preocupación.


  —Es extraño, es el segundo manco que veo. El primero ha sido un pescador que he visto esta mañana en el puerto, en un caique verde.


  Reiner no respondió y siguieron subiendo los escalones estrechos y mal ajustados. Pasaron por delante de la cúpula plateada de la iglesia y siguieron por encima de un caos de piedras que se movían a su paso. Siguieron en línea recta hacia la cima. Por debajo de ellos se oía el lejano tintineo de un invisible rebaño.


  El camino se hizo más amplio, y en el centro del circo de la montaña descubrieron la villa.


  Laurence señaló a Reiner una pequeña mancha que se movía junto a la puerta.


  —Es Heleni —dijo ella.


  Hizo bocina con las manos y gritó con fuerza. El sonido repetido por las paredes rocosas rebotó varias veces y murió en una queja sobrecogedora.


  Cuando hubo desaparecido el eco, les llegó la voz de Heleni, multiplicada a su vez.


  Avanzó hacia ellos.


  Era rubia, aunque nacida en la isla, y en invierno trabajaba en una fábrica de El Pireo. Laurence la había conocido el primer día de su llegada y ambas mujeres habían simpatizado. Chapurreaba el inglés, y con los rudimentos de griego de Laurence llegaban a entenderse.


  Reiner le dio la mano, las dejó charlando y se acostó sobre una alfombra de Corfú que tenían en el suelo. Se sirvió un trago largo de White Horse y se entretuvo contemplando la puesta de sol.


  Itakos.


  La isla era un confín del mundo envuelto en perfumes y mares. El silencio reinaba en ella como dueño y señor.


  La villa era blanquísima, Laurence hermosa, pero mientras apuraba lentamente su vaso Reiner sabía que aquello no iba a durar, algo le advertía de que en alguna parte tenía que haber una amenaza al acecho, incluso aquel crepúsculo ensangrentado parecía querer ponerlo en guardia contra algún peligro… Con el vaso inclinado, vio a través del whisky cómo los rayos iban declinando.


  Cogió la botella con la mano izquierda y separó el brazo derecho hacia el lado. Golpeó sin esfuerzo aparente: el gollete, cortado en seco, cayó al suelo con un tintineo.


  El cristal brillaba en el anochecer. Volvió a dejar la botella cuyo contenido no se había movido a consecuencia del choque.


  Aquello le recordó de forma extraña la herida del vendedor de vino.


  Siguió tendido llenándose los pulmones con los perfumes de la noche hasta que Laurence y Heleni lo llamaron a la mesa.


  Penetró en la habitación con paso lento.


  Cuando volvieron a salir la luna iluminaba el encalado de las casas bajas. Descendieron por la calle principal del pueblo, por entre los tejados horizontales el cielo centelleaba y parecía que bastaba con levantar la mano para hacer volar el polvo de estrellas.


  Se detuvieron en la esquina de una minúscula plaza y entraron en la taberna. Había que bajar tres escalones hasta llegar a un suelo de tierra apisonada con algunas sillas y mesas de hierro. Los muros pringosos habían adquirido color de tabaco y las serpentinas de los papeles matamoscas pendían del techo rozando las cabezas. Se sentaron los tres y el tabernero se acercó a ellos.


  No había mucho que escoger, tan sólo se podía beber gaseosa caliente o ouzo de cincuenta y cinco grados.


  Pidieron tres ouzos.


  A su alrededor las conversaciones se reanudaron. En los espejos manchados de cagadas de mosca había vagos reflejos de rostros. Detrás del mugriento mostrador de madera un fonógrafo derramaba las notas gangosas y jadeantes de un tango de los años treinta.


  El local estaba lleno, y no había más mujeres que Laurence y Heleni.


  Reiner tragó el primer sorbo y saboreó la quemazón de aquel anís claro.


  Se abrió la puerta.


  A través del espejo que tenía en frente Reiner vio al anciano.


  Dos días antes habían intercambiado unas palabras mientras el hombre, que hablaba bastante bien el francés, arreglaba las redes apoyado en un muro de piedra.


  En el rostro de fuertes mandíbulas, los ojos eran de un azul tierno, casi infantil. Cincuenta y cinco años.


  La gastada camiseta se hinchaba en los pectorales.


  Hasta poco tiempo antes debía de haber sido un tipo temible en las broncas callejeras. Ahora se advertía en él una cierta fatiga muscular bajo la piel del antebrazo.


  Buscó un sitio libre con la mirada, y se fijó en la silla vacía que había al lado de Laurence. Vaciló, y luego avanzó hacia ellos.


  Sonrió a Reiner, se inclinó y murmuró con un marcado acento: «¿Puedo sentarme?…» Reiner le tendió la mano.


  —Yo invito.


  Los ojos azules eran sorprendentemente puros.


  —Me llamo Dimitri.


  Laurence encendió un cigarrillo.


  —Habla usted muy bien el francés.


  Él meneó la cabeza y vació el vaso de un trago.


  —Trabajé en Francia durante la guerra.


  —¿En qué parte?


  —En una fábrica de pólvora de Lyon.


  Con su voz grave y tranquila evocó algunos recuerdos fugaces, y les aconsejó que visitaran Creta y las Espóradas. Él había nacido en Esciros.


  Reiner apagó el Bastos.


  —Y actualmente, ¿a qué se dedica?


  El viejo hizo un gesto de cansancio.


  —A la pesca. Tengo un caique, pero no gano nada.


  Se estiró el pantalón remendado y sus pies, descalzos a pesar de las alpargatas, desaparecieron bajo la mesa.


  En la mesa vecina se elevó un murmullo.


  Bruscamente, Dimitri se volvió y lanzó una breve frase en griego por encima del hombro de Laurence.


  Un hombre medio oculto por una columna de la sala le dirigió unas palabras.


  Reiner, con un imperceptible movimiento de barbilla, interrogó a su compañera.


  —No he entendido bien —dijo ella—, pero el tío de ahí al lado se ha metido con él porque anda charlando con nosotros, al parecer no le gustan los turistas.


  Se interpelaron aún otras tres veces, y el interlocutor de Dimitri salió de detrás de la columna.


  Reiner silbó entre dientes. A primera vista le calculó ciento quince kilos.


  Ni una gota de grasa.


  Reiner vio que las falanges de Dimitri palidecían al apretar el borde de la mesa.


  El viejo se levantó con bravura y le hizo frente.


  El coloso no se anduvo por las ramas.


  Disparó su manaza, Dimitri se agachó pero recibió el puntapié en pleno vientre, salió despedido y se derrumbó dos metros más allá, arrastrando dos sillas y una mesa.


  Todos los hombres que estaban en el café se levantaron sin inmutarse y se alinearon junto a la pared para dejar campo libre a los luchadores.


  Laurence llevó a Heleni detrás del mostrador.


  Tan sólo Reiner se quedó sentado.


  Las peleas debían de ser frecuentes por allí, pues los hombres siguieron bebiendo de pie, sin demostrar excesivo interés por el combate que iba a tener lugar.


  Dimitri se levantó lentamente, tosió y esperó el ataque.


  Los quinqués se reflejaban en los espejos que temblaron cuando el salto del coloso hizo vibrar el suelo. Dimitri intentó una plancha, pero un cabezazo le cortó la respiración. Levantó las manos y recibió dos derechazos, uno en cada pómulo. Se tambaleó. El forzudo retrocedió, se hinchó hasta doblar su volumen y todos comprendieron que no tenía intención de prolongar mucho la escena.


  Dimitri se enjugó la sangre que le goteaba por el cuello y se apuntaló sobre sus cortas piernas.


  En sus ojos no se adivinaba ni un átomo de miedo.


  Sin embargo, nadie dudaba de que al cabo de diez segundos habría que recogerlo con un papel secante.


  Como si se estuviera entrenando, el forzudo hizo una finta con la cadera y colocó un tercer derechazo.


  Como una maza.


  El viejo pescador saltó como disparado por una catapulta y fue a dar contra la pared del fondo.


  Se levantó con dificultad y esperó el fin con una rodilla hincada.


  Entonces Reiner se terminó el vaso y se levantó.


  La atención de todos se centró en él.


  Los asistentes retrocedieron aún más y se hizo el silencio en la sala.


  Todo el mundo comprendió que ahora la cosa iba de veras.


  El forzudo lo comprendió también, y brilló una cuchilla, la cuchilla curvada que usan los contrabandistas del golfo de Sarónica, una cimitarra de veinticinco centímetros.


  Al fondo, un pescador se persignó rápidamente a la manera ortodoxa.


  Con un gesto de luchador de esgrima, el hércules lanzó una estocada firme, imparable.


  Cuando quiso retirar el brazo se dio cuenta de que estaba atrapado entre los barrotes de hierro de una silla.


  Reiner tenía cogidas las dos patas metálicas, y haciendo presión apretó la presa. Cogido en aquellas tenazas, la muñeca se torció y la mano se abrió dejando escapar el arma.


  El sudor empezó a gotear de forma brutal por la frente del coloso.


  Reiner soltó la presa, giró noventa grados e hizo palanca. Se oyó un chasquido de rama seca y el buen hombre salió volando dando aullidos. Cuando volvió al suelo, podía rascarse la oreja izquierda con la mano derecha pasando la mano por detrás de la espalda. Doble fractura en espiral.


  Reiner dejó la silla, volvió a sentarse y cogió del cenicero el cigarrillo checoslovaco a medio fumar.


  Heleni, Laurence y Dimitri fueron a sentarse con él a la mesa.


  Poco a poco, todos los hombres fueron separándose de la pared y volvieron a sentarse en sus sitios. Dos de ellos sacaron al herido.


  —Una velada deliciosa —dijo Reiner—. Dígale al tabernero que pago una ronda.


  Dimitri dio una orden y varios bebedores se volvieron hacia Reiner y le dieron las gracias con un gesto. El tango gangoso reemprendió su melopea.


  Dimitri se limpió el rostro con un pañuelo que debía utilizar para lavar el puente de la barca, y puso su mano arrugada sobre la manga de Reiner.


  —Muchas gracias —dijo—. Pero no hacía falta que interviniera. No habría sido la primera vez que me dan una paliza… —Sonrió a medias y añadió—: Antes era yo quien las daba, pero de un tiempo a esta parte el viento sopla en otra dirección.


  Bebió un trago y prosiguió:


  —Lo conozco, no es mala persona, pero no puede ver a los extranjeros.


  La velada prosiguió, y ellos charlaron de buena gana. Laurence preguntaba a Dimitri sobre la isla y la vida que llevaban allí. Heleni reía y no se hizo rogar a la hora de canturrear una melodía triste y oriental que había aprendido de niña.


  Poco a poco el local se iba quedando vacío, se oían los pasos de los hombres que volvían a sus casas.


  Reiner miró el reloj. Eran más de las doce. Laurence le sonrió y propuso que se marcharan. Mientras buscaba las monedas su mirada se posó en el rostro de Heleni. Estaba lívida.


  Sus pupilas dilatadas miraban fijamente hacia la ventana que había detrás de él.


  Reiner había visto ya antes cómo el miedo deforma el rostro humano, pero nunca hasta aquel punto.


  Se volvió lentamente y vio a un hombre desaparecer tras el cristal. Cuando volvió a mirar a la joven griega, ésta ya había recuperado su color habitual.


  Tuvo claramente la impresión de que ella deseaba hablar.


  No le preguntó nada.


  Fuera, la noche seguía aún clara.


  Las calles estaban vacías.


  La acompañaron hasta la puerta de su casa y volvieron a su villa. Se oía el ruido del mar bramando contra los acantilados.


  Laurence y Reiner se apoyaron en la baranda de piedra que limitaba la terraza y miraron el resplandor centelleante de las Cicladas.


  —¡Qué país! —exclamó ella.


  Él, silencioso e inmóvil, miraba la cordillera de montañas.


  Ella se alejó y empezó a desnudarse.


  Cuando abandonó su contemplación, la vio desmida bajo la luz de la luna.


  Se acercó a ella y rozó su piel suave y asombrosamente fresca. Se agachó, la tomó en brazos y la entró.


  Ella murmuró con la boca pegada a su oído:


  —Quedémonos fuera.


  —No —dijo él—; va a hacer frío.


  Ella no pareció demasiado convencida, pero Reiner no quería decirle que en la terraza ambos eran dos blancos demasiado seguros para un tirador experto apostado en la montaña.


  ¿Quién habría podido dispararles? ¿Por qué? Reiner no tenía la menor idea, pero en este tipo de asuntos tenía un instinto segurísimo en el que confiaba por completo.


  Penetraron ambos en la casa.


  Hacía más de dos horas que caminaban, faltaba poco para las doce.


  Ya no había camino, primero habían escalado los muros abandonados de antiguos jardines y terrazas hasta llegar a la región de los pedregales.


  A lo lejos, los olivos crecían entre guijarros. Más adelante, Laurence y Heleni saltaban alegremente de piedra en piedra.


  A veces, al fondo de un precipicio se divisaba el profundo azul del mar.


  Después de otro cuarto de hora de dificultosa marcha, Heleni se detuvo y dejó su bolsa en el suelo. Un arbusto espinoso daba una sombra bastante pequeña, y ella propuso que comieran allí. Las dos muchachas bebieron largos tragos de la cantimplora y la ofrecieron a su compañero, pero éste la rechazó con un gesto y se alejó.


  Cuando hubo llegado a lo que debía de ser el punto más alto de la isla, Reiner deshizo el paquete que había llevado consigo desde que salieron.


  De la manta en que había ido envuelta salió una Gasparini de fines del siglo XVII.


  Era una pistola con percusor, un arma ligera y larga por la que se habrían peleado más de diez museos internacionales. La culata con incrustaciones dibujaba una cabeza de león, y a lo largo del cañón, las armas finamente trabajadas al cincel indicaban que el arma había sido fabricada en el taller florentino de los Gasparini para un miembro de la familia de los Médicis. Antiguamente, el arma se cargaba por la boca.


  Antiguamente, porque Reiner la había confiado durante cuatro días a un especialista genial que trabajaba en el piso catorce de un edificio de la avenida 42 de Nueva York, y cuando éste le devolvió el arma, gracias a un dispositivo interno de alta precisión, podía hacer once disparos automáticos de uno en uno o en ráfagas. La precisión y el alcance eran ligeramente superiores a las del fusil de guerra último modelo de las tropas americanas aerotransportadas. Sí, aquel viejo había hecho un buen trabajo, el FBI le habría pagado su peso en oro por algunos de sus inventos, pero Salvatore nunca trabajaba para el FBI. Únicamente para Reiner y para los facinerosos del barrio italiano.


  Reiner apretó la vieja cazoleta que servía de juntura de la culata y cargó. Dejó la pistola a sus pies sobre la manta y se puso a esperar con los brazos colgando.


  A cincuenta metros se erguía el tronco carcomido de una higuera muerta.


  Se volvió de espaldas y encendió un cigarrillo.


  Sostuvo la cerilla apagada entre los dedos, y luego giró sobre sí mismo lanzándola al aire. En una tracción de segundo los once disparos atronaron el aire mientras la muñeca de Reiner describía una línea curva y cerrada. Sobre el tronco del árbol, los puntos de impacto formaban un círculo casi perfecto, blanco sobre la corteza negra.


  Al onceavo y último disparo, la cerilla tocó el suelo.


  Reiner sopló sobre el cañón ardiente, volvió a cargar y envolvió la Gasparini en su manta. Por hoy era suficiente.


  El estruendo de los disparos no se había apagado aún entre el laberinto de valles, cuando llegó junto a las muchachas. Les sonrió y se pusieron a comer aceitunas y a beber el espeso vino de Heraklion.


  Heleni reía mientras escupía los huesos y mordía con fruición el pan crujiente, pero en cada uno de sus gestos había algo que parecía forzado. Desde que oyó las detonaciones parecía más aliviada, como si el hecho de que Reiner estuviera armado la hubiera tranquilizado de forma extraña.


  Laurence se limpió los labios con el dorso de la mano y se puso en pie de un salto.


  —¿Nos vamos? No hemos llegado todavía.


  —¿Cuánto tiempo falta? —preguntó Reiner.


  Heleni comprendió la pregunta y enseñó dos dedos.


  Dos horas. Se levantaron y reemprendieron la marcha.


  Hacía muchísimo calor y el camino se hacía cada, vez más difícil.


  Laurence interrumpió su continuo parloteo, y sin haberse puesto de acuerdo, se detuvieron los tres a un tiempo.


  No se movía nada.


  A su alrededor se extendía un infierno de rocas.


  Reiner oyó entonces el chasquido de un guijarro que caía por una pendiente.


  Todos se agacharon en silencio.


  Encaramándose por las rocas ardientes, Reiner se acercó a un reborde de la montaña y desplegó la manta. Todo estaba de nuevo en silencio.


  En aquella maraña de piedras era imposible descubrir a un enemigo. En aquella región un hombre que conociera bien el terreno podía permanecer oculto aunque lo persiguiera un ejército entero.


  Laurence cruzó de un salto un espacio descubierto y fue a agazaparse al lado de Reiner.


  —Tal vez era una cabra —murmuró ella.


  Con un movimiento de las cejas la hizo callar.


  Aquella vez se oyó claramente el ruido de una carrera por los guijarros.


  Reiner cogió con una mano el brazo de Laurence y con la otra la pistola y se ocultaron en una grieta protectora.


  Heleni fue a reunirse con ellos.


  Agachados en la sombra cálida estuvieron esperando largo rato.


  Reiner habló con Laurence.


  —Oye, aquí suceden cosas muy extrañas. Desde esta mañana nos vienen siguiendo varios individuos, hay algo que no logro comprender. Pregunta a esta muchacha y que te diga todo lo que sabe.


  Mientras Laurence hablaba, Reiner no apartó la vista del rostro de Heleni. Esta parecía tener miedo, pero respondió que no entendía nada, que no sabía nada, que era la primera vez que le ocurría una cosa así y que…


  —Ya basta —cortó Reiner—, pregúntale quién había anoche detrás de la ventana…


  La muchacha palideció pero respondió que no sabía a qué se refería.


  —De acuerdo —dijo Reiner—, volvamos a casa. Vosotras dos pasad delante. Si oís disparos o veis algo, echaros a tierra.


  Laurence meneó la cabeza rizada.


  —Se estaba tan tranquilo aquí…


  —Qué quieres —dijo Reiner—, así son las vacaciones.


  Cuando llegaron al pueblo el sol descendía sobre el horizonte.


  En el puerto se encontraron a Dimitri, que los llamó, les dio pescado e insistió en invitarlos a un trago. Heleni volvió a su casa.


  Antes de partir, Reiner la miró: era muy bonita. Ella se volvió y les dijo adiós con la mano antes de meterse bajo los soportales de la calle.


  Laurence y Reiner se quedaron aún un momento charlando con el pescador y después emprendieron el camino de regreso a casa.


  En el camino de vuelta, Reiner habló.


  —Nos vamos mañana —dijo.


  Ella dio un respingo.


  —¿Y por qué tan pronto?


  —Porque el próximo barco sale mañana, y si no tendremos que esperar ocho días más.


  —Pero, ¿por qué quieres marcharte ya?


  Reiner sonrió.


  —Yo soy un hombre tranquilo, no me gustan los líos.


  Laurence bajó la cabeza.


  —¿Estás preocupado por lo de esta tarde?


  Él asintió con la cabeza.


  —Y no es sólo esto, desde que llegamos nos vienen observando, y me pregunto por qué; además, Heleni no hace más que mentir aunque en realidad se muere de ganas de hablar.


  Casi habían llegado a su cobijo.


  Reiner continuó explicando su idea:


  —También Dimitri sabe algo…


  Laurence se detuvo.


  —¿Crees que alguien te ha conocido?


  —No —dijo Reiner—, esto es lo único de lo que estoy seguro.


  Comieron en silencio, y el crepúsculo se extendió, aportando el mismo carmesí del día antes y de todos los días precedentes.


  Laurence puso en el tocadiscos un disco de música tibetana y oyeron el desgranarse de aquellas notas extrañas, suspendidas de forma curiosa.


  Al cabo de mucho rato, Laurence se desperezó y salió. Reiner la oyó mientras hacía las maletas agitadamente.


  Volvió y se puso a contraluz frente a él.


  —¿Te molestaría volver a salir?


  —¿Por qué?


  —El barco sale mañana por la mañana temprano y me gustaría despedirme de Heleni.


  Reiner se levantó. El chasquido de una cerilla iluminó un breve instante su rostro, exhaló una bocanada del Craven y avanzó hacia la puerta.


  —O.K.


  No tuvieron que ir muy lejos.


  Heleni estaba allí, a trescientos metros de la villa.


  Al borde de la carretera no había más que un árbol, y Heleni estaba colgada de él.


  Laurence se quedó más atrás con las manos temblorosas, mirando cómo Reiner bajaba el cuerpo.


  La sangre estaba aún húmeda en los muslos, y formaba charcos alrededor del árbol.


  Desde su sitio Laurence preguntó:


  —¿La han violado?


  Reiner asintió con un gesto y fue a sentarse junio a ella.


  —Aún no lo has visto todo —dijo.


  —Enséñame, quiero saberlo todo.


  Él le pasó el brazo por encima de los hombros y ambos se acercaron al cadáver.


  —Agárrate —dijo él.


  Se agachó y separó el brazo derecho de la víctima. La luna alumbró el muñón sangriento: la mano había sido cercenada por la muñeca.


  Laurence miró hipnotizada, después se arrodilló y acarició los cabellos de la muchacha. Reiner vio las lágrimas de ella surgiendo de sus párpados.


  Hasta ellos no llegaba el menor ruido.


  La voz temblorosa de Laurence se elevó en la noche.


  —¿Qué vamos a hacer?


  Él se encogió de hombros y encendió un Nazionale:


  —Deshaz las maletas.


  CAPÍTULO II


  Gregori Misoukis se enjugó el pus que rezumaba de su fístula submaxilar. Según creía recordar, la había tenido siempre, el mayor de su regimiento le había dicho que era cosa de su padre, era la herencia sifilítica, la única que había recibido.


  Gregori cruzó los brazos sobre la barriga, hizo gárgaras con un trago de raki y escupió en el cenicero en el que flotaban colillas de cigarros.


  La silla crujió cuando se echó hacia atrás, y pensó, mientras se pasaba la mano regordeta por la barba de tres días, que era un buen asunto lo de ser el primer poli de la isla.


  Se agachó y hundió la mano en un cajón lleno de pimientos que había a sus pies, tomó uno y empezó a masticar. Sus mandíbulas se movían en sentido horizontal, y dejó retumbar un eructo sonoro.


  Pero aquella no era una mañana como las demás, iba a ser preciso jugar fuerte: una muchacha había sido asesinada. Violada y asesinada.


  Evocó la frágil silueta del cadáver que había visto apenas unas horas antes. A él le gustaban más gordas, cuanto más gordas mejor, como la que escogía cada vez que iba a Atenas, al burdel de la calle de la Academia.


  Abrió uno de los cajones de su mesa. Debajo de los tebeos y las revistas porno palpó la culata de su automático. No lo necesitaba, pero el contacto lo tranquilizó.


  La puerta se abrió en el momento en que cerró el cajón.


  Reiner apareció en el umbral.


  Gregori hizo una mueca, se abrochó con dificultad un botón de la chaqueta sobre el pecho peludo y señaló al visitante la única silla.


  Reiner se sentó, cruzó las piernas y miró al comisario de Itakos.


  —Usted habla inglés ¿verdad? —preguntó Gregori.


  Tenía una voz atiplada, una voz de eunuco que contrastaba con la mole voluminosa de su cuerpo.


  Reiner inclinó la cabeza sin decir nada.


  Gregori se enjugó de nuevo la fístula y revolvió los papeles que había diseminados por encima de la mesa.


  —Me veo obligado a hacerle algunas preguntas…


  Reiner esperó con paciencia. Al ver que no había respuesta, Gregori extendió la morcilla de su dedo en dirección a la botella.


  —¿Raki?


  Reiner rehusó discretamente.


  Gregori se sirvió medio vaso, eructó, probó tres bolígrafos antes de encontrar uno que funcionara y empezó a escribir lentamente.


  —¿Nombre y apellidos?


  Reiner se levantó y dejó su pasaporte y el de Laurence sobre la mesa.


  Gregori agitó sus carnes fláccidas en la silla y hojeó los documentos.


  —¿Por qué está usted en Itakos?


  —Por turismo.


  —¿Vio usted el asesinato?


  —No, yo encontré el cadáver. Esto es todo.


  —¿Conocía usted a la víctima?


  —Era amiga de mi mujer. Se conocieron cuando llegamos, hace doce días.


  —¿Qué hizo usted al encontrar el cadáver?


  —Lo descolgué y le mandé aviso.


  Gregori resopló, sus mofletes vibraron y mordió otro pimiento. Para fingir seriedad se puso a examinar los pasaportes.


  —¿Por qué no se menciona aquí su profesión?


  —No tengo.


  —¿Por qué?


  —No la necesito, me sobra el dinero.


  Gregori tragó saliva y se rascó la entrepierna por debajo de la mesa.


  Se quedó un momento en silencio y después dijo con un amplio gesto:


  —Bien, esto es todo, le quedo muy agradecido.


  Reiner cruzó las piernas en sentido inverso y pareció instalarse cómodamente. Con refinada cortesía, preguntó:


  —¿Puedo preguntarle qué piensa usted hacer ahora?


  El comisario se sonó tempestuosamente. Necesitaba ganar tiempo para encontrar ideas. Por fin, con los codos separados y las manos planas sobre la mesa, ofreció la imagen misma del hombre bonachón.


  —Querido amigo, hace ya siete años que soy jefe de policía de esta isla, se trata de una isla minúscula y los hombres se aburren. Cuando tienen mujer, se ocupan de ella, cuando no la tienen intentan encontrarla y cuando encuentran una y ésta no quiere, van y la violan. Sobre todo si no tiene marido ni hermanos ni padre que la venguen, y usted no ignora que la víctima vivía sola. La novedad de este caso es que la chica debió de defenderse y el asaltante se vio obligado a matar para lograr sus fines.


  Reiner escuchaba con paciencia. Gregori bebió un trago, lanzó un escupitajo que llenó el cenicero y prosiguió.


  —Hasta ahora siempre he atrapado al culpable, para ello ha bastado hacer dos cosas: vigilar que no tome el barco de Atenas, esto es fácil; y escuchar lo que habla la gente. Al cabo de tres días el bandido huye a la montaña y allí ya es mío; porque yo me conozco cada guijarro y cada grano de arena de cada caleta.


  Reiner estaba mirando la fístula, cuyos rebordes se hacían cada vez más relucientes, no escuchaba ya nada.


  —… así que voy a decirle una cosa, amigo mío, anda por aquí un loco peligroso, y esto es inquietante, pero, créame usted, caerá como cayeron los demás. Y además…


  —Un momento —dijo Reiner—. ¿Cómo se explica usted lo de la mano cortada?


  El rostro de Gregori no expresaba nada:


  —Un loco, desde luego, ella se resistía y él cogió el hacha mientras que…


  —Y ¿cómo se explica usted que haya otros dos mancos en la isla?


  La respuesta surgió disparada, como una lección aprendida de memoria.


  —Janos Cartodis tuvo un accidente de trabajo en una fábrica de Beocia y Marcanpulos recibió un impacto de granada en una batalla cuando estaba con un batallón de partisanos durante la pasada guerra.


  Reiner se puso de pie.


  —Escúchame bien, si dentro de tres días no has encontrado nada, vuelvo y te hago tragar la caja de pimientos entera, con caja y todo.


  El rostro de Gregori se volvió violeta oscuro. Intentó levantarse.


  —Pero qué…


  —Entendidos —dijo Reiner— y acuérdate bien, le doy tres días.


  La puerta se cerró.


  Gregori se enjugó la fístula.


  —¿Y bien? —preguntó Laurence.


  Reiner se sentó a su lado y bebió el ouzo que le esperaba.


  —Y bien, nada. Empezará la investigación.


  —¿De verdad lo va a hacer?


  —Y yo qué sé —dijo Reiner—; vamos a esperar un poco, después de todo las vacaciones no han terminado aún.


  Estaban en el puerto y empezaban a llegar los caiques. Se había levantado un ligero vientecillo y se encontraban bien en la sala fresca, donde estaban solos.


  A Laurence se le notaba aún pálida, se apartó un mechón de la frente.


  —¿Vas a ocuparte de esto?


  Reiner se volvió hacia ella.


  —¿Por qué iba a hacerlo? Para algo existe la policía, ¿no?


  Ella hablaba con dificultad.


  —¿Y si yo te pidiera que encontraras al asesino?


  Se miraron por encima de la mesa. Él estaba en la sombra, y ella apenas distinguía el brillo de sus ojos.


  Él le ofreció tabaco, y, de forma maquinal, ella tomó un cigarrillo, fumó y comprendió que no iba a contestar.


  Se acercó el tabernero con otros dos vasos, sin que ellos los hubiesen pedido.


  El hombre pronunció una larga frase en griego y desapareció.


  —Regalo de la casa —dijo Laurence.


  Reiner levantó el vaso y se lo acercó a los labios. A través del líquido transparente vio las letras que se movían: Mylopota - 6 - Dimitri. El papel estaba pegado al fondo.


  Durante un instante jugó con la caja de cerillas, y después preguntó:


  —¿Qué es Mylopota?


  —Es el nombre de una playa, la más pequeña después de esta que ves ahí.


  —¿A cuánto está de aquí?


  —Una hora poco más o menos.


  —¿Y a nado?


  —Un cuarto de hora, sin apurarse.


  Reiner miró el reloj, eran las cinco y media.


  —Te invito a un baño —dijo.


  Laurence no tenía la menor gana, pero no dijo que no.


  Rodearon el minúsculo rompeolas y avanzaron por la arena con dificultad; ante ellos, bastante lejos, se elevaba una barrera de rocas, y detrás estaba Mylopota.


  Se habían acostumbrado a bañarse completamente vestidos, y desde el principio nadaron a la manera india, la forma más eficaz para distancias relativamente largas. Laurence poseía nadando una resistencia asombrosa, pero aun así Reiner tuvo que disminuir la velocidad para no dejarla atrás. Se alejaron de las rocas para no chocar con los escollos, y Reiner se sumergió: en el verdeazul mundo submarino se veían las algas que flotaban y los racimos de erizos pegados a las paredes rocosas. Volvió a la superficie, y, pasado el último arrecife, vieron la cala desierta de arena blanca, aislada en medio de dos muros de piedra: Mylopota.


  Emergieron y se dejaron caer sobre la arena. Laurence jadeaba, el pecho le subía y bajaba a causa del esfuerzo. Reiner levantó la muñeca, eran las seis menos dos minutos.


  El ronroneo de un motor se fue acercando, y por detrás del cabo opuesto apareció el caique. En la proa se encontraba Dimitri.


  El viejo soltó el ancla a pocas brazas de la playa, saltó al agua y fue hacia ellos.


  Les estrechó la mano en silencio y con expresión preocupada.


  Habló a bocajarro, dirigiéndose a Reiner:


  —Te peleaste por mí, y yo no soy de los que olvidan, por eso te he citado.


  Jugó durante unos instantes con un puñado de arena y prosiguió:


  —Sólo puedo decirte una cosa: volved a vuestro país y no os mezcléis en este asunto, embarcad en el primer barco y olvidad lo que ha ocurrido.


  —Un momento, Dimitri —dijo Reiner— tiene que decirnos algo más.


  El viejo esbozó una sonrisa triste.


  —No es posible, no puedo.


  —¿Por qué? —dijo Laurence.


  Dimitri bajó la cabeza:


  —Porque le tengo cariño a mi piel.


  —¿Quién dirige la isla? —preguntó Reiner.


  —El gobierno de Atenas.


  —No te hagas el tonto. ¿Quién dirige la isla?


  —El jefe de policía es Gregori.


  —No, hay alguien por encima de él, alguien a quien no le gusta que la gente ande flirteando con los extranjeros, y que castiga con rigor.


  Reiner prosiguió implacable.


  —Alguien que llega hasta el asesinato si siente que se prepara una traición, que mata o al menos corta una mano. Te estás arriesgando de veras, Dimitri, escoge el bando en que estás en seguida, porque debe de costar mucho izar las redes con una sola mano.


  El pescador se quedó mirando largo rato y se alejó sin añadir ni una palabra. Lo vieron subir de nuevo a bordo y empezó el tac-tac del motor, el caique describió una curva lenta y se alejó en dirección al puerto.


  —Muy simpático —dijo Reiner—, pero no nos ha servido de mucho. ¿Nunca te había hablado Heleni de marcharse de Itakos?


  Laurence tuvo un sobresalto.


  —No —dijo—, pero lo curioso es que en varias ocasiones me dio la impresión de que lo estaba deseando…


  —¿Por qué dices eso?


  Ella arrugó el entrecejo.


  —Es difícil concretarlo, algunas observaciones, frases sin terminar…


  —Vamos a volver —dijo Reiner.


  Cuando llegaron a lo alto del pueblo tuvieron que dejar paso a un rebaño de asnos. Las mujeres iban a por agua a la única fuente del pueblo. Reiner cogió a Laurence por el brazo.


  —Acércate a ellas y traba conversación. Apáñate para no quedarte sola.


  Ella asintió y se dirigió al grupo, él oyó cómo lanzaba un alegre hola y entablaba una chillona discusión.


  Él cruzó la plaza y entró en la taberna.


  El tabernero lo vio entrar y sonrió ampliamente.


  Reiner se apoyó en la barra y miró las mesas ocupadas: algunos viejos desgranando sus rosarios de ámbar.


  Cerca de la ventana un mongólico dejaba caer un hilo de baba desde los labios hasta la barbilla, un filamento tembloroso y traslúcido.


  El fonógrafo gemía el mismo tango que la víspera, y a pesar del papel pegajoso, las moscas oscurecían el aire.


  En la pared del fondo, a la izquierda del mostrador, había una puerta baja en la que había clavado un calendario con un anuncio de una marca de gasolina americana.


  Tenía gracia encontrar aquello en aquel villorrio en el que no había ni un solo automóvil.


  A través de la ventana abierta se oía la risa de las mujeres junto a la fuente, Laurence debía de estar montando su gran número.


  Reiner pagó, dios dos pasos a un lado, uno hacia atrás y chutó el calendario.


  El panel estalló como una sandía madura y los goznes saltaron. Se agachó y franqueó el umbral.


  Sentado en el centro de la habitación, con los pliegues de la barriga subiéndosele por encima del cinturón, el comisario Gregori comía un pimiento.


  Se quedó con la boca abierta, buscó algo a su alrededor y después volvió a cerrarla.


  —Bueno —dijo Reiner—, ¿qué tal anda esta investigación?


  Gregori se alzó pesadamente.


  —¿Quién le ha dado permiso para…?


  —Discúlpeme, pero quería saber si había novedades.


  El otro tomó el pañuelo y esbozó un gesto hacia su fístula, luego cambió de opinión e intentó concentrarse.


  —Nada todavía, pero estoy sobre una pista y…


  —Otra cosa, necesito saber un nombre, sólo uno, para mí será suficiente. Mira, Gregori, escúchame con atención y responde: ¿quién corta el bacalao aquí?


  Los ojos de Gregori giraron en redondo, tosió y disparó un escupitajo que se estrelló en el suelo como un charco, y haciendo un ruido de bofetón.


  —No —dijo Gregori.


  Su voz de falsete no era ya más que un murmullo.


  —No —repitió—, eso nunca.


  Reiner dio un paso adelante, atenazó la oreja y la retorció. La masa adiposa del cuerpo del policía fue siguiendo el movimiento y sus ojos expresaron pánico. Con la mano libre, Reiner hizo brillar una cuchilla de afeitar y la acercó a la fístula.


  —Si sigues callando, te rajo a fondo, y si esto se raja, ya sabes lo que significa para ti, ¿no?


  La oreja estaba pringosa; vio como la nuez le subía y bajaba varias veces bajo la grasa. Acercó la hoja.


  Surgió la peste, nauseabunda.


  —No puedo —balbuceó Gregori.


  Reiner le soltó.


  —Está bien por hoy —dijo Reiner— vete a tu casa y cámbiate de pantalones.


  Salió, hizo un rápido gesto de despedida al tabernero que seguía clavado en su puesto y emergió a la luz.


  En aquel momento había unas quince mujeres alrededor de Laurence, llevaba un niño en brazos y otro abrazado a cada pierna, parecía que había tenido un éxito fulminante.


  —Quisiera un autógrafo —dijo Reiner—, es usted Greta Garbo, ¿verdad?


  —Llegas tarde para ver a las vedettes —dijo Laurence—, ¿conseguiste lo que querías?


  —No, y además le caigo mal a Gregori.


  —¿Qué quieres? —dijo Laurence—. No se puede caer bien a todo el mundo. Mira lo que me han regalado.


  Extendió el brazo y mostró un gigantesco racimo de uvas rojas.


  Reiner la miró morder la pulpa azucarada.


  —En casa —dijo él—, es posible que tengamos una noche caliente.


  Las diez.


  La luna, como siempre, y las estrellas inmutables. Ahora el viento se había calmado por completo.


  En la inmensa habitación de techo alto, Reiner se acercó a un armario y sacó dos camisas marrón de seda cruda. Se desnudó de cintura para arriba y se puso una de ellas con lentitud.


  Por la ventana se veían los perfiles recortados de los picos que dibujaban sombras perfectamente netas.


  Reiner se mantenía en la sombra, invisible desde fuera. En el exterior todo estaba tranquilo, la noche se extendía perezosa e ilimitada.


  Pasó a otra habitación aún mayor, la que daba a la terraza.


  En el centro, sentada sobre una estera, Laurence terminaba de comerse las uvas mientras bebía un café espeso que Heleni le había enseñado a hacer la semana antes.


  Reiner le tendió la camisa.


  —Ponte esto.


  Ella se levantó y lo miró extrañada, normalmente sólo se vestía para salir, para respetar el pudor de los habitantes de la isla; el resto del tiempo vivía con los pies y el torso desnudos.


  —¿Te estás volviendo pudoroso?


  Él no respondió y Laurence se puso la camisa. Hizo una mueca.


  —Me está grande.


  Sus senos tendían la tela.


  —Y, ¿qué ventaja tiene esto?


  —Es un color que no se ve de noche.


  Ella aceptó su derrota y le tendió una minúscula taza que contenía la infusión olorosa.


  —Excelente —dijo él—, y ahora voy a anunciarte dos noticias: no vas a acercarte más a las ventanas, y esta noche vas a dormir sola.


  Ella comprendió y dio un vistazo involuntario hacia el exterior.


  —¿Crees que van a atacarnos?


  —No me extrañaría.


  Reiner se terminó el café y se acercó la botella de White Horse.


  —¿Tienes algún arma?


  —Sí.


  —A ver.


  Ella se levantó, pasó a la habitación de al lado y regresó con un arma italiana de culata lisa y cañón corto. Reiner silbó entre dientes. Hizo girar el barrilete, allí estaban las seis balas.


  —Perfecto —dijo él—, no la sueltes, pero no dispares a menos de diez metros, apunta al vientre, coge la culata con las dos manos y reza para que funcione.


  —No la he utilizado nunca.


  —A veces los novatos tienen buenas manos.


  Ella agachó la cabeza y miró sin convicción el revólver en la palma de la mano.


  —Y tú, ¿qué vas a hacer?


  —No te preocupes, no me ocurrirá nada, ni a ti tampoco.


  Ella se estremeció y rozó sus labios con un rápido beso.


  —¿Y si vienen cincuenta, cien a la vez?


  —No importa, los mataremos a todos.


  Laurence se levantó, abrió una lata de caviar y untó con ella una rebanada de pan moreno. Con la boca llena se agachó en un rincón oculto.


  —Hay que recuperar fuerzas antes del ataque.


  Él miró cómo comía y bajó la mecha de la lámpara.


  Desde la oscuridad ella preguntó:


  —¿Reiner?


  —¿Sí?


  —¿Por qué estoy aquí con una pistola en la mano, en plena montaña y con bandidos detrás de cada roca?


  —Muy sencillo, porque estás loca por mí. Tan loca que ya no tienes ni miedo.


  —Exacto —dijo ella.


  —Duerme en paz, niña hermosa, que tu caballero va a montar guardia.


  Sin evitar las zonas iluminadas, salió y cruzó la terraza en diagonal. Si había alguien espiándolo debía de haberlo visto pasar. Cuando llegó al contrafuerte de la muralla se deslizó a la sombra de un antiguo torreón en ruinas. Antiguamente la villa debía de haber sido una auténtica fortaleza.


  Se quedó un momento agachado acechando las alturas.


  Sacó del bolsillo un frasco de eye-liner que había cogido de la mesita de noche de Laurence y lo derramó en la palma de su mano. El espeso líquido se extendió, y él se frotó las manos una contra otra se las pasó por la cara y luego se las limpió en el pantalón de sarga negra. Entonces, invisible ya, se apoyó en el borde y pasó por encima.


  La muralla bordeaba un acantilado, y antes de alcanzar el ángulo norte, había que recorrer treinta metros suspendido por la fuerza de las muñecas. Todo aquel recorrido quedaba en la más completa oscuridad a causa de la montaña cercana que le procuraba una sombra protectora.


  Con los pies colgando en el vacío Reiner empezó a trepar verticalmente. Desplazaba las manos despacio, centímetro a centímetro. Cuando llegó a la mitad del camino sintió que la piedra que sostenía su mano derecha fallaba. Se paró, tomó impulso con la otra y se lanzó al vacío. Volvió a agarrarse en el momento justo, y todo el peso de su cuerpo descansó en las primeras falanges. Sin aflojar la marcha siguió, y pocos segundos más tarde llegaba a la esquina de la terraza, detrás de la villa.


  Se colocó en una postura estable y desenrolló una fina cuerda de nylon con un cuádruple garfio en el extremo. La hizo voltear y la lanzó hacia arriba. Se enganchó a la primera, y en cinco segundos estuvo sobre el tejado plano de la casa.


  Desde allí arriba gozaba de una vista panorámica de las sierras descarnadas. Nadie podía haberlo visto.


  Con el dedo pulgar borró la capa de grasa que había extendido sobre la esfera excesivamente luminosa de su reloj de pulsera y comprobó la hora. Luego volvió a untar el vidrio con la capa protectora.


  Las piedras del parapeto, derrumbadas en algunos sitios, formaban almenas naturales. Se tendió boca abajo y se puso a esperar.


  Hacia la una se levantó un viento imperceptible que venía del mar, una brisa cálida que olía a chumbera.


  En el momento en que el soplo cesó, a su izquierda vio un fogonazo, y un chorro de polvo se levantó en el torreón de donde él había salido. La explosión reventó el silencio de la noche. Diez segundos después la montaña se iluminó en diez lugares distintos y las ráfagas crepitaron en un estruendo ensordecedor.


  Reiner levantó lentamente la Gasparini.


  Los disparos partían de su derecha, los tiradores estaban repartidos en una falla en forma de zig-zag.


  Por el sonido identificó varios fusiles de guerra, seguramente de fabricación turca y una pistola ametralladora que se desencadenó súbitamente.


  Las piedras de la terraza se pulverizaban mientras él levantaba con el pulgar el percusor del arma.


  De los ocho tiradores, había siete que se movían sin cesar, las cortas llamas se desplazaban en sentido horizontal siguiendo la falla. Únicamente el tercero empezando por arriba no se movía.


  Reiner colocó la mano en una de las troneras y apuntó el punto de mira hacia el eje de los disparos. Hizo varios movimientos con la mano para tenerla en forma y en el instante preciso en que vio el fogonazo blanco, vació el cargador.


  A pesar del estruendo de las explosiones, pudo oír el grito que vibraba en el aire. Vio un cuerpo minúsculo que salió de la sombra y quedó bajo la luz lunar, se mantuvo un cuarto de segundo en equilibrio al borde del precipicio, y después, como en un «ralenti» de cine, cayó al vacío, rebotó treinta metros más abajo. Desarticulado, continuó su vertiginosa caída, se derrumbó contra una cornisa, resbaló arrastrando piedras, y volvió a salir volando como una hoja. Durante un segundo planeó horizontalmente, muy separado de la pared, y fue a aplastarse al fondo del desfiladero.


  Reiner trazó una raya en el polvo del suelo.


  —Uno —dijo.


  Volvió a cargar.


  El tiroteo había cesado.


  Rodando sobre sí mismo fue a instalarse detrás de otra almena.


  Hizo bien, una metralleta trazó una línea recta de disparos en el punto que acababa de abandonar.


  Buen tirador, pensó Reiner.


  Ahora ya sabían cuál era su posición. Los minutos siguientes iban a ser difíciles.


  Vio a una silueta que saltaba entre dos rocas. Los asaltantes subían hacia la villa.


  Escalaban a gran velocidad.


  No apartó los ojos de la roca que ocultaba al tirador.


  Aquel tipo no iba a quedarse allí.


  Delante de la roca, a diez metros, había un montículo que se convertía en el próximo escondrijo.


  Reiner situó el punto de mira a la mitad del camino entre la roca y el montículo. Allí detrás, el tipo debía de estar tomando impulso.


  —Anda ya, pequeño —murmuró Reiner.


  El tipo saltó hacia adelante y quedó al descubierto.


  A medio camino recibió seis balas entre el ojo y la oreja. Sin tocar al suelo saltó al aire como una tortilla de patatas y volvió a caer en medio de un alud de piedras.


  Reiner trazó otra raya y bajó del tejado de un salto, una voltereta de cuatro metros.


  Dentro de la casa, Laurence, agazapada detrás de la puerta y con los oídos llenos de algodón se miró en uno de los espejos que encuadraban la puerta. Se acercó a su imagen y se amenazó con un dedo.


  —Algo paliducha, ¿eh, niña?


  Se sonrió, se inclinó hacia un lado, hizo una mueca y se volvió a sentar un poco más tranquila en el preciso momento en que la ventana saltaba hecha añicos. La bala fue a empotrarse en la pared de en frente. Laurence suspiró y volvió a su posición anterior, con la barbilla apoyada sobre las rodillas recogidas.


  Aprovechando todos los recursos que le ofrecía el terreno, Reiner se apartó del recoveco que había utilizado y escaló la estrecha chimenea con la espalda pegada a la pared. Las suelas se adherían a la falla vertical, y podía subir con rapidez. Cuando llegó a la cima se agachó y se arrastró con los codos por entre los bloques de piedra.


  Había recorrido un arco de unos doscientos metros de radio y ahora se encontraba detrás de los asaltantes. El tiroteo no había cedido.


  A unos metros por encima de él oyó el chasquido seco de una culata. Se desplazó levemente y vio la espalda de un hombre que estaba apuntando.


  Cogió un guijarro y lo lanzó a la izquierda del hombre, que se sobresaltó y giró blandiendo el arma. Reiner se dejó caer hacia la derecha.


  —¡Eh, joven!


  El otro se volvió, estupefacto.


  Reiner lanzó la cuerda como un arpón.


  Los cuatro ganchos se agarraron al cinturón, y Reiner, después de haberse apuntalado bien, tiró de la cuerda girando sobre sí mismo.


  El griego salió despedido en línea recta delante de él, y se estrelló sin el menor grito, veinte metros más abajo.


  Reiner recogió el fusil, y apoyándolo en la cadera abatió sin respirar a un cuarto que acababa de aparecer sobre el fondo del cielo a pocos pasos de él.


  Entonces vio una sombra que escalaba la muralla de la villa, atravesaba corriendo la terraza, y se precipitaba a la puerta.


  Levantó el pesado fusil, y cuando apretó el gatillo, el arma explotó saltándole de las manos. Reiner se lanzó rodando a lo largo de la muralla y fue a aterrizar justo frente al tirador. A pesar del choque, el hombre levantó la culata, que chocó contra el suelo, y no pudo intentarlo por segunda vez: se derrumbó mientras Reiner limpiaba la cuchilla. Se agachó y arrastró el cuerpo hasta la luz; aquellos rasgos le recordaban a alguien; palpó la manga y la encontró vacía.


  «Janos Cartadis, el vendedor de vino.»


  Reiner meneó la cabeza: todo concordaba a la perfección.


  Laurence vio como la puerta chocaba con estrépito contra la pared. El hombre, llevado aún por su impulso dio tres pasos en el interior de la habitación y volvió la cabeza.


  Laurence, sentada, con los brazos extendidos, soltó la metralla.


  Cerró los ojos, y cuando los volvió a abrir el hombre estaba en el suelo.


  Tal como Reiner le había enseñado, volvió a colocar las balas en el barrilete y recuperó su posición.


  Al cabo de unos instantes se quitó el algodón de los oídos. Oyó cómo alguien andaba por la terraza y contuvo la respiración.


  Llamaron a la puerta.


  —Adelante —dijo.


  Reiner penetró en la habitación.


  —¿Has dormido bien?


  —Maravillosamente bien —dijo ella.


  Él se detuvo ante el cuerpo tendido.


  —Y seis —comentó.


  Laurence se levantó, rodeó con sus brazos el cuello de Reiner y se besaron largo rato. Luego se puso a temblar y él la depositó sobre la alfombra. Le desabrochó la camisa y le bajó la cremallera del pantalón tejano, todo sin prisas.


  Ella cerró los ojos y sus labios se abultaron en un gemido que parecía no tener fin.


  Fuera, empezaba a salir el sol.


  El sol estaba ya en lo alto cuando se separaron. Laurence hizo café mientras Reiner fumaba un Player’s Navy Cut.


  Cuando ella volvió con la bandeja, preguntó.


  —¿Cuántos eran?


  —Ocho. A los dos últimos los vi salir corriendo, y a toda prisa.


  —¿Crees que van a volver?


  Reiner hizo un gesto impreciso.


  Laurence bebió y suspiró.


  —Con todo este jaleo, seguimos sin saber quién mató a Heleni.


  Reiner chupó el cigarrillo.


  —Lo sabremos.


  —Pero ¿cuándo?


  —Hoy.


  Laurence le ofreció una tajada de melón.


  —¿Cómo te las vas a apañar?


  —No seré yo el que lo encuentre.


  —Entonces ¿quién? ¿Gregori?


  —No. Tú.


  Reiner se volvió de espalda y avanzó en medio de la esplendorosa claridad del día.


  Cuando llegó al centro de la terraza, llamó a Laurence, que se le acercó y apoyó la cabeza en su hombro.


  —Mira —dijo él—, ya han hecho la limpieza.


  El espectáculo mineral se extendía, grandioso e inmaculado. Los cadáveres habían desaparecido.


  CAPÍTULO III


  Mediodía, de nuevo.


  Laurence, con un minivestido amarillo canario fantásticamente ceñido, cruzó el pueblo canturreando. Lanzó un gozoso hola a un grupo de campesinas estupefactas y entró en la única tienda de Itakos.


  Las frutas se amontonaban junto a las columnas bajo el techo abovedado. Iota Senankis, camuflada bajo unas cajas de verduras sobadas, encogió las piernas esculpidas de varices y avanzó la cabeza hacia su cliente, dejando entrever su bigote grisáceo. Farfulló unas palabras de saludo. Laurence escogió unos higos y un pastel de un frasco. Cuando lo apretó entre los dedos, el pastel chorreó aceite que goteó hasta el suelo. Se lo comió con coraje y dejó allí unas dracmas. La vieja estuvo manoseando bajo las faldas y extrajo un monedero tan pringoso como sus pasteles. Devolvió algunas monedas y retrocedió hasta volver a sentarse detrás de las cajas, ahuyentando las moscas lentas y voraces que se posaban en sus párpados.


  Cuando la muchacha se hubo marchado, la vieja emitió un chasquido con los labios y se levantó una trampa.


  Apareció su hijo Senankis.


  Sin decir una palabra, la vieja le indicó la puerta. Él volvió a cerrar la trampa y salió.


  Sin dejar de cantar, Laurence pasó por delante de los molinos de la isla, balanceando las caderas y haciendo brillar sus cabellos bajo la fuerte luz. Se entretuvo un instante mirando los asnos que acarreaban sacos de trigo y bajó por el camino que bordeaba el acantilado y llevaba a la playa de Rumbara, una de las más largas de la bahía.


  Se volvió a detener cerca de una capilla, cogió un higo de la bolsa que llevaba, hizo corriendo los últimos metros que faltaban hasta llegar a la arena ardiente.


  Estaba sola, era el único ser viviente en varios kilómetros.


  Se quitó él vestido y lo dejó caer detrás de ella. No llevaba más que un slip negro que aún realzaba más su piel bronceada.


  Con gran rapidez, pues la temperatura de la arena era insoportable, corrió a meterse en el agua.


  El fondo era perfectamente nítido, y por diversión se sumergía y cada vez que volvía a la superficie traía un puñado de arena.


  Se quedó flotando boca arriba haciendo el muerto, y entonces vio justo por encima de su cabeza a un gran pájaro que planeaba muy alto, con las alas extendidas.


  Una ligera corriente la fue llevando hacia una barrera rocosa, y ella se dejó arrastrar. Miraba debajo del agua y veía cómo los escollos avanzaban a su encuentro como monstruos agazapados en los abismos.


  Pronto se encontró rodeada de rocas submarinas, y teniendo cuidado de no tocar a los erizos, se deslizó por en medio de ellas ondulando graciosamente, con los brazos extendidos, impulsada tan sólo por un ligero movimiento de rodillas y tobillos. Volvió a la superficie, llenó los pulmones de aire y descendió a más profundidad, agarrándose a las rugosidades resbaladizas de las rocas.


  Un remolino la advirtió del peligro.


  Dio la vuelta y en medio del silencio total vio a un cuerpo que nadaba entre dos aguas deslizándose hacia ella.


  Tomó impulso bruscamente, lastimándose el talón con los mariscos adheridos a la roca, ascendió en diagonal como una flecha, y nadó a toda velocidad hacia la orilla. A pesar de la espuma, pudo ver que el nadador la seguía, debajo de ella, en paralelo. Aceleró la marcha y sintió una mano fría que le rozaba el muslo.


  Girando sobre sí misma cambió de dirección y nadó hacia alta mar. Detrás de ella, el hombre salió a la superficie. Oyó el chapoteo precipitado y rabioso y vio que la distancia disminuía. Aquel tipo iba más aprisa que ella.


  Hinchó los pulmones y se sumergió.


  Vio dos ojos enormes y deformes que la miraban, y dando un giro rápido, se deslizó por entre las rocas.


  Él descendió a su vez verticalmente y con un par de movimientos, desapareció detrás de unas algas. Laurence, apenas sin moverse, lo justo para mantener su posición se quedó esperando. Vio una estrecha grieta, tal vez un poco de suerte…


  Un movimiento la advirtió. A pocos centímetros de su rostro, vio unos dedos que se cerraban sobre la roca que le servía de refugio, con lentos movimientos de pulpo.


  Sintió que el pánico la invadía y subió hacia la grieta.


  Curvando el cuerpo por el estrecho pasaje, logró infiltrarse estirándose al máximo. Su talón ya herido se desgarró aún más, y dejaba tras sí una roja niebla que se disolvía con rapidez.


  Volvió a la superficie y se dirigió a la playa nadando a toda velocidad. Su crawl era fluido y eficaz, sabía sincronizar perfectamente la brazada con el rápido movimiento de los pies. Buscó la horizontal perfecta y pensó que esta vez había logrado escapar.


  Respiró hondo y se hundió: él venía hacia ella de frente.


  Reprimiendo un sollozo huyó en diagonal con un esfuerzo desesperado hacia el acantilado sumergido y fue en línea recta hacia una hendidura. Vio la sombra detrás, más densa, ya muy cerca de ella.


  De repente el cansancio empezó a pesar sobre sus brazos, los músculos de los hombros se hicieron más torpes, como si ya no formaran parte de su cuerpo. Cuando llegó a la entrada de la gruta se dio cuenta de su error: lo que había tomado por una cavidad profunda no era más que una diminuta grieta, una ligera depresión de la roca agrandada por los reflejos.


  Se dio la vuelta y sintió el brazo del hombre agarrándole la cintura.


  Forcejeó y consiguió salir a la superficie. Lloraba y gritaba. Apareció una cabellera lustrosa, pegada al cráneo, y el rostro achatado de Senankis se acercó a ella chorreando.


  Esta vez la huida era imposible manteniendo fuera del agua tan sólo las cabezas la aplastó contra la roca.


  Ella golpeó con todas sus fuerzas el rostro que tenía frente a ella, pero el hijo de la tendera no pareció inmutarse: deslizó la mano entre la piel y la ropa y de un solo tirón rompió el slip.


  —Violada y ahogada —pensó Laurence—. El número completo.


  Bajo sus pies encontró un ligero reborde; cerró los ojos y de nuevo su cabeza desapareció de entre los brazos del asesino.


  Éste sabía que la tenía a su merced y soltó su presa durante fracciones de segundo. Aprovechando su punto de apoyo, Laurence levantó la rodilla con todas sus fuerzas, logrando así desasirse.


  Giró hacia la izquierda y vio como una mano deformada por el agua se abatía sobre su garganta. Apenas la tocó cuando otro brazo pasó como un relámpago y otra mano se aferró al brazo de Senankis.


  Liberada, y recuperadas las fuerzas, Laurence volvió al aire libre.


  Después de todo, ya era hora.


  Los dos hombres se peleaban bajo el agua.


  Senankis se sacó la pequeña hacha que llevaba sujeta al cinto y asestó tres furiosos golpes. Reiner los esquivó y esperó el ataque. El griego soltó unas burbujas y subió como un torpedo. Reiner se hizo a un lado y golpeó con fuerza sobre la nuca, aplastando el rostro del hombre contra una roca cubierta de erizos. El arma volteó lentamente y fue a caer suavemente sobre el fondo arenoso. Agarró la espesa cabellera y ascendió impulsándose con los pies. El cuerpo siguió, inerte.


  Nadó de espalda, arrastrando detrás de él el fardo, y llegó a la playa de Kumbara. Dejó a su adversario que gemía con las piernas aún dentro del agua y se acercó a Laurence.


  —¿Qué tal estás, señorita cebo?


  Ella terminó de ponerse su embrión de vestido amarillo y observó:


  —¿No habría sido posible cogerlo de otra forma?


  —No. ¿Has tenido miedo?


  —Es que al final el tiempo pasaba bastante despacio.


  —Ven, aún no hemos terminado con él.


  Se acercaron a Senankis y Laurence contuvo un escalofrío: el rostro tumefacto desaparecía bajo los dardos negros profundamente hundidos.


  Reiner se arrodilló.


  —Dile que responda a una pregunta: ¿fue él quien mató a Heleni? Adviértele que si miente lo va a pasar mal.


  —No —dijo Senankis.


  Y se desmayó.


  —Andando —dijo Reiner— nos lo llevamos.


  —¿A dónde?


  —Con Gregori, él es policía, ¿no? Le pagan para que detenga a los culpables, así que es trabajo para él.


  —¿De qué servirá si…?


  Reiner no esperó a que ella terminara su pregunta y empezó a atar al prisionero por las muñecas.


  La vuelta al pueblo fue pintoresca. Senankis andaba aún con las piernas vacilantes, y le seguían Reiner y Laurence y todo un rebaño de críos harapientos que se llamaban de un valle a otro y se reunían con ellos a toda velocidad.


  No obstante, al llegar a las primeras casas, se dispersaron como si obedecieran a una orden misteriosa.


  Las calles estaban desiertas, y contrariamente a lo acostumbrado, la taberna estaba cerrada.


  Sin separar los labios, Reiner le advirtió a su compañera.


  —Cuidado —murmuró— se está preparando algo.


  La fuente seguía manando, pero esta vez no había nadie en el brocal.


  Reiner agarró a Senankis por el cuello y se detuvieron.


  Apareció el pope con un sobrepelliz color violeta, balanceando delante de él, al extremo de una cadenita, una especie de caja dorada de la que salía un humo que desaparecía al sol. Detrás de él, tres hombres llevaban un féretro.


  Reiner empujó a Senankis al alféizar de una puerta, y se ocultó con Laurence detrás de la hoja.


  Las campanas de la capilla tañían al vuelo.


  La procesión cruzó la plaza. Al final del cortejo dos adolescentes llevaban sendos estandartes de tejido bordado.


  Reiner miró a Laurence: estaba pálida.


  —Es uno de los de anoche. Tenemos que llegar hasta Gregori, pasaremos por el callejón.


  Empujando al prisionero delante de ellos, bajaron las escaleras agachando la cabeza para evitar las palmas que, al pasar por encima de los bajos muros, les azotaban el rostro.


  Reiner utilizó a Senankis para abrir la puerta de la comisaría.


  Entraron.


  Gregori miró a Senankis, levantó las cejas y estalló en una carcajada que hizo temblar la mesa.


  —¿Has ido a pescar erizos?


  Reiner se aproximó y a Gregori se le cortó la risa.


  —Éste es el hombre que mató a Heleni.


  El comisario los observó uno a uno, uno tras otro. Debajo de la mesa se oyó el rechinar de sus uñas rascando contra la tela del pantalón que le cubría las piernas.


  —¿Tiene usted pruebas?


  —No —dijo Reiner— pero no tienes más que preguntarle.


  Gregori se pasó la mano por las mejillas negras de barba.


  —¿Fuiste tú quien mató a la chica?


  Senankis miró a Gregori, se volvió hacia Reiner, y soltó:


  —Sí, fui yo.


  Gregori abrió un cajón, luego otro, y del tercero sacó un par de esposas. Se las puso al prisionero, y de un empujón lo mandó fuera. Los cuatro cruzaron la calle y penetraron en un patio aislado, sembrado de pitas en el que merodeaban tres asnos, atosigados por el calor. En uno de los muros se abría una reja baja que cerraba una cavidad en la que un hombre solo cabía agachado.


  Gregori manipuló el candado y se apoyó sobre los hombros de Senankis, el cual se arrodilló y entró a gatas. Gregori dio dos vueltas a la llave.


  —Antiguamente servía para los cerdos, pero es que no tenemos otro lugar, aquí en Itakos no hay prisión, el gobierno nos tiene olvidados.


  Volvieron a la comisaría.


  Gregori parecía tranquilo, como si la víspera no hubiese pasado nada entre él y Reiner; tal vez era la presencia de Laurence lo que lo tranquilizaba. Su amabilidad llegó hasta el punto de ofrecer sus pimientos.


  No lo abrumó el rechazo de Reiner y Laurence, y se puso a comer tranquilamente.


  Laurence lo miraba masticar. Él levantó la cabeza.


  —¿Qué piensan hacer?


  —Marcharnos —dijo Laurence.


  Le había salido sin querer.


  Gregori, sin dejar de masticar, hizo un gesto de impotencia.


  —El próximo barco sale dentro de seis días.


  —Podríamos alquilar un caique.


  Gregori se quedó quieto y luego negó con la cabeza.


  —No llegarían nunca.


  Intervino Reiner.


  —¿No existe otro medio?


  Gregori los miró y pareció meditar largo rato. Fuera las campanas se pusieron a sonar de nuevo.


  —Es por el segundo —pensó Laurence.


  —¿Y bien?


  —Pues que…


  —Pues que, ¿qué?


  Gregori lo soltó con pena, después de vacilar:


  —Sí, existe otro medio, pero no es seguro que todo salga bien y además…


  Sus párpados se plegaron hasta no dejar ver más que una delgada hendidura glauca.


  —Y además ¿qué?


  —Es caro.


  —¿Cuánto?


  —Sólo acepto dólares.


  —De acuerdo, ¿cuánto?


  —Por ser ustedes, dos mil.


  —Muy bien. ¿De qué se trata?


  —Un helicóptero.


  —¿Qué helicóptero?


  —El de la policía. Les avisamos y ellos vienen a recogerlos, pero no se desplazan si no es en caso de urgencia, enfermos, y…


  —Dos mil dólares son un caso de urgencia. Avísales.


  Gregori se sirvió un trago de raki.


  —¿Ahora mismo?


  —Ahora mismo.


  Engulló el raki y agarró un minúsculo aparato de radio que debió servir en la guerra del Peloponeso. Se oyó un chirrido y el poli se puso los auriculares.


  —Aquí Itakos. Aquí Itakos. Policía ateniense, distrito tercero. Cambio.


  Reiner dejó que su mirada errara por el encalado del techo que se caía haciendo escamas.


  De repente se movió para ir a coger la botella de raki. El movimiento le llevó a pocos centímetros de la mejilla grasienta de Gregori.


  Las miradas de ambos hombres se cruzaron durante largos segundos.


  Gregori se apartó con lentitud y acercó la botella a Reiner.


  —Sírvase usted.


  Bruscamente su voz subió de tono y pareció más apresurada.


  —Le oigo bien. Manden urgentemente un helicóptero, mañana por la mañana, para repatriar a dos turistas. Cambio.


  Se oyó un chirrido y Gregori prosiguió.


  —Sí, muy urgente. Asumo yo la responsabilidad. Cambio.


  Chirrido.


  —A las diez en el área de Chorta. Entendido, allí estarán. Cambio y fuera.


  Gregori dejó los auriculares.


  —Bueno, ya está. Ha sido cosa fácil. Mañana a las diez. En Chorta. ¿Sabe dónde está eso?


  —Más o menos.


  —A tres kilómetros al norte, siguiendo el valle. No tiene pérdida, es un espacio descubierto, todos los aterrizajes los hacemos allí.


  Reiner se levantó y se volvió de espalda.


  —Un momento —dijo Gregori— habíamos hablado de dos mil dólares.


  Reiner encendió una cerilla y aspiró el Minors.


  —Pagaré a la llegada.


  Gregori levantó el pañuelo, se tamponó el cuello para borrar el líquido pringoso. La cara se le puso de color fresa pisada.


  —Podría anular la orden…


  Reiner llevó a Laurence hasta la puerta, se apartó para dejarla pasar, volvió la cabeza y murmuró a través de una sonrisa…


  —Inténtalo.


  Y salieron.


  Andaban por el estrecho sendero.


  —¿Qué piensas de todo esto? —preguntó Laurence.


  —¿Y tú?


  —Me parece todo demasiado fácil, ha encarcelado a Senankis sin preguntar nada, sin una prueba, aquí hay gato encerrado.


  —Eres un verdadero detective —dijo Reiner— pero tienes razón.


  —En cuanto a lo del helicóptero, tendremos suerte si aún estamos vivos mañana por la mañana. Pero yo creo que habrías tenido que darle sus dos mil dólares, si no, puede avisar que no vengan.


  —No hay tal peligro, porque no ha avisado a nadie.


  Laurence se detuvo en seco y se quedó mirando la espalda de Reiner que se alejaba. Echó a correr para atraparlo y se le agarró al brazo.


  —Explícate…


  —Era una frecuencia equivocada. No había nadie a la escucha.


  Ella silbó.


  —Ahora me explico por qué cogiste la botella, cuando a ti no te gusta el raki.


  —Muy observadora —comentó él.


  Ella se quedó un instante callada y sacó sus conclusiones:


  —¿Así que no hay helicóptero?


  Reiner miró el cielo y la posición del sol, la tarde estaba avanzada.


  —Nunca se sabe —dijo— a veces ocurren cosas extrañas. ¿Te gusta el camping?


  —No. En absoluto.


  —Pues mala suerte, porque esta noche vamos a acampar.


  —¿Al aire libre?


  —Al aire libre. Se acabó la villa.


  —¿No te sabe mal?


  Reiner la cogió por la nuca y apretó con suavidad.


  —Tenía buenos recuerdos de esta villa, pero se van como el humo. Mira.


  Por entre dos vertientes empezaron a ver las negras volutas.


  Dejaron el sendero y emprendieron la escalada de las rocas con rapidez. Llegaron a una meseta de pendiente suave que terminaba en un acantilado vertical. Avanzaron arrastrándose hasta el borde para contemplar el espectáculo.


  Debajo de ellos la villa ardía. Desde el lugar en que estaban no era más que una casa de muñecas, un cubo de las dimensiones de una ficha de dominó, pero las llamaradas eran inmensas. El aire vibraba por efecto del intenso calor.


  Reiner se volvió hacia ella.


  —¿En qué piensas?


  —En mis discos —dijo ella, desolada.


  Él se echó a reír en voz baja.


  —Ya te comprarás otros mil en Atenas. Tibetanos todos.


  Siguieron contemplando.


  —Aquí hay alguien que tiene gasolina —observó él—. Si no hubieran rociado las paredes antes, no arderían ahora de esta forma.


  Vieron las vigas, del tamaño de cerillas, crujiendo y hundiéndose en el gran brasero. El fuego era tan rojo como el sol, cuyo círculo estaba a punto de hundirse en el mar.


  —¿Dónde vamos a dormir?


  —Ven —dijo él.


  Se pusieron de pie y se acercaron a un precipicio.


  —Vamos a bajar.


  Ella cerró los ojos. Era liso como una pared.


  —¿Has visto alguna vez a una mosca andar por un cristal? —preguntó Laurence.


  —Es exactamente lo que haremos —admitió él—. Una vez abajo andaremos en zig-zag hasta un escondite, hay que despistarlos.


  —¿Tú crees que nos siguen?


  Reiner señaló con el mentón una de las gargantas.


  —Están allí —dijo—, son doce, y todos montañeros. Démonos prisa.


  Comenzó el descenso.


  Ella había hecho alpinismo en el bosque de Fontainebleau, pero en seguida se dio cuenta de que no había punto de comparación. Fueron siguiendo una falla y avanzaron lentamente, metiendo los dedos y las suelas de esparto en la fina ranura. La roca parecía bastante uniforme. Laurence se detuvo brutalmente. Debajo de ella, oyó la respiración regular de su compañero.


  La falla se había terminado en seco. La piedra ofrecía tantos agarraderos como un espejo veneciano.


  Reiner trabajaba deprisa, clavó dos clavos al final de la hendidura y desenrolló la cuerda fina. Tiró con violencia dos veces y descendió unos pocos metros. Giró suavemente en el vacío, e interrumpió la rotación apretando la planta del pie contra la muralla.


  —Ahora te toca a ti. Pon los pies en mis manos. Baja. Ahora en mis hombros. No sueltes la cuerda. Baja más aún. Siéntate sobre mis hombros. Eso es. Muy bien.


  Bajaron uno sobre otro. Poco a poco la pared se fue acercando a ellos, y pronto fue lo bastante inclinada para que pudieran volver a apoyarse en ella.


  La oscuridad crecía, y cada vez les costaba más distinguir los obstáculos.


  El fondo del barranco parecía aún muy lejano, y las piedras poco antes blancas se volvieron azules, mientras que las cumbres seguían rojizas, de un rojo que se acercaba al violeta.


  El talón herido empezó a dolerle. Cuando pasaban por encima de una arista como funámbulos, tropezó con algo y se echó hacia adelante, arrastrando un montón de pizarras, dio otro traspiés, fue a caer sobre un arbusto que se rompió, y entonces vio el precipicio.


  Cayó con la cabeza hacia adelante, el resto del cuerpo siguió describiendo un arco.


  Él la agarró al vuelo, por la cintura, en el momento en que iba a desaparecer. Con una mano aferrada a la roca, sintió el cuerpo de la muchacha temblar y balancearse ante el vacío. La volvió a subir lentamente y la puso de pie.


  —¿No te has hecho nada?


  Ella notó que estaba dolorida, pero sin nada grave.


  —Estoy bien —dijo—, pero prométeme que las próximas vacaciones serán en terreno llano.


  —En Ucrania —dijo él.


  —Será maravilloso.


  Se asomó al precipicio que había estado a punto de tragarla. Mediría unos quince metros, y en el fondo no parecía muy acolchado.


  Franquearon aún otro paso difícil, un bloque liso y cilíndrico limado por la erosión, que tuvieron que rodear, y al fin sintieron bajo los pies las piedras redondeadas de un antiguo torrente.


  —Venía de allí arriba —dijo Reiner.


  Ella levantó la cabeza, la cumbre se elevaba hasta las nubes blancas del crepúsculo y parecía inclinarse hacia ellos.


  Avanzaron rápidamente, saltando de piedra en piedra, ocultos tras los espinos y cactus gigantes. El fondo, más húmedo, conservaba una magra vegetación.


  La pendiente se hizo más pronunciada.


  Empezó un rosario de grutas. Entraron en la primera y recobraron el aliento durante un instante. Laurence miró el fondo y se estremeció: el techo ojival se hundía en una negrura de tinta.


  Reiner levantó dos piedras planas situadas junto a la entrada y sacó una masa informe. Se inclinó y tendió a Laurence un objeto blando.


  Ella lo tomó y mordió el bocadillo.


  —Sé que te gusta el caviar —dijo Reiner.


  Y bebió directamente de una botella de White Horse. En medio de la vacilante claridad, Laurence vio cómo se metía la Gasparini en el cinturón.


  —Apuesto a que vas a sacar un soufflé al Oporto.


  Él le dio una manta. Laurence estaba cubierta de sudor.


  —¿No crees que ya hace bastante calor?


  —En el lugar a donde vamos, no.


  Salieron, y volvieron a entrar en la tercera gruta.


  —Agacha la cabeza.


  El haz de su linterna eléctrica barrió el universo subterráneo.


  La bóveda se iba inclinando y avanzaron a gatas, el pasadizo se hacía cada vez más estrecho. Las paredes estaban húmedas, y a lo lejos, en medio del silencio, oyeron un chapoteo. Parecía como si en alguna parte, un grifo gigantesco dejara caer una gota tras otra.


  Laurence tocó con la mano el techo y lo encontró chorreante.


  La garganta se hizo más ancha, pero siguieron a cuatro patas.


  Se detuvieron. Bajo sus pies se abría una sala gigantesca. Guiados por la luz de la linterna, llegaron al centro. La gruta se apoyaba en enormes columnas, cuyos capiteles calcáreos se perdían en las alturas. Laurence golpeó un guijarro con el zapato. El ruido repercutió prolongadamente por las galerías.


  Ante ellos, varias entradas se abrían en las paredes en todas direcciones.


  Reiner tomó una, la más ancha, y a cada paso el pasillo se ramificaba en varios caminos.


  —Esto es un laberinto —murmuró ella.


  En un momento dado pasaron por un puente suspendido, una pasarela de granito colgada sobre el vacío. Debajo de ellos, Laurence distinguió un reflejo irisado. Él comprendió su pregunta callada.


  —Es un lago subterráneo.


  Prosiguieron y subieron por una pendiente recta, pero las columnas y las estalactitas hacían fácil la escalada.


  Laurence pensó por un momento que aquello no iba a terminar jamás.


  De repente, Reiner apagó la luz.


  En medio de la oscuridad total, la tomó de la mano y la guió. Ella notó la boca de Reiner junto a su oído.


  —Levanta la cabeza.


  Ella miró. Por encima de su cabeza vio un círculo de color más claro perforado por una multitud de puntos luminosos. Tardó varios segundos en darse cuenta.


  —El cielo —dijo.


  Lo miraba como hipnotizada.


  —Pero, ¿dónde estamos?


  —En el fondo de un pozo inutilizado.


  De repente ella se dio cuenta de lo que se trataba:


  Era el pozo que estaba junto a la casa de Heleni.


  Estaban a cinco metros del pueblo.


  Pero hacia el fondo.


  Por primera vez en dos semanas sintió un estremecimiento de frío y se envolvió con la manta. La oscuridad era total. Se acercó a él y puso la cabeza sobre sus rodillas.


  Intentó penetrar la negrura que la envolvía para ver su rostro.


  —Pero, ¿cómo conoces este camino?


  —Sin duda te habrás dado cuenta de que yo no hacía la siesta contigo.


  —Es verdad —dijo ella— muchas veces lo lamenté. ¿Así que no es la primera vez que dabas este paseo?


  —En parte.


  A lo lejos, en lo profundo, el gong líquido seguía resonando, como un reloj lento pero regular.


  Se sentía completamente feliz, relajada y tranquila. El dolor en el pie cedía progresivamente, lo sentía de manera vaga, como si aquella parte de su cuerpo no formara parte de sí misma.


  —Reiner.


  La presión de una mano sobre su hombro le dijo que él la había oído y que esperaba la pregunta. Ella atacó.


  —¿Podrías explicarme la razón de todo esto?


  Sus ojos, acostumbrados ya a la oscuridad, adivinaban vagamente la silueta del hombre, cuya presencia sentía ahora por todos los poros de su piel. Creyó que él no quería decirle nada, pero habló.


  —Itakos está dominada por un hombre al que no conozco; es el amo y señor. No tengo la menor idea de quién es ni de qué hace. Pero posee una peligrosa organización que debe de controlar a todos los habitantes, sobre los que reina por medio del terror.


  »La llegada de cualquier extranjero es estrechamente vigilada, y los que entran en contacto con ellos son asimismo vigilados. Los elementos poco seguros son eliminados, y éste fue el caso de Heleni.


  —Y esa es la razón de que Dimitri no quisiera hablar…


  Reiner prosiguió.


  —Ellos creen que nosotros sabemos demasiado y quieren suprimirnos. Desde luego, Gregori está de su parte.


  Laurence meditaba.


  —¿Y lo de las manos cortadas?


  —Son los hombres que en alguna ocasión intentaron escapar o desobedecieron. Sufrieron su castigo. Heleni había llegado demasiado lejos con nosotros, y por esa razón no se contentaron con lo de siempre. Sabían que un día u otro ella hablaría y entonces mandaron a Senankis.


  Volvió el silencio. Bajo la manta, Laurence se sintió invadida por un suave calor.


  Cambiaron de postura y ella fue a acostarse junto a él. Habían apisonado las piedras con los pies y formaban un lecho casi confortable.


  Laurence volvió a preguntar tímidamente.


  —¿Y tú crees que… lograremos escapar?


  Adivinó una sonrisa en la oscuridad.


  —Por supuesto —murmuró Reiner.


  Laurence suspiró feliz, se incorporó un poco, y posó su boca a tientas sobre la de él. Su respiración se aceleró. Pasó la mano por el pecho cálido y sintió bajo sus dedos cómo los músculos se elevaban con el ritmo de su respiración regular. Movió la cabeza y sus dientes mordieron el pectoral bajo el leve tejido de la camisa.


  Si él no hubiese querido hacer el amor, ella habría muerto.


  —¿Incluso en el fondo de un pozo? —dijo Reiner.


  Ella lo besó de nuevo.


  —Es donde se encuentra la verdad —dijo Laurence.


  —Sí —dijo él—; en toda su desnudez.


  Marcanpulos se secó la frente con el antebrazo y las gotas le cayeron sobre el muñón. Con un movimiento de hombro, volvió a colocar en su sitio la correa de la Beretta.


  Se sentó sobre el tronco retorcido de un pino, y con la mano buena tomó los gemelos y lo dejó todo preparado. De repente, las rocas de la pendiente que tenía frente a sí empezaron a moverse y a caer en dirección hacia él.


  Lentamente, fue girando el tornillo del mando de las lentes hasta que pareció que podía tocar con la mano el flanco opuesto de la montaña, y sin olvidar ningún recodo en sombra, registró escrupulosamente el terreno centímetro a centímetro. Barrió con la mirada desde la cima hasta el valle, esforzándose por captar algún movimiento, algún rápido reflejo que pudiera delatar una presencia.


  No vio nada.


  Se volvió hacia atrás.


  Agachados detrás de él, dos hombres estaban esperando, su negro volumen se destacaba sobre el blanco oxidado de la vía láctea. Detrás de sus hombros se podía ver el cañón de un fusil envuelto con trapos para evitar el brillo del metal.


  Marcanpulos dio la señal de partida. En silencio, los tres hombres se adentraron en la montaña. Andaban con paso regular, con aparente lentitud, aunque nadie habría podido seguirles.


  Durante un momento franquearon una brecha en la cima de un puerto de la montaña, y la luna iluminó sus rasgos, destacando los pómulos y los arcos de las cejas con un relieve preciso y brutal.


  Marcanpulos se detuvo y señaló con su manga vacía un punto del valle.


  Todos los hombres miraron: dos sombras avanzaban, aparecían y desaparecían siguiendo el caótico relieve.


  Durante una fracción de segundo, estuvieron a plena luz.


  A pesar de la distancia, los ojos de Marcanpulos los distinguieron: eran los que tenían que registrar el norte de la isla. Los cazadores volvían con las manos vacías.


  Hizo un violento gesto de impaciencia, y sin preocuparse por el ruido que podía hacer, bajó a su encuentro seguido por sus hombres.


  Quince minutos más tarde los dos grupos se reunían junto a las primeras casas del pueblo.


  Marcanpulos andaba por el medio de la calle, bajó tres escalones y dio un golpe brusco a una puerta. Abrió y pasó junto a un saco de naranjas. La llama amarillenta de la vela iluminaba el interior de la tienda de Senankis. Había tres hombres sentados sobre sendos sacos de trigo y parecían exhaustos por una larga carrera. Uno de ellos estaba desenfundando un U. S. 17 con la ternura y el cariño con que se trata a un recién nacido.


  Uno de ellos tosió, y todos quedaron en silencio, mirando a sus pies.


  La vieja Senankis apareció en medio de todos. Las venas torturadas e hinchadas de sus piernas parecían a punto de estallar en horribles úlceras.


  Los fue mirando uno detrás de otro.


  —¡Imbéciles! —exclamó.


  Tenía el bigote perlado de sudor.


  Un hombre levantó el brazo hacia una viga y tomó un plátano del racimo que estaba allí colgando. Sólo se oía el crepitar de las velas y la difícil deglución de aquel oloroso bocado.


  —Largaos de aquí.


  Inmóvil, con la mitad del cuerpo en la luz amarilla y la otra mitad en la oscuridad, miró cómo iban saliendo.


  Cuando estuvieron fuera se separaron.


  Marcanpulos sacó una pipa y la llenó en el mismo bolsillo que llevaba siempre lleno de tabaco. Había llegado a adquirir gran habilidad desde que había perdido la mano, cuatro años atrás. Se la puso en la boca. Encenderla resultaba algo más delicado.


  Buscó a su alrededor. Había llegado a la parte trasera de la casa de la puta rubia.


  Dio unos pasos y se sentó en el borde del viejo pozo.


  Aguantó la caja entre el brocal y la pierna y encendió una cerilla.


  Aspiró con deleite dos bocanadas y se quedó allí dándose masaje en las pantorrillas entumecidas por la caminata.


  Hizo un movimiento, y la caja de cerillas cayó al pozo.


  Se asomó, soltó un juramento y se quedó unos instantes mirando fijamente hacia el fondo.


  Se volvió a marchar andando pesadamente con la espalda encorvada.


  Cinco metros más abajo, Reiner bajó el gatillo de su arma y volvió a poner el seguro.


  CAPÍTULO IV


  Lorenzo se arregló el nudo de pajarita de terciopelo estampado y se puso la chaqueta blanca, el tejido parecía luminoso, brillante como un traje de teatro. Se miró en el fondo de una cazuela que había colgado frente a él y, como cada mañana, admiró sus largas pestañas curvadas y el mechón ondulado que le caía sobre la frente. Su bien modelada boca esbozó una sonrisa estudiada, y, una vez más, pensó que, entre la Piazza del Popolo y la Stazione Termini, no había ni una sola mecanógrafa que no se derrumbara palpitante sobre el sofá más próximo sólo de verlo.


  Levantó la bandeja y mientras cruzaba la cocina comprobó que no faltaba nada.


  Botella de zumo de naranja - tetera - tostadas - las tres confituras - tubo de laxante - huevas de esturión - vodka centenario.


  Completo.


  Abrió la puerta con el pie y salió al puente inferior.


  El yate se deslizaba sobre el mar.


  La proa, acerada como una cuchilla, recortaba el camino inexorablemente, sin levantar espuma.


  El mar parecía como de aceite, sin el menor movimiento, y Lorenzo no tuvo dificultad en llegar hasta los camarotes. El sol estallaba sobre la botella de vodka. La chaqueta brilló con mil destellos.


  Con el índice curvado llamó a la puerta de Diana Burdsley.


  Dejó la bandeja en la mesita baja de palisandro de Río, y, como cada mañana, descorrió las cortinas de los tragaluces.


  Las paredes de ébano enviaron reflejos de tornasol. En la cama baja, de debajo de las sábanas plateadas, emergió un brazo tintineante de brazaletes.


  Lorenzo los contó casi por costumbre: sabía que había siete.


  Apareció Diana: la crema de pepinos que le cubría el rostro no permitía adivinarle la edad ni con un margen de error de veinte años. Estaba extremadamente delgada.


  Se desperezó y se sentó, tres filas de perlas rodeaban su cuello descarnado. Se puso de pie y su mano huesuda acarició el rostro del efebo. Su voz ronca no carecía de encanto.


  —¿Qué edad tienes, Lorenzo?


  —Diecinueve años, signora.


  —¡Diecinueve años!


  Se quedó un instante pensativa, subiendo y bajando la mano por la mejilla imberbe. Se sirvió un vaso de vodka, engulló tres comprimidos y señaló la cama a Lorenzo.


  Éste se acostó de forma mecánica boca abajo, y se bajó el pantalón, dejando ver sus nalgas blancas y apretadas.


  Diana Burdsley contempló el espectáculo y levantó la mano derecha que blandía una fina vara de mimbre.


  Lorenzo cerró los ojos, debajo de la almohada encontró el billete de veinte dólares doblado.


  Como cada mañana.


  Cinco minutos después, en el puente superior, abrió la puerta del comedor, acarició con los dedos los muebles de teca, hizo un guiño a los dos Picassos y entró en el fumoir. Su trabajo consistía en servir y retirar los servicios.


  En el momento de entrar lo recibió la risotada de Katadji.


  La partida aún no había terminado, la habían empezado el día anterior por la tarde.


  Los solitarios de Katadji refulgieron cuando éste puso las cartas sobre el tapete.


  Se echó hacia atrás en su sofá de los Gobelinos y dijo con voz triunfal: «Full con reyes.»


  Stevens Burdsley se pasó la mano por la aristocrática melena blanca y barajó las cartas.


  Katadji tomó las cuatro habichuelas que había sobre la mesa y las añadió a su montón.


  Contó doce habichuelas.


  No era una fortuna, pero Lorenzo, que estaba limpiando los ceniceros, tragó saliva: sabía que cada habichuela representaba mil quinientos dólares.


  El tercer personaje siguió impasible. El emir El Fay dejaba entrever en cada baza, que no le divertía perder. Desde el comienzo del viaje había visto desaparecer en el póker el contenido de cuatro petroleros, pero el petróleo seguía surgiendo del fondo de la tierra, se cavaban nuevos pozos, y otros aún, y sus tierras se extendían ricas en hidrocarburos.


  En un sofá se hallaba una mujer durmiendo con el vestido lleno de ceniza de cigarro. Katadji la llevaba consigo a todas partes desde que la halló en una trastienda de Esmirna.


  Las tres mujeres del emir ocupaban el mismo camarote junto al entrepuente, y no habían vuelto a salir desde que doblaron el cabo Sunion.


  Burdsley se incorporó y dio por terminada la partida.


  Pasó por encima de los pufs, franqueó la puerta y fue a apoyarse en la batayola. El sol brillaba de forma agradable en las crestas que levantaba el barco. Aquel yate le había costado bastante dinero, pero se sentía satisfecho.


  Vio aparecer a su mujer que venía de la proa. El viento le apretaba el pantalón sobre las piernas enjutas. Se detuvo junto a él. Su rostro, libre ya de las cremas de noche, delataba ahora los sesenta.


  Burdsley estaba de mal humor. Había pasado la noche jugando y tenía la boca pastosa. Le pareció que nunca se quitaría de encima aquel olor de habano rubio y de cóctel de ron blanco con el que se despertaba cada mañana desde hacía bastantes años.


  Lorenzo pasó por detrás de ellos con los brazos cargados de botellas vacías.


  Diana se volvió:


  —Un gin tonic en vaso grande, llénalo al roof.


  —Bien, signora.


  Lo contempló mientras marchaba. Burdsley se volvió hacia ella y dijo con sorna:


  —Buen mozo, ¿verdad?


  Ella lo miró con dureza. Tal vez en otro tiempo había sido hermosa.


  Él acentuó su ya de por sí irónico tono de voz.


  —¿Estás satisfecha de sus servicios?


  Ella siguió mirándolo fijamente sin mover sus ojos maquillados.


  —Muy satisfecha —dijo—, ¿y tú?


  Burdsley se puso pálido, se encogió de hombros y fue al encuentro del marinero de guardia.


  Incluso la sala de máquinas daba impresión de lujo. Las paredes estaban cubiertas de un revestimiento plástico que ocultaba los tornillos y remaches que se suelen ver en este tipo de lugares.


  Dos marineros bastaban, de sobras, para realizar el trabajo. Sólo uno de ellos era mecánico y se encargaba además de la radio. Se limpió las manos con un trapo que llevaba colgado del cinturón y abrió el tragaluz. Entró una bocanada de aire fresco.


  Dio un respingo: sobre el azul del mar aparecían tres franjas de color gris claro.


  La compañera de Katadji, con un traje de baño de reflejos dorados, tomaba un baño de sol como si estuviera en un transatlántico.


  Se dirigió en griego al marinero.


  —¿Qué es eso?


  Y señaló las franjas grises.


  —Las Cicladas —respondió.


  Ella exclamó: —«Ah, ah» —con fingido interés y preguntó por los nombres.


  El marinero las fue señalando una por una.


  —Syros - Paros - Naxos.


  Mucho más lejos, invisibles todavía, había otras. Una especialmente, y era muy probable que ella no olvidara jamás el nombre.


  Bajó a la radio, cerró la puerta y manipuló el aparato. Sabía usarlo a la perfección.


  —Aquí el Messara. Aquí el Messara. ¿Me oye? ¿Me oye?


  Recibió una respuesta y envió su mensaje. Era un mensaje muy breve, no tenía más que una palabra: Mañana.


  Gregori dejó los auriculares, escupió en el suelo y se puso de pie, vacilante. Miró a Marcanpulos y su rostro expresó satisfacción.


  —El yate de los Burdsley abordará mañana en Itakos.


  El Messara forzó la marcha y pareció volar sobre el mar azul.


  Las manecillas fosforescentes brillaban en la oscuridad. Pronto serían las nueve.


  Reiner se inclinó y la besó rápidamente.


  —No te muevas de aquí —ordenó—. Volveré a buscarte.


  —Pero, ¿y si el helicóptero está allí?


  —Ya esperarán. Ya has oído, no te muevas por nada.


  —Te lo prometo.


  Las piedras mal ajustadas permitían escalar fácilmente, y en pocos segundos emergió del pozo y no vio a nadie.


  Sin intentar ocultarse, tomó el sendero que llevaba a Chorta.


  Desde que llegó a la isla, era la primera vez que estaba seguro de que no lo seguían.


  Esto le preocupó.


  Dejó el mar a su izquierda, y cruzó unos jardines. No encontró más que un solo rebaño de asnos. Incluso el que lo cuidaba era invisible.


  Sostenido por un montón de piedras, un letrero de madera tallada de forma grosera indicaba la dirección. Una mano torpe había dibujado con betún y con trazo infantil un helicóptero que parecía un gran insecto esquemático.


  Andaba con paso rápido, y en cinco minutos se encontró en el terreno.


  Era una extensión del tamaño de un campo de fútbol que había sido limpiada de guijarros y nivelada de cualquier manera.


  Reiner examinó el sitio: en diez mil metros cuadrados no se habría podido esconder ni una rata. Únicamente, sobre una prominencia, una capilla rematada por una cúpula azul habría podido ofrecer un refugio relativo. Reiner entró en la capilla.


  Hacía fresco, los gruesos muros habían sido pintados de color azul parma. Había tres sillas de paja y un icono en el fondo. El sol entraba por una estrecha ventana que proyectaba un rayo dorado sobre el suelo cubierto de escombros.


  Se sentó en una de las sillas y se puso un Laurens en los labios.


  De cara a la puerta, donde podía divisar toda la zona de Chorta, se puso a fumar.


  Le había dejado su reloj al marcharse, y miró la esfera: eran las diez menos cinco.


  Si venía, el helicóptero estaría al llegar.


  Si venía.


  ¿Por qué iba a venir? Gregori no había avisado a nadie, entonces, ¿por qué pensar que la salvación llegaría del cielo, por qué esperar que podrían huir dentro de pocos minutos, que al cabo de tres horas escasas estarían en Atenas, que beberían vino con especias en las calles que suben hacia la Acrópolis, por qué?…


  Le pareció haber oído un ligero ruido. Aguzó el oído.


  No, no era nada.


  Empezaba a estar harta de estar allí. Recordó haber leído relatos de espeleólogos que pasaban voluntariamente varios meses encerrados bajo tierra, en general perdían la noción del tiempo, y…


  No pudo evitar hacer una apuesta con ella misma. Optó por las diez menos dos minutos. Miró el reloj: eran las diez y cuarto.


  Ahora ya no vendría.


  Había sido tonto esperar ni un solo instante, completamente tonto, cómo habían podido llegar a pensar que…


  Sus pensamientos se detuvieron y escuchó.


  La sangre le latía en las sienes, pero por encima del latido de las arterias pudo oír de forma clara el aleteo de las palas.


  Reiner apagó con cuidado la colilla del Turkish.


  Desde hacía unos segundos, venía siguiendo el punto negro que había brillado un momento al sol para desaparecer luego, escondido por una roca. El piloto volaba a baja altura, siguiendo el perfil de la montaña. Todavía no podía oírlo.


  Reiner estiró las piernas, hizo crujir las articulaciones y sonrió para sí. Siempre resulta divertido ver aparecer a un invitado al que nadie convidó.


  Bruscamente, el aparato franqueó el puerto de montaña y se hizo visible en sus tres cuartas partes.


  A pesar del color, Reiner lo identificó como un modelo militar soviético, un aparato ligero de reconocimiento que podía transportar cuatro personas como máximo. Era un chisme extremadamente manejable, capaz de pasar tranquilamente por debajo de un arco del Pont-Neuf. Ideal para la caza del lobo en Siberia.


  O la caza del hombre en las islas griegas.


  Llevaba dos hombres: piloto y copiloto.


  El aparato llegó a la pista y descendió. Los violentos remolinos levantaron una nube de polvo, pero el aparato no aterrizó.


  Recobró altura y se puso a dar vueltas lentamente, con un ruido infernal.


  Poco a poco el polvo se fue depositando.


  Reiner se puso de pie.


  —En marcha —dijo— si hay que actuar, actuaremos.


  Y se dirigió hacia el centro de la pista.


  El copiloto puso la mano sobre el hombro de su compañero. Había tanto ruido que era imposible comunicarse, si no era por señas. Hizo un gesto con el pulgar y el helicóptero se puso a girar sobre sí mismo como un caballo de circo. A través del cristal de la cabina vieron la delgada silueta precedida de una estrecha sombra, la figura del hombre resultaba acortada por la perspectiva.


  El aparato se desplazó hacia un lado, levantó el hocico y pareció alejarse. Redujo la velocidad y volvió. El piloto tenía ahora la silueta de frente. Apretó el medio volante con las manos y dio gas.


  El helicóptero cayó hacia el suelo, directamente sobre el hombre.


  En la parte delantera se abrieron dos compuertas, y antes de que terminaran de caer las ametralladoras empezaron a escupir.


  Reiner vio la masa de acero y las cortas llamas cayendo sobre él, el polvo lo cegaba, se echó al suelo y dio cuatro vueltas seguidas. Las balas lo rodeaban levantando cráteres de humo. Se puso en pie y echó a correr en zig-zag evitando quedar bajo el depósito del aparato. El piloto comprendió la maniobra y se separó ampliamente. La nube de arena era tan densa que el hombre apenas se adivinaba.


  Con una rodilla hincada, Reiner esperó que volviera.


  No tardó mucho, distinguió los dos rostros encasquetados bajo el plástico abombado y echó a correr hacia ellos. Oyó el rabioso rugido, se lanzó al suelo en una plancha de rugby y pasó a un metro de los patines. El aullido de los cilindros lo ensordecía, y rodando por el suelo se apartó una vez más de la línea de tiro.


  El piloto accionó un mando y tomaron altura. Hizo un gesto a su compañero que se volvió y cogió una carabina italiana de tiro rápido. Acababan de comprender que su presa se sabía la música de memoria y que conocía una técnica muy segura para evitar la línea de tiro fija, y que, por lo tanto, era preciso utilizar un arma móvil.


  Reiner los vio volver y empezó a correr en círculo, el aparato lo siguió como atado a su presa por un hilo invisible. Reiner dio un largo patinazo con las rodillas.


  El polvo mezclado con el sudor formaba una máscara blanca de payaso empolvado. Se enjugó los ojos con el dorso de la mano y se desabrochó la camisa.


  Manteniéndose inmóvil a cincuenta centímetros del suelo, el aparato se colocó de perfil; luego, avanzando como un cangrejo, se fue acercando a su presa.


  El copiloto lo vio y apoyó la carabina en el hombro.


  Se equivocó.


  Reiner disparó sin apuntar.


  La mitad de la cabeza, con el casco incluido, fue a pegarse contra el caparazón de plástico, y el piloto quedó cegado por un chorro de sangre que saltó y fue a caer en el tablero de mandos.


  El cuerpo de su compañero se balanceó y tan sólo los cinturones de seguridad le impidieron caer.


  De todas formas aquello sólo tenía una importancia relativa, porque ya no podía estar más muerto de lo que estaba.


  Sin apartar la vista del aparato, Reiner recargó su pistola. Se encontraba en el centro de la pista de aterrizaje.


  El helicóptero tomó altura, y cuando estuvo a cien metros empezó a girar describiendo círculos concéntricos. Para tranquilizar su conciencia podía aún intentar un descenso utilizando todas las posibilidades de ambas metralletas. Reiner no quiso arriesgarse más y marchó en dirección a la capilla.


  El piloto comprendió que era su última oportunidad, y, una vez más, bajó la palanca del acelerador. El suelo subía a toda velocidad. En medio de la estridencia de las palas, vio cómo ante él la espalda del otro se iba agrandando cada vez más, y empezó a disparar. La cabina vibró, él se agarró firmemente, las balas rebotaban tras los rápidos talones del perseguido. Corrigió ligeramente la dirección y vio surgir ante él los muros de la capilla. Subió en el último instante, rozó la cúpula y lanzó una palabrota.


  Había fallado.


  Reiner se apoyó en el muro de colores de la capilla, respiró profundamente y fue hacia la silla de paja en la que se había sentado antes. Allí estaban aún las cerillas y el paquete de Chesterfield.


  Aún no había terminado de sacar un cigarrillo, cuando vio a Laurence que entraba precipitadamente en la capilla. Sintió sobre su pecho los latidos del corazón enloquecido de ella.


  —He oído las explosiones —dijo ella casi ahogándose—, no he podido quedarme allí, vengo corriendo desde el pozo.


  —Estamos teniendo un día muy deportivo —dijo Reiner.


  Ella recuperó el aliento y señaló el cielo.


  —¿De dónde venía? ¿Quién lo mandó?


  —Son muchas preguntas. Lo único que sé es que venía de algún rincón de la isla y que no ha salido de ella.


  Laurence se sorprendió.


  —¿Tan grande es la isla?


  —Bastante —dijo Reiner— y, sobre todo, muy complicada.


  Dejó que el humo subiera formando espirales, y prosiguió.


  —Las costas son muy recortadas, las carreteras difíciles, el acceso al otro lado parece imposible por tierra, debe haber calas y golfos accesibles sólo desde el mar. Sería interesante que nos diéramos una vuelta, seguramente tendríamos sorpresas.


  —Y ahora —dijo Laurence— ¿qué vamos a hacer?


  —Vamos a ir de visita.


  —No tengo nada que ponerme.


  —Estás disculpada. Cuidado, seguramente no encontraremos a nadie, pero si algo se mueve, dispara. ¿Tienes aún tu miniatura?


  Ella se la sacó de la blusa y la enseñó.


  Se pasó la mano por los cabellos intentando en vano desenmarañarlos. Esbozó una sonrisa mundana y preguntó:


  —¿A quién vamos a ver?


  —A Gregori, a Senankis y a Dimitri, en este mismo orden.


  —¿Y qué esperas sacar de estas visitas?


  Se apartó para dejarla pasar.


  —Un milagro —dijo.


  Ella iba veinte metros detrás de él, por el lado opuesto de la calle.


  Le hizo una señal con el cañón de su arma. Al instante, ella echó a correr con todas sus fuerzas, lo adelantó y se paró veinte metros más arriba, al amparo de un muro. Cuando estuvo oculta, él corrió a su vez y la alcanzó.


  Al parecer nadie los había visto.


  Todos los postigos estaban cerrados, ninguna obertura podía dar paso a la boca de un fusil.


  No cabía la menor duda de que había empezado el combate a muerte, y eran dos contra todos.


  En la esquina de la plaza, Reiner blandió la Gasparini apuntando a la puerta de la comisaría, y dijo:


  —¡Go!


  Corrieron y ambos empujaron a un tiempo la puerta que se abrió con violencia. De un taconazo Reiner volvió a cerrar y echó el cerrojo con el revólver apuntando al hombre de uniforme que había detrás de la mesa. No era Gregori.


  Era un joven moreno, corpulento, con la nariz dilatada y los ojos fijos en el revólver; parecía más estupefacto que asustado.


  —¿Tu nombre? —preguntó Reiner.


  Él balbució y repitió:


  —Constantidis, Joseph Constantidis.


  —¿Y qué haces en este despacho?


  Su nariz se dilató aún más.


  —Pero si… es ¡mi despacho! Soy el comisario de Itakos.


  Hablaba un inglés mezclado de italiano y de dialecto corintio.


  Laurence miró a Reiner: su rostro seguía siendo hermético.


  —¿Conoces a Gregori? Un tipo gordo, con una fístula en el cuello, que come pimientos.


  Constantidis parecía completamente atontado.


  —Quiere decir Gregori Misukis. Tiene un negocio en Spetsai.


  —¿Y qué hace en Itakos?


  —Viene a menudo, es muy apreciado por todos, y…


  —De acuerdo —dijo Reiner— ¿dónde has estado últimamente?


  —Tenía a mi madre enferma, en la otra punta de la isla, he vuelto esta mañana.


  —¿Quién te sustituía?


  Constantidis se iba tranquilizando: cada vez miraba con más insistencia a Laurence. Aquella muchacha surgida como una aparición, de formas agradables, parecía fascinarlo.


  Quedó asombrado y se tornó locuaz de repente.


  —Nadie, no me sustituye nadie cuando tengo que irme. Aquí nunca pasa nada, y la isla puede quedarse por unos días sin representante de la ley, éste es un lugar muy tranquilo, aquí el…


  —¿Y el preso? —dijo Reiner.


  La sonrisa que había empezado a esbozarse en los labios del joven comisario se desvaneció.


  —¿Un preso? ¿Qué preso?


  Reiner volvió a meterse el arma en el cinto.


  —Ven con nosotros.


  Joseph Constantidis adoptó un aire digno y se tiró de los faldones del uniforme.


  —Óigame, aquí soy yo el que…


  Cuando vio la mirada de Reiner se calló, se encogió ligeramente y los siguió sin abrir boca.


  Entraron en el patio de las pitas. Los asnos seguían allí, tres formas grises cubiertas de moscas, agobiados de calor. Reiner se acercó al muro y se asomó al nicho enrejado. Su mirada penetró la sombra detrás de las rejas gruesas y oxidadas: Senankis no estaba allí.


  —No tenemos suerte en nuestras visitas —dijo Laurence.


  Reiner se volvió hacia ella:


  —Aún nos queda una por hacer.


  Dejaron al policía atontado entre el zumbido de las moscas voraces y desaparecieron en el decorado inmaculado de las calles blancas.


  El Messara había disminuido la velocidad.


  Iban bordeando el islote rocoso de Sikino. A estribor se distinguía el pueblo de Polikandro, cuyas casas montadas unas encima de otras parecían encaramarse en pos de un picacho granítico terminado en agujas como dientes de sierra.


  Katadji se terminó el Mouton-Rotschild en tres sorbos, hizo un signo a Lorenzo para que le sirviera más.


  Los rayos de sol convergieron en el cristal del vaso que brilló como un enorme rubí.


  Diana apartó su plato de gambas gigantes aliñadas con orégano y salsa de limón, sin haberlas tocado, y sus omoplatos se hundieron en los gruesos almohadones de la mecedora.


  —¿Cuál es la próxima escala?


  Burdsley dejó sobre el plato el pincho vacío de la «brochette», masticó un taco de cordero y miró el cronómetro. Eran las cinco.


  —Esta noche anclaremos en la rada de Santorin y mañana estaremos en Itakos, donde pasaremos algunos días.


  Madame Katadji se zampó el quinto lukum y mientras hablaba iba escupiendo motas de azúcar en polvo:


  —Y, ¿por qué Itakos?


  Burdsley hizo un gesto impreciso.


  —El mecánico jefe conoce el país, y dice que allí es fácil proveerse de agua, y que en las tabernas se encuentra un vino único en las Cicladas.


  —¿Hay ruinas? —preguntó Diana.


  —Ni una.


  Ella suspiró aliviada: Una razón de más para detenerse.


  El emir la miró desde el otro lado de la mesa y se sacó de la manga de lino blanco una tabaquera de plata decorada con motivos islámicos. La tapa estaba incrustada de esmeraldas alrededor de una piedra gris: un guijarro del desierto recogido en el camino de La Meca.


  Cogió entre el índice y el pulgar un pellizco de tabaco aromatizado y lo aspiró con deleite.


  Katadji miró con disimulo la caja y tendió la mano.


  —¿Me permite?


  La sopesó, calibró el brillo de las piedras, el brillo del metal, y silbó con respeto. El emir sonrió con altivez.


  —Hermoso ejemplar —dijo Katadji— un coleccionista le daría un dineral por ella.


  El emir siguió sonriendo, pero en sus ojos se leía un desprecio evidente.


  —Es suya —dijo.


  Katadji vaciló, a pesar de su visible codicia.


  —No sé si debo aceptar, es un regalo digno de un rey, y…


  —Es suya.


  Katadji se inclinó y se metió la tabaquera en el bolsillo.


  El emir bebió un trago de agua. No habría podido volver a utilizarla a partir del instante en que la había tocado la mano de un infiel.


  Llegaron tres marineros y el más bajo se quitó el gorro antes de acercarse a la mesa. Se dirigió a Burdsley.


  —Nos estamos acercando a Santorin, ¿debo poner rumbo hacia allí?


  —No, sólo pasaremos la noche, limítese a costear. Pienso cazar delfines, mande subir las carabinas, y a mí deme el Springfield.


  —Bien, señor.


  El marino dio media vuelta como un soldado, pero Burdsley volvió a llamarlo.


  —También autorizo a la tripulación a disparar. Ello les procurará un poco de ejercicio, desde la partida no se han entrenado ni una sola vez.


  Lorenzo y dos marineros más instalaron sillas plegables en el puente de atrás y pusieron a sus pies las cajas de municiones.


  Detrás del surco del barco desaparecía Sikino, aún podían verse las playas desiertas de rubia arena.


  Burdsley se instaló, puso a punto el Springfield y ajustó la lente. Katadji y las dos mujeres tenían carabinas de tiro con culata de caucho, y el emir una parabellum con cargador a la vista al que adaptó una culata plegable que sacó de un cofrecillo tapizado de terciopelo negro.


  Desde el inicio del viaje los delfines los venían siguiendo a poca distancia. A veces, uno de ellos salía completamente del agua y su cuerpo alargado irradiaba al sol antes de volver a caer en medio de salpicaduras de espuma.


  Detrás del emir, las tres mujeres cubiertas se sentaron en el suelo.


  Diana fue la primera en ver un dorso anacarado que nadaba a su izquierda, apoyó el gatillo y vio cómo la bala daba dos metros detrás del pez.


  Tiró el arma, agarró la botella de vodka al pasar, y haciendo tintinear sus brazaletes, bajó a su camarote.


  —Es un juego estúpido —dijo— todo esto me da asco, me voy a dormir.


  Burdsley siguió al delfín a través de la lente y se inclinó un poco hacia adelante, pero un reflejo de sol lo deslumbró.


  El emir disparó una ráfaga, pero el animal se sumergió en el mismo instante, para reaparecer treinta metros más allá y perderse de vista.


  Surgió otro, cerca del surco, y Katadji y su mujer dispararon a la vez. Burdsley distinguió una forma que se hundía en el agua transparente. Era imposible saber si habían dado en el blanco.


  Dejó el arma, impaciente.


  —Diana tiene razón —dijo— es un juego estúpido, les propongo un póker.


  Los tres hombres se pusieron de pie a la vez, y bajaron por la pasarela.


  En el puente inferior, los marineros disparaban sobre las latas vacías que el cocinero lanzaba por el respiradero de la despensa.


  Madame Katadji miró un momento las latas perforadas que se hundían en el mar, y sacó de una caja redonda que tenía en el regazo un enorme lukum. Sus dientes mordieron la pasta elástica y perfumada.


  Las tres mujeres cubiertas seguían con los ojos, perfilados con khôl, fijos en el mar.


  El lento traqueteo del motor se iba acercando, pronto el caique iba a aparecer detrás de los arrecifes.


  Reiner metió el revólver dentro de una bolsa hermética y la guardó en el interior de la camisa. Seguido de Laurence, penetró en el agua tibia.


  Casi inmediatamente perdieron pie, y siguieron nadando bajo el agua uno junto al otro.


  El sol se había puesto ya, y no distinguían nada, pero Laurence sentía una profunda satisfacción al contacto con el líquido elemento, contacto que la liberaba del cansancio acumulado durante todo el día. Cuando subió a la superficie para respirar, le pareció ver el caique a su izquierda un poco más adelante.


  Nadaban en línea recta para salir a su paso.


  A ciento cincuenta metros de la orilla vieron una masa parda que se perfilaba ante ellos y desaparecía dejando una estela de burbujas. Recobraron el aliento y se quedaron inmóviles con la boca justo por encima del agua.


  —¿Qué ha sido? —preguntó Laurence.


  —Un delfín, no te asustes, nunca atacan, ahora va a seguirnos.


  Se sumergieron de nuevo y siguieron nadando en la oscuridad.


  A pesar de las tinieblas, Laurence vio por tres veces una forma más oscura pasar por delante de ellos, el animal giraba a su alrededor, a la tercera vez pasó tan cerca que vieron al alcance de la mano el lento desfile de nácar, la cola trazó un remolino, y el delfín se hundió en una danza acuática.


  Ahora el caique estaba ya muy cerca, vieron la proa achatada y en la parte delantera una forma humana que se movía: era el pescador que izaba las redes.


  —Atención a la hélice —avisó Reiner—. Sígueme con cuidado.


  Desaparecieron bajo el agua, moviendo únicamente los miembros para mantener su situación.


  Apareció el casco, seguido de blancos remolinos.


  Reiner pasó por debajo de la barca y se agarró a la red. Flexionó los brazos y apoyó las manos en la borda.


  La madera se había vuelto resbaladiza, apretó las manos, se dio impulso y quedó agachado junto al torniquete.


  Lo llamó en voz baja a través de la oscuridad.


  —Dimitri…


  El viejo dio un respingo y se volvió. Reiner vio cómo se metía la mano en el bolsillo, oyó el chasquido del casquillo y la cuchilla destelló.


  Se puso de pie.


  —Soy yo —dijo.


  Dimitri se acercó con las piernas separadas y escrutó la sombra con la mirada. Se oyó un segundo chasquido y la navaja desapareció. Reiner estrechó la mano que le tendía el pescador.


  —¿Qué hace usted aquí?


  Reiner se puso un dedo en los labios. A babor acababan de asomar los débiles resplandores del puerto de Itakos. Oyeron un leve choque detrás de ellos. Laurence se acercó y dio la mano al pescador.


  —Un momento —dijo Dimitri.


  Pasó por encima de los rollos de cuerda, fue a la parte trasera y maniobró el timón. La barca se alejó de la orilla, y, una a una, las luces del puerto se fueron apagando.


  El silencio de Dimitri estaba preñado de preguntas.


  —Dimitri —dijo Reiner—, tengo que ponerme en contacto con el jefe.


  Adivinó la sorpresa de su interlocutor.


  —Y sólo tú puedes ayudarme.


  Tan sólo se oía el chapotear de las olas contra la línea de flotación.


  —Es peligroso. Para ustedes y para mí.


  —¿Lo conoce usted? —dijo Laurence.


  Dimitri dejó escapar una risa desprovista de alegría.


  —Todo el mundo lo conoce, pero piensen un momento: si ha intentado eliminarlos varias veces, y ustedes van a meterse en la boca del lobo, ¿quién les garantiza que van a seguir con vida?


  —Ya tomé mis precauciones —dijo Reiner— tengo que hablarle.


  —Es la única solución —insistió Laurence.


  Dimitri vacilaba, manoseaba con los dedos las redes aún mojadas.


  —Me estoy jugando la piel —dijo con voz ronca. Pero no prosiguió. Reiner también se había jugado la propia para sacarlo de un mal paso.


  —Decídete.


  La voz de Reiner se había vuelto más seca.


  El anciano suspiró pesadamente y se persignó.


  —Que Dios nos asista —dijo.


  Empuñó el timón y el caique cambió de sentido.


  Una nube deshilachada ocultó por unos instantes el pálido círculo de la luna.


  CAPÍTULO V


  Iban siguiendo un camino al pie de los gigantescos acantilados, bloques monolíticos de una aridez total.


  Reiner se orientó guiándose por la posición de las estrellas: pronto llegarían al otro extremo de la isla, en la parte opuesta a la del puerto.


  Separada por infranqueables cordilleras, aquella zona de Itakos quedaba completamente aislada, y formaba un mundo cerrado.


  Reiner sentía en su hombro el calor del cuerpo de Laurence, y distinguió su perfil sobre el fondo de estrellas.


  Dimitri fijó el timón, y cuando estuvo en proa encendió dos linternas que se balancearon encima del agua. La luz hizo aparecer varias grutas húmedas, azotadas por las olas.


  Hacía más de una hora que navegaban.


  Dimitri hizo girar el timón y apagó el motor.


  El caique quedó a la deriva y fue directamente hacia el acantilado.


  En el momento en que parecía que iban a chocar contra el muro, éste desapareció y entraron en una estrecha garganta, invisible desde el exterior. En lo alto se distinguía una estrecha franja de cielo.


  A media altura brilló una luz, luego se apagó, y volvió a encenderse.


  Dimitri respondió a la señal moviendo la antorcha.


  Cogió una larga percha acabada en un gancho, y, apoyándola en la pared, inmovilizó la barca. Luego, con un impulso constante, hizo que el caique recorriera un ángulo de noventa grados. Con un último empujón, lo separó de nuevo de la pared y siguió avanzando.


  El canal fue haciéndose más ancho, y desembocaron en una caleta.


  Al fondo de la estrecha bahía que tenían frente a ellos se levantaba la fortaleza.


  Dimitri desenrolló la cadena y echó el ancla. Habían llegado.


  Sobre el tejado vieron a los centinelas.


  Aquello debía de haber sido un monasterio.


  Los imponentes muros, tallados en la roca viva del acantilado, recordaban los primeros templos erigidos a los inquietantes dioses de la Grecia antigua, de la época arcaica.


  Sobre el tejado plano, por donde rondaban los centinelas, se elevaba una cúpula monumental que casi llegaba a la cima de la roca.


  En uno de los lados se abría un pórtico gigantesco. Junto a uno de los pilares, una leona de piedra, con el hocico achatado por la lenta erosión, parecía montar una vigilancia permanente.


  Laurence admiraba el espectáculo que ofrecía la asombrosa arquitectura bañada por la luz que la luna derramaba a través de la brecha vertical del acantilado.


  Aquello recordaba a un tiempo el esplendor de civilizaciones lejanas, y un inquietante nido de bandidos. Aquellos muros debían haber asistido a extrañas escenas desde el momento de su erección.


  En el centro de la fachada mineral, en una hornacina, un rostro demoníaco hacía una mueca, bañado por la luz blanquecina.


  La escalera parecía surgir de la misma arena de la playa.


  Empezaron a subir los escalones.


  El ruido sordo de la gigantesca puerta despertó ecos en todos los recodos de las columnas, de donde salieron palomas que volaron hacia lo alto del edificio.


  En la parte superior, ocupando todo lo ancho de la cúpula, había un cristo bizantino que los miraba fijamente con sus ojos negros.


  En la penumbra de las murallas laterales, detrás de las columnas asiáticas, se extendían unos frescos que se prolongaban hasta el recodo del fondo, en el que antiguamente debía de haber estado el altar. El piso estaba recubierto de mosaicos que formaban curiosos caracteres de una escritura desconocida.


  Al pie de un entablado, Reiner vio varias cajas metálicas. Una de las tapas estaba levantada, y pudo ver el brillo sombrío y frío de las granadas cuadriculadas.


  Una escalera de caracol se hundía en las profundidades sonoras, y Dimitri, que abría la marcha, empezó a bajar los escalones. Penetraron en una cripta.


  Las tumbas se alineaban, anónimas.


  Recorrieron el pasillo central, y, al fondo, se abrió una puerta de doble hoja que daba paso a una estancia redonda, intensamente iluminada con candelabros.


  En el centro se encontraba una mesa tallada en un solo bloque de mármol verde.


  Detrás de la mesa estaban Gregori, Marcanpulos y Senankis madre e hijo.


  Un poco separados, había varios hombres jugando a los dados, indiferentes a la llegada de los tres visitantes.


  Dimitri inició una larga parrafada en griego, que Marcanpulos cortó con un gesto.


  Reiner se adelantó.


  —¿Quién manda aquí?


  La vieja Senankis se inclinó al oído de Gregori y murmuró unas palabras.


  —Yo traduciré —dijo éste.


  —¿Es ella el jefe? —preguntó Reiner.


  Gregori movió la cabeza afirmativamente.


  La tendera se alisó el negro bigote y miró a su interlocutor. Sus ojos negros chispeaban y sus labios sinuosos se separaban en un intento de sonrisa.


  —Bienvenidos a nuestra casa —dijo, con dificultad.


  Reiner le devolvió la sonrisa.


  —No siempre habla así…


  La vieja no debía de saber más francés que el que acababa de utilizar, pues a partir de aquel momento la conversación se desarrolló por mediación de Gregori.


  —Primer punto —dijo Reiner—, ¿cómo quedan nuestras pequeñas diferencias?


  —Haremos las paces —dijo Gregori— si usted lo desea.


  —Aún no estoy decidido.


  Gregori se enjugó rápidamente el cuello y cumplió con su misión de intérprete. La vieja Senankis meneó la cabeza y murmuró unas palabras.


  —A ella le ha gustado mucho su respuesta.


  —Muy honrado —dijo Reiner—, y ahora, suelta el rollo.


  Marcanpulos y Senankis se levantaron torpemente y desaparecieron por una puerta baja.


  Gregori comenzó su relato.


  Burdsley observó el rostro de su adversario.


  Se deshizo de dos ases y un ocho, y se quedó con los dos reyes.


  —Tres cartas —pidió.


  —Yo estoy servido —dijo Katadji.


  El emir le tendió tres cartas y tomó dos.


  Burdsley las recogió y miró: un rey, una dama y el comodín.


  Esta vez no podía perder.


  El emir empujó dos habichuelas.


  Katadji siguió.


  Burdsley, como un actor consumado, vaciló, y subió a tres.


  —¡Cuatro! —dijo Katadji.


  El emir juntó sus cartas y las dejó sobre la mesa. Abandonaba.


  Burdsley respiró profundamente y empujó su apuesta hacia el centro de la mesa.


  —¡Siete! —dijo.


  Katadji calculó. Desde el principio, Burdsley venía echándose un farol tras otro. Una vez había subido hasta los seis mil dólares con una pareja de dieces. Había estado ganando toda la noche, así que no tenía por qué…


  —Dos más —dijo.


  Añadió al montón las nueve habichuelas suplementarias.


  Burdsley se lanzó como quien se tira al agua.


  —Doblo —dijo.


  Dieciocho habichuelas, veintisiete mil dólares.


  La frente de Katadji enrojeció. Sus ojos cayeron por casualidad en el reloj. Eran las tres y tres minutos. Había nacido el tercer día del tercer mes del año, aquello terminó de decidirlo. Avanzó sus dieciocho habichuelas.


  —A ver —dijo.


  Sin esperar extendió su juego: un siete y cuatro sotas.


  —Lo siento —dijo Burdsley—, póker de reyes.


  Katadji palideció levemente.


  —Una buena jugada —dijo el emir— y poco frecuente. Lástima que le sale un poco cara. Supongo que esto va a poner punto final a sus partidas por algún tiempo.


  Katadji se encogió de hombros.


  —¿Lo prefiere en cheque o en metálico?


  —Me da igual.


  Bebieron en silencio durante unos instantes, y volvieron a sus camarotes.


  Katadji se entretuvo mirando el reflejo de las estrellas sobre el mar. Se oía un ronquido en el camarote de la tripulación. Aquella noche había perdido una fortuna.


  —Ánimo —se dijo—, antes de terminar la travesía ya encontrará una forma de recuperar lo perdido.


  Burdsley empujó la puerta.


  En el camarote flotaba un penetrante olor a repostería. En una de las literas, su mujer se dio la vuelta con violencia. Durante un instante miró la mano que colgaba: sus uñas pintadas parecían negras como el carbón sobre la blancura de las sábanas.


  Burdsley se rascó las flacas costillas y se puso la chaqueta del pijama. Las maderas crujían suavemente siguiendo el balanceo del barco. Se acostó en su cama y encendió el aparato de radio que había en la cabecera. Bajó el volumen al mínimo y cerró los ojos, escuchando las notas agudas de un piano lejano, una melodía gastada y anticuada. Se durmió.


  Al otro lado del tabique, El Fay miraba a sus mujeres: estaban de pie, como tres bultos cenicientos y parecidos.


  Se sentó y las observó. Las había comprado a las tres durante un viaje al Yemen. En aquella época eran tres chiquillas delgadas y apenas núbiles, que mascaban betel sin parar. Desde entonces habían crecido y engordado, y vivían a la sombra fresca de un patio interior, en un palacio rodeado de arena, arrodilladas en torno a una fuente de la que brotaba un eterno chorro de agua. Pensó que Alá se había mostrado particularmente generoso hacia ellas.


  Por fin se decidió.


  —Tú —dijo—, Yamina.


  Las otras dos se separaron en silencio y salieron gimiendo con moderación, tal como lo exigía la costumbre.


  Yamina retiró su velo y esperó a su dueño.


  En la parte delantera del barco, el radiotelegrafista dormitaba sobre el puente, con la cabeza apoyada en una escotilla.


  Se sentía satisfecho de sí mismo, todo iba a salir a pedir de boca, como de costumbre. Entre la tripulación había buenos tiradores, pero él sabía dónde se encontraba la llave del candado que ataba las armas. En el momento adecuado resultaría fácil apoderarse de ella y tirarla al mar. Esto haría más fáciles las cosas. Se habría ganado su parte.


  Y cabía pensar que sería sustanciosa.


  —Nos hemos dado cuenta de sus cualidades, prosiguió Gregori—, y vamos a necesitar de usted.


  Hizo una pausa, miró a la mujer que estaba a su lado, y prosiguió.


  —Usted mató a varios de nuestros hombres en la montaña, en especial a uno que, hasta ahora, había sido nuestro estratega. Los demás…


  Se volvió hacia un grupo de «jugadores» que estaban detrás de él.


  —… son ejecutantes, excelentes ejecutantes, pero nada más. No se puede confiar en ellos para inventar una buena estrategia y llevar a cabo un ataque de envergadura, con éxito y con el máximo de eficacia. Para ello, contamos con usted.


  Reiner se miraba las uñas.


  —Si acepto, ¿qué obtendré a cambio?


  —Una parte del botín y la libertad.


  —Y, ¿qué le hace pensar que estoy capacitado para semejante trabajo?


  Gregori se inclinó y transmitió la respuesta.


  —Lo hemos visto en acción.


  —Y ¿cuál es este trabajo?


  —Va a ser largo contárselo. ¿Quiere tomar algo antes?


  Reiner se puso en pie y todos lo imitaron.


  Salieron por la puerta baja y se encontraron en un patio interior dominado por un mirador. En medio del patio estaba el helicóptero.


  —Excelente organización —observó Reiner.


  Gregori emitió una risita y estiró las piernas para estar a la altura.


  Llegaron a otra sala. Las paredes estaban cubiertas de cuadros. Reiner distinguió un Turner, tres Cézanne, dos Utrillo y un Salvador Rosa.


  —El segundo Cézanne es falso —dijo Reiner.


  Gregori soltó una carcajada estruendosa que se terminó en un ataque de tos perfumada de pimiento.


  —Estupendo —dijo—, realmente estupendo, pero usted comprenderá que no todos los propietarios de yates que cruzan estos parajes son especialistas en pintura.


  Al fondo había un montón de cofres.


  —El tesoro de los piratas —dijo Reiner.


  —Algo así —rió Gregori—, algo así, en efecto. Sírvase usted…


  La mesa estaba preparada. En el centro, varias langostas asadas nadaban en aceite.


  Reiner metió su tenedor en un plato hondo lleno de salsa roja y sacó una albóndiga de carne. Levantó su vaso lleno de vino de Himeto y brindó en silencio.


  La señora Senankis se inclinó y sumergió la cuchara en un yogur con miel.


  —Por nuestros planes —dijo Gregori.


  No hubo eco.


  Senankis servía a los comensales.


  Laurence recordó el tacto de sus manos frías y se estremeció sin querer.


  La señora Senankis tomó un cigarro, se lo colocó debajo del bigote y lo encendió en el candelabro que tenía a su lado. Con un discreto gesto, advirtió a Gregori.


  Éste tragó con rapidez y empezó a hablar.


  —El principio es muy sencillo —dijo—. Tenemos hombres de los nuestros a bordo de la mayoría de embarcaciones de recreo. Por supuesto, sólo en aquellas que ofrecen cierto interés. El archipiélago es muy grande, y cuando pasan a nuestra altura, o anclan en una de nuestras bahías, nos apoderamos de ellos y luego los soltamos. En algunos casos, cuando las circunstancias lo exigen, desaparecen de forma misteriosa.


  —Las tempestades no son frecuentes aquí —intervino Laurence.


  —Bien, pero hay muchos arrecifes, un accidente siempre es posible, un accidente que hunda al barco y a los pasajeros. No sería la primera vez.


  —¿Cuántas veces ha ocurrido? —preguntó Reiner.


  Gregori parpadeó.


  —Me cuesta recordar las cifras —dijo.


  —Pero si no los hunde a todos —replicó Laurence—, la gente que usted atacó deben denunciarlos al llegar al Pireo o adonde sea.


  Gregori sonrió con astucia.


  —Pues bien, precisamente, no.


  —Explícate —dijo Reiner.


  Con júbilo disimulado, Gregori se inclinó aún más por encima de su plato rebañado, como si quisiera dar más peso a sus argumentos.


  —Verán —dijo—, muchos de estos pasajeros son gente de mucho dinero, y muy influyente, que hacen un crucero con mujeres que en general no son las suyas, y además practican el juego. Esa gente no quiere que se sepa que se lo pasan tan bien, y nunca irán a la policía. Pero a veces esto no basta, y tenemos otro medio.


  Hizo una calculada pausa, que sirvió carne en abundancia, y salsa, y prosiguió:


  —Es muy sencillo.


  Se llevó el índice de la mano derecha junto al ojo y apretó un imaginario botón.


  —Clic —dijo.


  —Clic…, ¿qué? —preguntó Laurence.


  —Fotos.


  Mojó pan en la salsa del plato.


  —Sí —explicó—, cuando nos hemos hecho dueños del barco, viene el fotógrafo, y allí mismo les obligamos a hacer posturas.


  El júbilo estalló ya francamente en su rostro abotargado, y se rascó los muslos con afición.


  —Es un trabajo de artistas, hacemos que la tripulación participe, y a veces incluso nosotros mismos. A Senankis especialmente eso lo vuelve loco.


  El interesado se enderezó al oír su nombre, y con la mirada torva, siguió sirviendo el café.


  —¿Y si se niegan?


  Gregori se puso serio.


  —Unas bofetadas son suficiente, y un buen fusil detrás de la cámara. No obstante, si persistieran en su negativa, sería bien sencillo: «pluf».


  Y se echó a reír.


  —Clic o pluf, a su elección.


  —Créanme —prosiguió—, es increíble los servicios que llegan a prestarnos estas pequeñas obras de arte que son las fotografías. No sólo nos aseguran el silencio de las víctimas, sino que además nos procuran regularmente cheques que llegan de las grandes capitales: Atenas, Londres, Nueva York, Roma o París. Piense un poco: ¿qué mujer no entregaría una miserable limosna para que su familia, su marido y sus amigos no reciban un cuadrito que la representa a ella en estrecha y poco vestida conversación con dos o tres marineros griegos? Y lo mismo en el caso de los hombres, por supuesto.


  La vieja apagó su cigarro en la salsa y pronunció unas sílabas.


  —Ella pregunta si está usted convencido.


  —No —dijo Reiner—, hay otra cosa.


  Gregori rió con estruendo.


  —Exactamente —dijo—, hay otra cosa, sólo que…


  Pasó la lengua rápidamente por sus labios lustrosos.


  —… usted nunca sabrá el qué. ¿Otras preguntas?


  —Está bien —dijo Reiner—. ¿Cuándo?


  —Mañana por la tarde el Messara atracará y se quedará toda la noche.


  —¿Cuántos hombres a bordo?


  —Ocho pasajeros inofensivos, seis tripulantes y un camarero.


  —¿Armados?


  —Sí, pero hay uno de los nuestros entre ellos.


  —Detalles —dijo Reiner.


  Gregori sacó una hoja de papel de un bolsillo delantero, lo desplegó con cuidado y lo sujetó entre sus dedos grasientos.


  —La tripulación no ofrece el menor interés, todos son griegos, el capitán ha navegado lo suyo, hace varios años que recorre estas islas. Pasemos a los pasajeros.


  Empezó la lectura separando las sílabas.


  —Steven Burdsley. De origen americano, heredero de una de las mayores fortunas de Carolina del Norte, tiene acciones en varias refinerías de petróleo. Nunca se ocupó de sus negocios, conformándose con cobrar sus inmensos ingresos. Ha dado la vuelta al mundo varias veces, y hace cuatro años compró el Messara. Antiguo campeón de tiro, dejó su puntería entre las botellas. Tal vez pederasta, vale unos cuarenta millones de dólares.


  »Casado con Diana Burdsley, hija de un banquero de Ginebra. Antes de su matrimonio tuvo numerosas aventuras, y perdió buena parte de su fortuna con las cartas, lanzándose a especulaciones arriesgadas.


  »Antes de la guerra poseyó caballos de carreras, que vendió de forma ruinosa después de lo de Pearl Harbour. Quiso enrolarse como enfermera en el ejército americano, pero al no lograrlo fundó un diario del que ella era el único corresponsal de guerra, para poder así seguir el desarrollo de las operaciones. Intervino asimismo en la campaña de Francia. No se lleva bien con su marido, y…


  Interrumpió su lectura y miró fugazmente a Laurence.


  —… tiene gustos íntimos bastantes especiales. Nació en 1908.


  Engulló un trago de raki para aclararse la garganta, y siguió:


  —Katadji Omar, diamantista de profesión, tuvo problemas con las autoridades de África del Sur. Parece vivir en parte a expensas de Burdsley, aunque no se ha retirado del todo de los negocios. En la compraventa de joyas y diamantes juega un papel difícil de determinar, pero que le procura ingresos sustanciosos, aunque irregulares.


  »La señora Katadji. No es su mujer, es de origen turco, y su pista resulta difícil de seguir. Antes de encontrar a Katadji era segunda patrona en una casa de prostitución de tercer orden.


  »Y llegamos al último: el emir El Fay. Reina sobre un territorio desértico de límites imprecisos en una región que limita con Kuwait. Posee un fuerte ejército de cuatrocientos fusiles sin contar algunas tribus nómadas de beduinos que han demostrado ya su fidelidad inquebrantable. Todo ello le permite tener un peso bastante considerable en la política de ciertos Estados árabes de Oriente Medio. Es imposible valorar su fortuna, que crece cada vez que una gota de petróleo surge de su suelo para entrar en uno de sus «pipe-lines».


  »Esto es todo, y es suficiente como para pensar que no vamos a volver por la noche con las manos vacías.


  —Tal vez soy curioso —dijo Reiner—, pero, ¿cómo habéis obtenido informes tan precisos?


  —Lo lamento —dijo Gregori—, pero no puedo desvelar nuestras fuentes de información. Lo único que debe importarle es que son seguros.


  Reiner se quedó en silencio y levantó la cabeza:


  —¿Cuántas embarcaciones tenéis?


  —Una lancha rápida y dos caiques, tres contando el de Dimitri.


  —La lancha y un caique serán suficientes. Necesitaré siete hombres.


  Gregori inclinó la cabeza.


  —Los tendrá.


  Se volvió de nuevo hacia la vieja, que asintió.


  —Quedan algunos pequeños detalles por concretar…


  —No —dijo Reiner—. Mañana.


  —Como quiera, haré que les enseñen sus habitaciones.


  —La habitación… —dijo Reiner.


  El gordo se deshizo en excusas.


  —Desde luego, claro que sí, era sólo por delicadeza…


  Salieron por una escalera exterior, el pretil estaba hecho con sacos de arena.


  Por el camino se encontraron con el manco que montaba guardia.


  Gregori, jadeando a causa de las escaleras, los dejó entrar y les dio la llave.


  —Ya lo ven —dijo—, aquí reina la confianza.


  Reiner cerró la puerta y el cerrojo.


  La habitación estaba tallada en la roca, y no comprendía más que una cama de hierro y una silla sobre la que había una lámpara de aceite.


  Laurence y él se miraron.


  —¿Qué piensas tú de todo eso?


  —Nada en especial.


  —¿Crees que son sinceros al decir que después del atraco nos dejarán huir?


  Reiner dejó la lámpara en el suelo de forma que iluminara la puerta y se sentó en la silla frente a la puerta.


  —No.


  —Entonces, ¿qué piensas hacer?


  —Dormir.


  Laurence se hundió en la nada. Vio cómo surgían rostros, los de Senankis y Gregori, la cogían por los pies e intentaban hundirla en el agua, ella intentaba desasirse y, por encima de ella, la vieja tendera tomaba fotos sin parar; luego se encontraba en el fondo de un pozo, y no conseguía salir, hacía esfuerzos desesperados, dos manos la cogían por los hombros, y ella se debatía y se debatía, se puso a gritar y de repente se encontró al aire libre, en brazos de Reiner. Su rostro estaba muy cerca de ella.


  —¿Te encuentras mejor? —preguntó él.


  Ella sintió que le rodeaba los hombros con el brazo, y se frotó los ojos. Su corazón latía aún con un sordo golpeteo.


  —Sí —murmuró ella—, tenía una pesadilla.


  —Ya me he dado cuenta.


  —Te pido disculpas —dijo él.


  Ella sonrió y se quedó un instante con la cabeza sobre su pecho.


  El nivel del aceite de la lámpara había bajado, y la llama parecía a punto de extinguirse.


  —No tiene importancia —dijo Reiner—. Ya casi es de día.


  Se levantó, apartó la lámpara de un puntapié y abrió la puerta.


  La luz entró de golpe: venía de lo alto, estaban en el corazón mismo del acantilado. Delante tenían la playa, estrecha y profunda, en la que estaban amarrados los tres caiques y la lancha. El acantilado describía una curva y hacía invisible el mar.


  Al fondo de la caleta, sentado en la arena junto a su barca, Dimitri comía y revolvía las brasas de un fuego de sarmientos en el que asaba unos pescados.


  Reiner se volvió hacia la oscuridad de la habitación.


  —Ven —dijo—, vamos a visitar nuestras propiedades.


  Lorenzo se subió el pantalón sobre sus nalgas magulladas y salió del camarote de Diana Burdsley. Oyó el ruido del cabrestante que subía las cadenas y bajo la moqueta sintió la ligera trepidación de las máquinas.


  Las hélices agitaron el agua y el yate se puso en marcha lentamente.


  El viaje iba a ser breve; hacia el mediodía llegarían a Itakos.


  En el puente se cruzó con Katadji, que sorbía con avidez una botella de «Corton-Charlemagne 1953», para él solo.


  Bajó al salón, puso en la bandeja los vasos que estaban por el suelo y empezó a poner orden en la pieza, desierta a aquella hora.


  La habitación estaba a oscuras, y se dirigió con pasos quedos hacia las cortinas para dejar entrar la luz, pero detrás de él un ruido de roce suspendió su gesto.


  En el diván bajo distinguió dos cuerpos desnudos, extrañamente entrelazados. Adivinó las carnes pálidas de la señora Katadji y, debajo, la melena canosa le permitió identificar al dueño del barco, Stevens Burdsley.


  Con un estilo perfecto, Lorenzo recogió un cenicero y salió silbando sin mostrar una excesiva prisa, que habría permitido adivinar que se había dado cuenta de algo.


  Sonó la campana del cambio de turno y aparecieron unos marineros. Los que dejaban sus puestos, al pasar, hicieron bromas a Lorenzo, que bajó sus largas pestañas. Despreciaba a aquellos hombres rudos y groseros. Con un delicado gesto del dorso de la mano se cepilló la manga de la americana.


  En el ángulo de la crujía topó con el radiotelegrafista y ambos intercambiaron unas palabras; era el único hombre de la tripulación con el que Lorenzo simpatizaba, y le señaló una botella de «Black and White» medio vacía que llevaba en la bandeja. El otro bebió un buen trago directamente de la botella y dio las gracias con un ademán de la cabeza. Cuando el camarero se alejó, él lo miró y pensó que aquel joven «tan guapo» sería un modelo ideal para las fotos artísticas, nadie podría creer ni por un momento que hubiera en la cuenca mediterránea una sola mujer capaz de resistírsele.


  Conectó la radio y la preparó para emitir.


  —Aquí 22-05, aquí 22-05. ¿Me oyen? Hablen.


  Apretó el botón de escucha.


  —Le oigo perfectamente. Cambio.


  —Estamos en camino. Llegaremos hacia el mediodía. Cambio.


  Se oyó un chirrido, y la voz prosiguió:


  —La operación tendrá lugar a las doce en punto de la noche. ¿Tiene algo que señalar?


  —Todo se desarrolla con normalidad. Ninguna dificultad.


  —Repito: esté preparado para la medianoche. Cierro.


  El telegrafista dejó el receptor y se volvió.


  En el umbral, Burdsley, con las canas enmarañadas, bostezaba con las mandíbulas a punto de desencajarse.


  El problema consistía en saber desde cuándo estaba allí.


  El griego de Burdsley estaba mezclado con latín. Durante sus estudios en la Universidad de Yale, siempre había confundido a Tácito con Pericles.


  —¿Nada nuevo?


  —No, señor; el tiempo sigue siendo espléndido.


  Y añadió:


  —Me estaban diciendo que no navegara excesivamente cerca de las islas después de medianoche, porque los pescadores echan sus redes sin indicar su posición con linternas, con el fin de no asustar a los peces.


  Burdsley inclinó la cabeza.


  —Perfecto. Ya le diré al capitán que vaya con cuidado.


  Hizo un gesto amigable con la mano y cerró la puerta de la cabina.


  El telegrafista suspiró profundamente: era evidente que Burdsley no había oído nada. «No ha sido nada —se dijo—, pero me he llevado un buen susto.»


  Reiner estaba debajo del pantocrátor que, desde lo alto de la cúpula, lo miraba con ojos de ámbar. Junto a las columnas, Marcanpulos y otro hombre ataban garfios a unas cuerdas. Iba a ser preciso poder abordar el yate con la mayor rapidez.


  Reiner los vio cómo enrollaban las cuerdas y se alejó.


  En la playa encontró a Gregori atareado junto a la lancha. Senankis, ayudado de dos forzudos, trajinaba barriles y llenaba los depósitos de combustible.


  Reiner pasó la mano por la quilla: aquella pequeña embarcación, a causa de su forma puntiaguda, debía alcanzar velocidades impresionantes. Saltó al interior, se sentó en el lugar del piloto y comprobó el manejo de los mandos. Satisfecho ya, volvió a salir y llegó al otro extremo de la caleta.


  Dimitri estaba remendando una red.


  Reiner, sin moverse, comprobó que estaban solos.


  —Escúchame bien —dijo—: es preciso que hagas exactamente lo que voy a decirte, todo dependerá de ti; si me obedeces, todo saldrá bien, en caso contrario, nos la cargamos, y tú el primero.


  Con los ojos fijos en la lanzadera de madera, el viejo hacía correr el hilo con rapidez, apretando cada pasada con un tirón de la muñeca.


  —Los he traído aquí, y no es poca cosa. Creo que ya he pagado mi deuda. Lo demás no me importa.


  Su tono parecía incuestionable.


  En la otra punta, unos hombres descargaban el último barril.


  Reiner expuso su plan. Habló durante treinta segundos.


  Dimitri detuvo su movimiento de muñeca, levantó los ojos y los fijó en los de Reiner.


  —¡Estás loco —susurró—, loco de atar!


  —Contesta —dijo Reiner—, ya se acercan, y no volveremos a tener ocasión de vernos a solas. Venga: sí o no.


  Dimitri se frotó las manos con nerviosismo.


  —Pero, antes, una pregunta…


  Su mirada clara parecía querer penetrar hasta el fondo el alma de su interlocutor.


  —¿Quién eres tú, exactamente?


  Reiner le tomó las redes de las manos y terminó los tres últimos puntos.


  —Un turista —dijo.


  Vieron a Gregori que venía hacia ellos, hundiendo las botas en la arena.


  Dimitri se levantó y recogió la red. Volvió la espalda al recién llegado y sus cortos dedos rozaron el hombro de Reiner.


  —De acuerdo —murmuró.


  Reiner, imperturbable, se volvió hacia Gregori.


  —¿Qué hay, comisario?


  Gregori sacó un pañuelo mugriento y se lo ató alrededor de su garganta purulenta.


  —Todo está listo. Los hombres esperan sus órdenes.


  —Reúnalos.


  —Lo están esperando en la cripta.


  Reiner miró hacia lo alto del acantilado que tenían en frente y que los separaba del mar: brilló un destello cegador.


  Gregori lo vio, avanzó hacia el centro de la playa, separó sus cortas piernas, puso los brazos en cruz y los levantó con dificultad por encima de la cabeza.


  El destello desapareció.


  —¿Sabe usted lo que significa eso? —preguntó Gregori.


  —Que el Messara está a la vista.


  Gregori lo miró.


  —Desde luego, hemos hecho bien al ponerlo de nuestro lado. ¿Es usted adivino?


  —Grecia es el país de los adivinos —dijo Reiner—, tal vez el ambiente me ha contagiado.


  El gordo lo miró con recelo.


  —Vamos a la cripta.


  Se reunieron con los siete hombres que los esperaban sentados sobre tumbas.


  Una vez más, Gregori hizo de intérprete.


  —Yo llevo la lancha con tres de vosotros. Marcanpulos tomará el mando del caique con los otros tres.


  —Abordaremos todos a un tiempo, cada uno a un lado del yate. No disparéis antes de llegar a bordo, yo pasaré primero. Tú y tú, bajáis a la sala de máquinas e impedís que pongan el yate en marcha. Nada de granadas, llevaréis fusiles. ¿Hay alguna pregunta?


  Uno de los hombres habló.


  —Pregunta si montamos la metralleta en la lancha.


  —No vale la pena —dijo Reiner—, todo deberá hacerse con la máxima discreción. ¿Algo más?


  Nadie dijo nada.


  —A la mesa —dijo Gregori pasándose la lengua por los labios húmedos.


  Subieron, y la mesa estaba de nuevo preparada: los platos eran de porcelana de Gien, y los cubiertos de plata, grabados con las armas castellanas. La vieja Senankis trajo una sopera de plata labrada que contenía pescado picado con huevos, y hojas de parra rellenas de arroz y calabaza tierna. Detrás de ella, Laurence venía con los brazos cargados de botellas de «Chianti» y de «Lacrima Christi», restos de una rapiña a un barco italiano que había atracado en Naxos. Llevaba su eterno pantalón tejano y una camiseta de marinero a rayas azules y blancas. Debajo de la ropa sus senos se movían con libertad.


  Senankis la miró. Para dejar la botella de vino delante de él, tuvo que apoyarse en el respaldo de la silla en la que estaba sentado. Al hacer este movimiento, rozó con el pecho la mejilla del hombre. La silla se derrumbó, él se levantó y sus anchas manos cayeron sobre la garganta de la muchacha.


  El pesado cuchillo de mango de plata surcó el aire por encima de la mesa, y el chorro de sangre describió una curva alta que fue a caer sobre el mantel. Senankis se tambaleó y contempló la muñeca traspasada de parte a parte, en la que el acero aún vibraba.


  Todas las cabezas se volvieron hacia Reiner, que se sirvió unas hojas de parra. Empezó a comer y se dirigió a Gregori.


  —Dile que a la tercera va la vencida, y busca un sustituto para esta noche, él tenía que venir con nosotros.


  Gregori se volvió hacia la vieja, que no había movido ni un pelo del bigote. Laurence fue a sentarse junto a Reiner, arrimó su silla a él, y no probó ni un bocado.


  La comida empezó en medio de un silencio sepulcral, los nervios parecían tensos. Marcanpulos se servía vaso tras vaso.


  Gregori creyó oportuno descargar un poco la atmósfera.


  —No hay que hacer mucho caso de Senankis —empezó diciendo—, no es más que un enfermo. No es la primera vez que tenemos problemas con él. Tenía órdenes de no eliminar a su amiga la rubia, simplemente darle un susto, avisarla de que no les dijera nada a ustedes. No creíamos que iba a actuar de forma tan… cómo diría, tan brutal. Tampoco tenemos nada que ver con el atentado que cometió contra su nueva y encantadora amiga…


  —Entonces, ¿cómo sabe usted que me atacó? —arremetió Laurence—. Supongo que no sería él mismo quien se lo contó…


  Gregori tragó un bocado de arroz.


  —Nosotros sabemos todo lo que ocurre en la isla.


  Masticó en silencio y prosiguió.


  —Es un enfermo —repitió—. Ustedes, en su país, dan a eso nombres muy complicados. Digamos que es un enfermo sexual.


  Reiner miró a la madre. Tenía la mirada perdida en la lejanía, pero él tuvo la impresión de que comprendía perfectamente y que seguía la conversación paso a paso.


  Se levantaron de la mesa. Fuera, Dimitri asaba pescados y mordía el pan untado con cebolla cruda. Eran las dos.


  —Una siestecita —dijo Gregori—. Hay que descansar siempre antes de la batalla.


  Reiner y Laurence se sentaron en las escaleras de la fortaleza. Desde lo alto del mirador, el vigía no los perdía de vista.


  Reiner ofreció a su compañera un paquete de «Senior Service». Ella lo rechazó.


  —¡Cómo me gustaría tener un día más de edad! —dijo.


  —Nunca hay que decir eso, a menos que se esté seguro de vivir aún veinticuatro horas.


  —Estás muy divertido —dijo ella—. Ah, por cierto, gracias por tu intervención.


  —Fue a condición de que tomes tu revancha.


  —Lo veo difícil —dijo ella—. No sé lanzar el cuchillo.


  —Yo te enseñaré.


  —Prefiero el piano.


  —¿Sabes tocar?


  —Tuve un premio en el Conservatorio, en aquel tiempo quería dedicarme al arte… ¡Ya ves si han cambiado las cosas!


  —Ven.


  Entraron y llegaron debajo de la cúpula. En un entrante, bajo un arco micénico, había un Pleyel blanco como la nieve.


  Laurence levantó la tapa.


  —Debieron asaltar el yate de un melómano.


  —Toca —dijo él—, es muy bueno para los nervios.


  Laurence hizo crujir las articulaciones de los dedos y se puso a tocar.


  Las notas surgieron pausadamente llenando de vida el espacio.


  Pocos segundos más tarde, la Tercera polonesa de Chopin vibraba por el aire.


  Laurence apoyó gozosa el último acorde y lo miró con aire triunfante.


  —Interpretación magistral —dijo Reiner.


  La risa de Laurence se elevó; en lo alto, el severo rostro del Cristo de mosaico los seguía mirando con fijeza.


  CAPÍTULO VI


  El capitán dio orden de encender las luces de posición y se asomó para oír el chapoteo de los remos del bote.


  Los pasajeros volvían a bordo después de haber pasado el día en tierra. Ordenó bajar la pasarela y miró cómo subían al yate.


  La señora Katadji pasó primero, seguida de un marinero que llevaba sus compras. Traía piezas de tejidos abigarrados, jarros de terracota, bandejas de cobre y cuatro estatuillas fabricadas en serie en los talleres de la nueva Filadelfia, el lúgubre arrabal del norte de Atenas. Los demás no habían comprado nada. A Burdsley le costó trabajo subir, el ouzo del país le pareció superior al que solía beber en el barco. El emir y Burdsley continuaban su conversación sobre la influencia de los sindicatos de trabajadores del petróleo en la actual baja de producción en los sondeos de Arabia Saudita.


  Lorenzo dio un toque final al ramo de flores recién cortadas que decoraba la mesa del comedor y puso un tenedor alineado paralelamente junto a la cuchara. Colocó un disco en el tocadiscos y salió de puntillas.


  Su trabajo había terminado por el momento.


  Pronto la sala se fue llenando con los comensales que llegaban.


  —Ya son las diez —dijo Diana—. El tiempo pasa más velozmente en tierra.


  —Este pueblecito era delicioso —cacareó la señora Katadji—, tan tranquilo y tan pintoresco… En seguida se nota que nunca pasa nada en este rincón perdido…


  —A la larga se aburriría —dijo Burdsley—. Aunque es evidente que deja una fuerte impresión de serenidad. Yo no podría vivir allí más de dos días.


  —Es cierto —dijo Katadji—. Y usted, emir, ¿qué opina?


  —La vida de cada hombre está hecha a su medida, y si no se siente satisfecho con ella, es que es un necio.


  Burdsley había visitado las aldeas perdidas del desierto, y había visto los cadáveres de los niños comidos por los gusanos en los territorios del emir El Fay. Sabía el precio que podía tener una gota de agua o un puñado de harina para aquellas poblaciones moribundas.


  —Y sus súbditos, ¿comparten su filosofía?


  El Fay engulló un bocado de chuleta de cordero que aún crepitaba en su plato, y apagó sobre el resto de la carne untuosa un largo cigarro rubio que acababa de encender.


  —Alá está en todas partes —exclamó—, incluso en sus corazones.


  Burdsley no se dio por vencido.


  —Ahora que estamos entre nosotros —dijo—, seguro que con las joyas que llevan sus tres mujeres podría usted construir un hospital.


  El emir sonrió con sorna.


  —Dos —corrigió.


  Diana estalló en una carcajada agudísima.


  —Tiene usted que invitarme a su palacio. Me gustaría ver todo eso. Estoy de Grecia hasta la coronilla.


  El emir El Fay se inclinó hacia su anfitriona.


  —Será usted bienvenida —dijo—, pero me temo que sufriría usted a causa del calor, que es muy intenso en aquella región.


  —Alá la protegerá —ironizó Katadji.


  El emir fijó en él sus ojos de fuego.


  —¿En qué cree usted, señor Katadji?


  El otro jugueteó con su tenedor.


  —No tengo la menor afición por las discusiones filosóficas.


  —Aun así, insisto.


  —Yo creo en mí —dijo Katadji—, pero no siempre.


  La cena llegaba a su fin y Diana apretó el botón de debajo de la mesa, que comunicaba el comedor con el «office» y avisaba al personal que había que quitar la mesa.


  —¿Cuál es el programa de actos? —preguntó Katadji.


  Burdsley deslizó un panel debajo de la ventana y dejó ver el bar. Escogió el coñac y una botella de «Fine Champagne».


  —¿Qué les parece una película? —propuso.


  Pasaron al salón de espectáculos y se sentaron en cómodos sillones.


  Burdsley hizo de operador. Le gustaba manipular su aparato perfeccionado. Colocó el primer rollo.


  Diana se volvió hacia él.


  —¿Cuánto va a durar esto?


  Burdsley echó un vistazo al reloj que había en la pared de la cabina de proyección.


  —Hasta medianoche, más o menos.


  En la playa se oía el chasquido de las armas.


  —El caique —dijo Reiner.


  Marcanpulos se llevó a sus hombres, y éstos arrastraron la embarcación hacia el agua. Él subió en último lugar.


  —Pongamos a punto los relojes.


  Marcanpulos comprendió el gesto. Sacó un grueso reloj del bolsillo del chaleco de franela, y lo puso junto al reloj de pulsera de Reiner; con una diferencia de pocos segundos, marcaban la misma hora.


  —Dile que no se dé prisa, que avance en zig zag hacia el yate. Que recuerde que son pescadores que recogen las redes, no deben despertar sospechas.


  Gregori tradujo. Marcanpulos dio a entender que había comprendido. El fondo del casco resbaló sobre la arena y empezó a flotar. Desde la orilla lo vieron desaparecer, engullido por el acantilado.


  Los tres hombres que debían acompañar a Reiner en la lancha estaban detrás de él, esperando órdenes. Hizo señal de que aún no había llegado el momento y regresó a la fortificación. Gregori y Laurence marchaban detrás de él.


  La vieja Senankis estaba allí, inmóvil sobre sus piernas deformes. Las antorchas estaban encendidas y alumbraban los frescos de las paredes.


  —¿Cuál será mi parte? —preguntó Reiner.


  —Ustedes son ocho, y nosotros conservamos siempre la mitad de las ganancias, así que cobrará usted una dieciseisava parte.


  —Quiero el doble.


  Gregori escupió en el suelo.


  —Si piensa en la cualidad de los pasajeros del Messara, verá que vamos a conseguir mucho dinero, no sea usted voraz.


  La vieja hizo un gesto de impaciencia e interrumpió el regateo.


  —Está de acuerdo —dijo Gregori—, tendrá usted el doble. Es un favor especial —añadió agitando el dedo como si riñera a un niño.


  Reiner sintió un cambio en el ambiente que le dio a entender que allí se estaba tramando algo. La sensación de tener a alguien detrás de él se hizo más insistente.


  Gregori retrocedió con disimulo.


  Los hombros de Reiner se movieron imperceptiblemente. Acababa de comprender.


  La mirada de la vieja no se apartaba de él. Reiner se encaró al fin directamente con ella.


  —¿Dónde está Laurence? —preguntó.


  La vieja dejó de fingir que hablaba sólo griego.


  —Ya la encontrará cuando vuelva. Sana y salva.


  —Eso espero. Por el bien de ella, y el de todos vosotros.


  Hizo una pausa durante la cual tan sólo se oyó el crepitar de la pez ardiendo en las antorchas.


  —Se lo advierto —dijo Reiner con voz tranquila—. Si permite que su nene se acerque a ella, le voy a hacer algo que usted no se figura ni podría jamás llegar a imaginar…


  Sabía que los fusiles lo estaban apuntando por detrás. Escondidos entre las columnas, debía haber otros que apenas distinguía.


  La vieja Senankis no parpadeó.


  —La hallará aquí cuando vuelva con el botín.


  —La creo a usted lo bastante inteligente para saber lo que le conviene —dijo él—. Estoy seguro que no le gustaría verme enfadado.


  La tensión cedió; sin darse la vuelta supo que los fusiles habían bajado.


  Giró bruscamente.


  —Adelante —dijo—, ha llegado la hora.


  Accionó el contacto cuando salieron a alta mar.


  Navegaba al ralentí, se dirigió hacia el norte para rodear la isla y llegar a los rompientes de Mylopota, donde estaba amarrado el yate.


  La lancha se deslizaba lenta y silenciosa sobre las olas plateadas. El volante respondía estupendamente al menor toque.


  Reiner pilotaba.


  Detrás de él, el grupo de piratas formaba una masa homogénea sobre la cual los reflejos del agua mandaban su resplandor intermitente. El del centro parecía más nervioso, y se esforzaba por contener una tos seca.


  Hacía rato que el caique debía navegar a poca distancia de su proa. Dentro de siete minutos iban a abordar.


  La velocidad de la embarcación aumentó, y el mar desfiló más deprisa bajo la roda. El yate surgió frente a ellos.


  El casco blanco aún lejano parecía fosforescente. Una guirnalda de luz subrayaba la estructura.


  El motor hipó y se detuvo. Reiner soltó un taco, el único que sabía en griego. Se levantó de su asiento y deslizó la placa del cárter.


  Sabiéndose invisible desde el yate, encendió una cerilla y alumbró el motor. El hombre de la derecha se agachó; y se siguió inclinado hasta que su cabeza tocó al suelo, descubriendo su garganta rajada de oreja a oreja.


  Al nervioso del medio le pareció que un camión de quince toneladas le golpeaba en pleno estómago: se palpó con la mano y reconoció el mango de fría plata del cuchillo que servía en las comidas para cortar la carne. Quedó asombrado y luego cayó por la borda.


  Al mismo tiempo, el tercero sintió en la frente un círculo estrecho y duro que no podía ser más que el cañón de un arma. Dejó el fusil dócilmente a sus pies. Reiner golpeó con rapidez y lanzó el segundo cuerpo por la borda, mirando cómo se hundía verticalmente.


  Colocó de nuevo el cárter en su sitio, puso en marcha el motor, y esta vez a toda velocidad.


  Con todo el jaleo, por poco llega tarde.


  Clark Gable tomó a Lana Turner en sus brazos. Ella llevaba un vestido de lamé verde, un echarpe color vino y zapatos dorados. Él vestía un frac azul y su bigote recortado brillaba a causa de la brillantina.


  La señora Katadji se extasió y en medio de la oscuridad puso una mano sobre el muslo de Burdsley. Diana percibió el gesto y le dio un ataque de risa que cubrió la banda sonora.


  —Silencio en la sala —dijo Katadji.


  La película iba a terminar, sólo faltaba que la cámara se acercara para ofrecer los dos rostros en primer plano.


  El emir dormitaba en su sillón.


  En el puente, el marinero de guardia vigilaba el mar. Con la cara apoyada en ambas manos, seguía con mirada lánguida las maniobras de un caique que se acercaba a ellos lentamente, echando y recogiendo las redes de vez en cuando.


  Bostezó y oyó el ruido de un motor. Cambió de lugar y, desde el otro flanco del barco, vio el surco blanco que abría una especie de fuera borda que se dirigía directamente hacia ellos. Vacilante, se dirigió hacia la campana de alarma. Una sombra se levantó entre la campana y él. Adivinó vagamente que se trataba del telegrafista.


  Abrió la boca y se derrumbó en el puente con la cabeza destrozada de un golpe de llave inglesa.


  El atacante se agachó con rapidez y registró a su víctima: el reglamento prescribía que el hombre de guardia debía llevar consigo la llave del depósito de armas. Sus dedos se cerraron sobre la llave cuando un grito estridente desgarró la noche.


  Una de las mujeres del emir acababa de surgir de la pasarela y contemplaba el espectáculo horrorizada.


  Lana Turner posó sus labios sobre el bigote de Clark Gable.


  El grito se oyó en el momento en que la palabra «Fin» invadía la pantalla.


  Era el principio.


  Burdsley se incorporó de un salto y salió al puente inferior; los demás lo siguieron corriendo.


  En lo alto, en la pasarela, vieron dos formas, una blanca y otra negra, que giraban como un torbellino, y varias siluetas de marineros que se precipitaban por las escaleras.


  A cada lado del yate aparecieron las cabezas de Reiner y de Marcanpulos.


  Éste saltó al puente y fue al encuentro de uno de los marineros que acudían. Disparó cuando el cañón de su fusil tocaba el vientre del marinero. Éste salió despedido hacia atrás, chocó con una manga de aire y cayó.


  Diana, paralizada por la detonación, vio a dos hombres que corrían. Se oyó un segundo disparo detrás de las chimeneas, y el ruido de un cuerpo cayendo al agua.


  El capitán golpeó al telegrafista en la mandíbula con todas sus fuerzas. Los huesos crujieron. Dio media vuelta para hacer frente a los asaltantes, mientras gritaba órdenes, y encontró la llave del depósito de armas sobre el puente. Sin utilizar las escaleras, dio un salto, cruzó un espacio descubierto bajo las balas, y llegó a los fusiles. Los dos marineros que quedaban se unieron a él.


  Reiner encontró a Burdsley encogido debajo de una silla.


  —Ponga a las mujeres a salvo, ahí adentro.


  Abrió el camarote de un puntapié; en el pasillo vio a un pirata que levantaba su arma.


  La Gasparini escupió.


  El hombre rebotó en la batayola, fue a dar contra un respiradero y aterrizó en una tumbona.


  Marcanpulos buscó con la mirada a los hombres de la lancha y comprendió que algo andaba mal. Le quedaban dos tipos.


  Corrió hacia la sala de máquinas y vio a un marinero de rodillas disparando hacia el cabrestante. Uno de los piratas se levantó, pareció elevarse por los aires y volvió a caer como una marioneta con los hilos cortados.


  Marcanpulos apretó los dientes, y con el cañón apoyado en su antebrazo abatió al marinero.


  Era desconcertante; la tripulación debía haberse hecho con las armas.


  El capitán del yate vio una sombra que se deslizaba por entre las tumbonas, y soltó una ráfaga de Stern a ras del suelo. Oyó un gemido y luego un estertor, y comprendió que había dado en el blanco.


  Marcanpulos comprendió que estaba solo.


  La única solución era volver al caique.


  Pasó las piernas por encima de la borda y vio los fogonazos de los disparos, las balas rebotaron contra el metal, y él saltó al agua.


  El caique que lo había traído estaba a dos brazas. Las recorrió con rapidez, y deseando que no lo tomaran como diana desde el yate, se izó con dificultad. Todo el peso de su cuerpo agravado por el agua, dependía de una sola mano.


  Al fin lo logró, y dio un suspiro que quedó interrumpido.


  Había alguien en la embarcación.


  Un hombre sentado y sonriente que sostenía un extraño revólver. Le señaló el yate.


  —Vuelve a subir —dijo Reiner.


  Estaban todos en el gran comedor, iluminado para la extraordinaria ocasión.


  Diana y la señora Katadji aplicaban compresas en el rostro de una de las mujeres árabes que tenía una herida en el cuero cabelludo que sangraba con abundancia.


  Burdsley y Katadji, lívidos, seguían temblando en sus sillones.


  El emir examinaba el agujero que una bala había hecho en una de sus anchísimas mangas.


  Lorenzo dudaba si tenía que vaciar o no los ceniceros.


  El capitán, ya desarmado, miraba con odio a Marcanpulos, cuya ropa empapada mojaba los almohadones.


  Tan sólo se oía el ruido del mar.


  —La pasta —ordenó Reiner.


  Burdsley comprendió que sería inútil discutir.


  Deslizó un panel y giró el botón de la caja fuerte.


  Puso varios fajos de billetes sobre la mesa.


  Los ojos de Marcanpulos brillaron.


  Reiner miró a Katadji.


  —Ahora le toca a usted —dijo.


  —Lo tengo en mi camarote.


  Reiner señaló al emir con un gesto de la cabeza.


  —¿Y usted también?


  —Lo mismo.


  —Pues adelante, pero con cuidado, nada de bromas.


  Ambos pasajeros salieron y al cabo de un momento volvieron, y añadieron nuevos fajos al montón de Burdsley.


  —Ahora las joyas —dijo Reiner.


  Diana arrojó un puñado de collares y brazaletes. La señora Katadji la imitó. Reiner tomó una de las sortijas que ella acababa de dejar y la tiró por la ventana abierta.


  —Sólo las verdaderas.


  Las mejillas de la dama se tiñeron de rojo y volvió a sus compresas.


  —Aún quedan —dijo Reiner—; ya nos ocuparemos de ellas más adelante.


  Se volvió hacia el capitán y señaló a Marcanpulos.


  —Vas a traducir exactamente.


  Mirando fijamente al bandido, empezó a hablar. Señaló con una mano el montón de joyas y dinero que había sobre la mesa.


  —Yo tengo el dinero, y vosotros la chica. Vamos a hacer un intercambio.


  —Esto es lo que vas a decirle a tu jefa, y sin equivocarte. Mañana a las diez dejaréis el helicóptero en Chorta. El piloto lo dejará en marcha y se largará. Yo saldré de la capilla con el saco del dinero. Vosotros vendréis en sentido opuesto con la chica y dos guardaespaldas, dos, ni uno más. Cuándo llegue al helicóptero, os daré el saco y los gorilas se largarán. Y nada de jugarretas, ya sabes que en general la pifiáis.


  Marcanpulos gruñó.


  —¿Qué dice?


  El capitán miró a Reiner.


  —Le preocupa el helicóptero.


  —Aquí el que manda soy yo. Ya os haré saber dónde podréis recuperarlo. Y ahora lárgate en el caique. No intentes llevarte la lancha, yo tengo la llave.


  Marcanpulos salió en tres zancadas. Pasaron unos segundos, y oyeron la tos del motor, luego se aceleró, disminuyó y se perdió.


  —No he entendido nada —dijo Diana.


  Reiner encendió un Spoleto que le había ofrecido Burdsley y sonrió a la esposa de éste.


  —Se lo voy a explicar, pero antes cojan todo esto.


  A su alrededor, todo el mundo se quedó con los ojos muy abiertos.


  La señora Katadji fue la primera en decidirse y se volvió a poner los pendientes lentamente. Burdsley tomó los dólares y los metió en la caja.


  Únicamente el emir, desdeñoso, no tocó su montón de dinero, que quedó sobre la mesa. Reiner se levantó fue al bar a servirse un vaso de White Horse y volvió a sentarse.


  —Es una historia muy larga, pero hay algo más urgente: capitán, ¿cuántos hombres le quedan?


  —Uno, y con una bala en el brazo.


  —Y ustedes dos, ¿podrán conducir el yate?


  —Hay que ser al menos tres.


  Reiner miró a Lorenzo.


  —Anda con ellos.


  Volvió a hablar al capitán.


  —¿Conoces Anaphi?


  —Sí.


  —Pues pon rumbo hacia allí.


  El capitán esbozó un mohín.


  —Está lleno de arrecifes, y no hay visibilidad…


  —Dentro de una media hora, cuando yo me haya marchado de aquí, levantarás el ancla. Indicaré a tu patrón, y él a ti, un lugar preciso para atracar. Supongo que tenéis mapas… Perfecto.


  El capitán miró a Burdsley, quien le ordenó en silencio que obedeciera, y abrió la puerta.


  —No intentes llamar por radio. El aparato está saboteado.


  Reiner se instaló cómodamente, y cuando el capitán hubo salido, inició el relato de su historia.


  Laurence, en su habitación, miraba cómo la mecha vacilaba débilmente. Habían echado más aceite y sería suficiente para la noche.


  Había empujado la cama hasta la puerta, pero sabía que era una débil protección si alguien pretendía entrar.


  El abordaje ya había terminado, tal vez estaban a punto de volver. Después, Dios sabe lo que iba a ocurrir.


  La única persona en quien ella habría podido confiar era Dimitri, pero hacía tiempo que no lo veía y parecía que los demás lo mantenían apartado. El pobre debía haberse arrepentido de haberlos traído a la guarida de los piratas.


  El peor de todos era Senankis. El instinto le decía que aún no había terminado todo con aquel bruto. Estaba loco, era evidente. Volvió a recordar el cuerpo mutilado de Heleni, y sintió que los labios le temblaban.


  Ánimo, no hay que dejarse abatir. Tomó la lámpara con la mano y buscó por la habitación cualquier objeto con que defenderse.


  No había nada. Intentó destornillar un pie de la cama metálica, pero se rompió una uña y se magulló los dedos sin lograrlo.


  Renunció, e hizo una nueva inspección, igualmente sin éxito, manteniendo levantada su débil luz.


  De repente tuvo una idea, apagó el candil, vertió el aceite, sacó el cristal y lo golpeó contra la pared. Palpando con los dedos supo que aquel trozo acerado que tenía en la mano era lo bastante cortante como para ser un arma eficaz.


  Se echó en la cama, apretando con el puño su vidrio roto y esperó con los ojos muy abiertos.


  Oyó pasos que subían por la escalera, y murmullos.


  Se quedó sin respiración.


  Una llave accionó el cerrojo, y la puerta se entreabrió unos centímetros, bloqueada por la cama.


  Se puso en pie de un salto se apretó contra la pared opuesta y mentalmente prohibió a sus rodillas que flaquearan.


  Él no te abandonará, pensó, él no puede abandonarte…


  Retumbó la voz de la vieja Senankis.


  —No te asustes, soy yo, te traigo de comer.


  —Váyase —dijo Laurence jadeante.


  Al otro lado empujaron y el intersticio se hizo mayor.


  Laurence se contuvo para no gritar.


  —Usted no viene sola, sólo abriré si viene sola.


  Oyó que hablaban, debían de estar poniéndose de acuerdo.


  Un nuevo empujón movió la cama y un rayo de luz inundó la habitación.


  Laurence, con los nervios destrozados, cayó de rodillas.


  —He roto el candil —gritó—, si entran me abriré las venas…


  La cama retrocedió bruscamente y la puerta se abrió.


  Laurence vio a la vieja, y a varios hombres detrás de ella que llevaban antorchas. Apoyó el filo en las venas de la muñeca.


  La vieja Senankis cruzó la habitación de un salto, y de un puntapié, hizo saltar el trozo de vidrio. Se arrodilló y acarició la mejilla de la muchacha con su mano hinchada de venas.


  —No hagas eso —dijo—, vales demasiado para nosotros.


  Hizo un signo a uno de los hombres que la acompañaban y éste dejó en el suelo un plato humeante y un puñado de pasas.


  —¿Ves como no tenías de qué asustarte? Anda, come.


  Laurence reconoció en la oscuridad el rostro adusto de Marcanpulos.


  —¿Ya han vuelto? —balbució.


  Vio cómo los ojos de la vieja se llenaban de un odio mortal.


  —Él ha vuelto. Sólo él.


  —Y… ¿mi amigo?


  —Ya lo verás mañana, o más bien hoy, dentro de pocas horas.


  —Dígame cómo.


  —Ya lo verás. Ahora come y duerme, pronto se hará de día.


  Cuando se hubieron marchado, comió un poco y se echó sobre la cama. Se durmió en el acto, agotada.


  Lentamente, con sus piernas tambaleantes y llenas de varices, la vieja bajó y recorrió una larga fila de columnas. Se detuvo junto a una de ellas y descolgó un látigo de carretero chipriota. El golpe restalló como un trueno y fue a explotar en el rostro del manco que cayó al suelo retorciéndose de dolor.


  Los ojos de la mujer expresaban pura crueldad.


  —Imbécil —dijo.


  Se volvió hacia una sombra que acababa de aparecer.


  La voz sonó como una bofetada.


  —A Chorta —dijo—, y no quiero más errores.


  —Y esta es la historia —dijo Reiner.


  Sus interlocutores lo miraban estupefactos. Diana, cuyo maquillaje se había corrido lastimosamente, parecía una máscara de carnaval. Dejó sobre la mesa el vaso otra vez vacío. Desde el principio del relato había engullido la mitad de una botella de vodka.


  Katadji aún temblaba. Durante el tiroteo se había meado encima pero no se había atrevido a salir para cambiarse. Se agitó, incómodo, con los muslos empapados.


  —Pero, ¿y los muertos de la tripulación? ¿Qué vamos a hacer con ellos?


  —En la cala —dijo Reiner— les echa una lona encima. Cuando todo haya terminado, iremos a Naxos y los entregaremos a las autoridades del puerto. Por lo demás, estamos de acuerdo, ¿no?


  Burdsley inclinó la cabeza. Su mirada fue a caer sobre su esposa, y reprimió una náusea. Para disimular, tomó el paquete de Spoleto del bolsillo de la camisa y lo ofreció a Reiner.


  Éste rehusó rotundamente:


  —Dos veces seguidas, nunca —dijo.


  Se levantó y se inclinó cortésmente ante las damas.


  —Permítanme que me despida de ustedes, la velada ha sido muy agradable, pero me queda aún algo que hacer.


  Diana lo miró: ella clasificaba a los hombres en dos categorías, los que aceptan la vara y se guardan los billetes, y los que se niegan lamentando perder los billetes; éste pertenecía a una categoría especial, la habría tirado por la ventana y habría dejado los billetes debajo de la almohada.


  Se puso en pie de un salto y le colocó la mano sobre el brazo.


  —Muchas gracias por todo —dijo—, y cuídese mucho.


  Recorrió el rostro macilento, con los surcos rellenos de ungüentos, y los huecos de las clavículas disimulados por las tres filas de perlas. A algunos le sienta muy mal envejecer.


  Sonrió y se marchó. Diana miró fijamente la puerta por la que él acababa de marcharse y se sintió emocionada: hacía ya muchísimo tiempo que nadie la miraba de aquella manera. Inició un paso de vals.


  —Es mi mejor noche desde hace treinta años —proclamó.


  Treinta años atrás, en un callejón de un arrabal de Valparaíso, una noche, un marino noruego la violó.


  Burdsley meneó la cabeza preocupado.


  —Completamente chiflada —murmuró.


  En el diván, la mujer seguía gimiendo bajo un amasijo de velos y vendajes.


  Reiner saltó a la lancha y aspiró con gusto el aire marino. Empujó apoyándose en el casco del yate y puso el motor en marcha.


  En la toldilla vio a Lorenzo hecho un lío con las cuerdas.


  Instantes después, vio levantarse el ancla del yate y la proa se rodeó de espuma. Reiner contempló cómo se alejaba, en dirección nordeste, la dirección de su nueva escala. Cuatro horas más tarde, aproximadamente, estarían allí.


  Satisfecho, empuñó el volante y bogó hacia Itakos.


  Ahora necesitaba encontrar un lugar tranquilo para atracar. Lo cual no presentaba grandes problemas, pues las costas de la isla ofrecían bastantes playas desiertas para encontrar una que le conviniese.


  Se trataba de un paseo agradable, una excursión nocturna, infinitamente tranquila, que Reiner sabía apreciar en todo su valor. Marcanpulos había vuelto hacía ya tiempo y nada podía ocurrirle a Laurence. Incluso estaba seguro de que la cuidaban con esmero hasta que la dejaran en Chorta.


  El aire suave le refrescaba el rostro y con la mirada escrutaba la costa con el fin de hallar un lugar propicio para atracar. Hizo una maniobra y se acercó a las rocas: aquel lugar sería apropiado.


  Con el motor al ralentí pasó cerca de los vértices de las rocas a flor de agua. Cuando saltó, tocó con los pies la dura arena del fondo, el agua apenas le llegaba a la cintura. Se colocó detrás de la barca y accionó los grifos de vaciado de los depósitos. El carburante se derramó con un glu-glu y se esparció pesadamente sobre el mar como una capa irisada que iba ensanchándose. Volvió a los mandos, de un tirón arrancó un puñado de cables, y con una hoja de afeitar cortó dos correas. Luego tomó un puñado de arena del fondo y la echó en los ejes del balancín. En caso de que encontraran su barquito, no les iba a ser fácil utilizarlo.


  Debajo del asiento encontró la cámara fotográfica y los flashes que habrían servido para tomar los clichés, y, por fin, lo que estaba buscando: los sacos de yute que debían haber contenido el botín. Tomó uno, metió en él su arma, unos periódicos viejos que había por allí y un objeto redondo y negro. Tanteando con los pies para evitar los hoyos, avanzó hacia tierra firme.


  Cuando llegó a la orilla se puso el saco al hombro, y viendo un estrecho valle que se abría ante él, se internó escogiendo la vertiente más oscura.


  Encontró una chumbera y arrancó sus frutos dulces y calientes por el sol de todo el día. Agachado a la sombra del espeso follaje masticaba con lentitud. Estaba solo en medio de montones de piedras.


  Tenía que caminar aún tres horas antes de llegar al centro de la isla, cerca de donde se encontraba el lugar de la cita. Era preferible ponerse en marcha inmediatamente, y hacer así el viaje de noche.


  Una piedra bajó rodando, y casi bajo sus pies una lechuza echó a volar batiendo ruidosamente las alas. El ave, cegada, cortó el círculo de la luna, huyó hacia la vertiente opuesta y se perdió en una grieta. Reiner tomó un guijarro y lo lanzó hacia el lugar donde se había oído el ruido. Se oyó un ruido de rápidas pisadas y una cabra, con los cuernos erguidos, saltó hacia la cima y desapareció bruscamente.


  Se puso de nuevo en camino, subiendo y bajando por las cuestas transversales de la montaña. Al cabo de tres horas, había llegado.


  Al echarse al suelo detrás del tronco hueco de un eucalipto, vio una franja más clara que aparecía por oriente.


  Puesto que era el último día que iba a despertar en Itakos, encendió un Abdullah y se puso a admirar el inicio de la aurora en la isla mágica.


  CAPÍTULO VII


  Como de costumbre, la señora Senankis abrió la puerta de su tienda a las ocho, y sirvió a su primera cliente: una libra de tomates y media sandía.


  Después le tocó el turno a una chiquilla morena y descalza, con una falda larga y medio rota. Compró gombos y un pedazo de queso amarillo y salado. La vieja le apuntó con tiza el precio en una pizarra de colegial que llevaba colgada de un cordel en la espalda.


  Pasó un rebaño de asnos que iba a beber a la fuente. Tenían que estar todo el día moliendo trigo. Los molinos pertenecían a los campesinos más ricos.


  Los ancianos de la isla estaban ya en su lugar habitual, en las sillas de hierro de la taberna, y, con el primer vaso de ouzo al alcance de la mano, colocaban las fichas de dominó.


  Constantidis, en camiseta, se colocó en su puesto, detrás de la mesa del despacho, y se puso a soñar desgranando las bolas de ámbar de su rosario.


  En las calles, el sol caía ya con toda su fuerza.


  A las nueve, la tendera golpeó con la palma de la mano una bandeja de cobre que se empeñaba en vender a los turistas. Fueron dos golpes sonoros, y la trampa del centro de la tienda se abrió.


  Salió Laurence, entornando los ojos; detrás subieron Marcanpulos y un barbudo con la nariz aplastada.


  —¿Dónde están los demás? —preguntó Marcanpulos.


  —Nos están esperando —dijo la vieja—. Están en la plaza. Id allí.


  —¿Tú no vienes?


  —No, por la mañana no puedo cerrar tan temprano.


  La miró, y, encogiéndose de hombros, empujó a Laurence hacia la puerta.


  —Ten cuidado —dijo la vieja—, ya conoces las instrucciones.


  Marcanpulos, irritado, respondió entre dientes.


  —Las conozco, y las ejecutaré, pero esto no me gusta nada.


  —Tú obedece.


  Desde la puerta miró cómo se alejaban, la muchacha entre los dos hombres. Miró la espalda delgada y los cabellos ondulados entre los hombros de sus guardianes.


  —¡Adiós! —murmuró.


  Laurence ya conocía el camino, lo había recorrido a todo correr cuando había oído el crepitar de las metralletas del helicóptero. De nuevo se dirigía a Chorta. Vio el letrero y el dibujo polvoriento, pero Marcanpulos, de un empujón, la hizo cambiar de dirección. El barbudo pasó delante de ella y se metieron por entre unas rocas. Cuando llegaron a una especie de cumbre, ella se asustó: allí esperaban Senankis y tres hombres más. Todos llevaban fusil, Senankis un Savage especial para la caza de búfalos debajo del brazo vendado.


  Senankis la vio venir. La agarró por el cinturón, y con fuerza hercúlea la levantó y la dejó en una piedra plana desde donde se divisaba la pista de aterrizaje en toda su extensión.


  No había soltado aún el cinturón, y Laurence respiró el olor a ajo y a encías enfermas que emanaba su aliento.


  —Déjala —ordenó Marcanpulos.


  Senankis se apartó a disgusto.


  Al otro lado estaba la minúscula capilla, temblorosa en medio del aire caliente. Por allí vendría Reiner.


  Empezó la espera, turbada tan sólo por el ronroneo de las moscas voraces.


  Marcanpulos se sacó una cuerda fina de su chaqueta y la ató a la muñeca de Laurence, sin apretar mucho. Tomó el otro extremo, y se lo enrolló en su muñeca. Senankis soltó una risotada.


  Hacía cada vez más calor, y Laurence se enjugó las gotas que le caían por las cejas y le escocían los ojos.


  Por fin apareció el helicóptero. Instintivamente, ella agachó la cabeza, ensordecida por el ruido del motor. Rozó las rocas, se levantó y en pocos segundos se posó en el centro de la pista.


  El polvo lo ocultó, y con las palas aún girando, quedó inmóvil. Las palas giraban tan aprisa que parecía que llevaba una tapadera circular, un disco de metal brillante.


  Vieron cómo la forma negra del piloto bajaba, desaparecía en la polvareda, agachado para evitar los remolinos, y volvía a aparecer corriendo hacia ellos. Vestía un mono negro y un casco parecido a los que utilizan los corredores en las carreras automovilísticas. Pronto llegó hasta ellos, y se encaramó resoplando como una foca.


  Marcanpulos se levantó y clavó los ojos en la capilla.


  Frunció el ceño, preocupado: no había ningún movimiento que delatara la presencia de alguien.


  Con una torsión apretó la cuerda que lo ataba a Laurence.


  Todos los rostros estaban pendientes del pequeño edificio.


  El helicóptero seguía girando.


  De repente vieron una silueta en la sombra de la puerta. Llevaba un saco en la mano.


  —Ahí está —dijo Marcanpulos.


  Senankis se colocó a la izquierda de Laurence, y bajaron de las rocas a la pista.


  Al otro extremo, el hombre se había separado de la capilla y avanzaba igualmente a su encuentro.


  Iba a efectuarse el intercambio.


  —A la una, a las dos, y a las tres —dijo Burdsley.


  A las tres, él soltó los pies del cadáver, y Katadji soltó los hombros, pero las fuerzas de ambos eran escasas, el cuerpo del pirata muerto quedó en equilibrio sobre la barandilla y estuvo a punto de volver a caer al puente.


  Burdsley logró tirarlo al otro lado de un empujón, y vieron cómo hacía piruetas en el aire y desaparecía.


  —Y van tres —dijo Katadji. Y suspiró, agotado por el esfuerzo.


  En la cala, Diana extendió una tienda de lona sobre la fila de marineros muertos durante el asalto y contempló el alineamiento desigual de pies calzados con alpargatas.


  Nunca le había asustado la muerte, tan sólo temía el lento y seguro avance de la vejez. La señora Katadji se había sumido en una profunda oración y se persignaba repetidamente.


  El emir hacía horas que se había encerrado con su harén, y no lo habían vuelto a ver.


  Diana penetró en la cocina y se propuso hacer café. No había entrado allí nunca, y retrocedió ante la profusión de utensilios brillantes colocados en los armarios lacados. Encontrar una cafetera en aquel lugar le pareció empresa superior a sus fuerzas. Cogió un cuchillo de sierra y preparó tres enormes bocadillos con salchichón y aceitunas negras que encontró en una nevera. Tomó tres botellas de vino con resina reservado a la tripulación y lo puso todo en una bandeja.


  Tambaleante bajo su carga, descendió trabajosamente por la escalera de la sala de máquinas.


  Con los ojos fijos en las hileras de los mandos, el capitán estaba en pleno trabajo, y de vez en cuando se rascaba la dura barba con el dorso de la mano.


  Tomó un bocadillo y bebió un tercio del vino ácido. Sólo cuando ella se hubo marchado se dio cuenta de que le había servido la zorra de su patraña, con la que no había cambiado una sola palabra desde el día que empezó a trabajar para ellos.


  Ella prosiguió su recorrido. El marinero herido que manejaba el timón, azorado, la cubrió de frases de gratitud, de las que ella no comprendió ninguna.


  En la sala de mapas encontró a Lorenzo manipulando aparatos y con aspecto de estarlo pasando mal. Cuando vio a Diana, se inclinó, y de forma maquinal se llevó la mano a la cremallera del pantalón, pero ella lo detuvo y se sentó para verlo trabajar. Con la boca llena de aceitunas y salchichón, y su espléndida chaqueta hecha un asco, agitaba desesperadamente un compás encima de los mapas plastificados.


  Antes de salir, ella le metió en el bolsillo el billete de cada mañana, y él lo contempló largo rato, cuando ya ella había cerrado la puerta.


  En cubierta se encontró con su marido.


  —¿Cuándo llegaremos?


  —Dentro de una media hora más o menos. Es aquella isla de allá.


  Señalaba un guijarro blanco en medio del mar.


  Parecía preocupado.


  —No sé si hice bien aceptando… Voy a ordenar que cambien de dirección.


  Ella lo miró desde el fondo de sus cuencos. La falta de cejas, cuidadosamente depiladas, hacía que su cabeza se asemejara a una calavera.


  —Gracias a él recuperaste la pasta. Es lo menos que puedes hacer.


  —No le debo nada —dijo Burdsley.


  Diana sintió que crecía en ella un inmenso desprecio hacia aquel gusano fofo, que no era más que un figurón para fiestas mundanas y conversaciones vanas, que sólo sabía hacerse pasear por todos los mares del mundo que fueran de color azul, mientras él bebía whisky, incapaz de pelear y de mantener una promesa. Ella había visto la noche anterior su expresión de terror cuando había empezado el tiroteo. Su repugnancia estalló en su voz estridente.


  —¡Haz lo que él te dijo, pedazo de mamarracho!


  Burdsley ignoró el insulto.


  —Cuando llegue a Atenas lo denunciaré.


  —Primero sácalo de apuros, ya que él te sacó a ti.


  —No puede uno fiarse de esta clase de tipos, y…


  La mano enjuta le golpeó en la boca, y un diamante le hizo sangre en un labio. Burdsley respondió con un puñetazo.


  —Si te gusta dar leña, búscate niños bonitos y págales, pero a mí no me pongas las manos encima, guarra.


  Diana había caído al suelo y empezó a vomitar. Le había dado en el estómago y el dolor la doblegaba. Cuando logró recuperar el aliento se puso a andar a gatas y lo miró. Luego consiguió ponerse de pie.


  —Te espera una buena, amado esposo —logró decir.


  Burdsley se encogió de hombros pero no dio orden de cambiar el rumbo.


  —Guarra —repitió.


  Con su pañuelo se secó el rasguño con cuidado. Una noche de borrachera terminaría por estrangularla, no podía acabar de otro modo.


  Aquellas peleas lo ponían siempre nervioso, ya que, en realidad, le tenía miedo a ella.


  El grupo avanzaba y pronto se encontró bajo la rotación de las palas. Un momento que el polvo disminuyó ella vio la forma que venía a su encuentro y abrió los ojos con asombro.


  Una segunda figura surgió de repente desde el lado opuesto.


  —Soltadla.


  Marcanpulos gruñó, se llevó la mano a la chaqueta pero se detuvo. Senankis no se movió.


  —Atrás —dijo Reiner.


  Apuntaba con la pistola a los dos hombres, cuyos ojos iban de su figura a la de la otra silueta que acababa de salir de la capilla.


  Con la mano que le quedaba libre ayudó a Laurence a subir al aparato. Ella se dio impulso y cayó en la parte de atrás.


  —Ahora tú, Dimitri.


  El falso Reiner lanzó el saco y se instaló en el asiento del copiloto.


  Reiner, que llevaba la camiseta color crudo del viejo marino subió a su vez, cuando vio que el impacto de las balas hacía saltar los guijarros.


  Desde las rocas, los demás lo habían visto salir hacia el helicóptero.


  Sin apartar los ojos de Marcanpulos y Senankis que seguían con las manos en alto, tomó el mando y el aparato se elevó.


  Disparaban mal, deslumbrados por el sol, y vaciaron sus cargadores sobre el helicóptero que no cesaba de girar.


  Laurence vio que la boca de Reiner se movía en medio del estruendo del motor. Se inclinó por encima del asiento.


  —¿Qué? —gritó ella.


  —Hola —dijo Reiner.


  Laurence juntó un instante su mejilla a la de él. Dimitri los miró y sonrió frotándose las manos.


  Abajo, vieron a los hombres corriendo en todas direcciones por el espacio llano, todos disparaban y a su alrededor estallaban pequeñas nubes blancas.


  Reiner subió en espiral y se inclinó en un ángulo de cuarenta y cinco grados. Laurence, fuertemente agarrada, sintió el viento de la caída que la golpeaba en el rostro. Se asió al asiento y siguió mirando.


  Reiner aceleró el vuelo en picado y abrió los nidos de ametralladoras.


  Apretó el botón rojo y vio a los hombres desparramarse en todas direcciones como hormigas enloquecidas.


  Enderezó brutalmente el aparato y escogió a uno: Senankis.


  El hombre corría en zig-zag, pero el helicóptero se precipitó en línea recta hacia él, le pasó por encima rozándole la cabeza y giró en el último momento. Senankis corrió en sentido inverso. La operación se repitió por tres veces.


  Senankis, perdido el aliento, titubeó y se derrumbó sobre las piedras.


  Por segunda vez el dedo de Reiner apretó el botón rojo. Sin dejar de disparar, el aparato giró alrededor del cuerpo postrado. Las balas trazaron un círculo alrededor del bandido, a pocos centímetros de él.


  Reiner subió verticalmente y vieron cómo Senankis se levantaba y galopaba en dirección al pueblo. Ya podía encender unos cuantos cirios y meditar hasta el fin de sus días acerca de la mansedumbre humana.


  Laurence se asomó de nuevo y vio la isla entera destacándose del mar como una forma festoneada e irregular.


  —Adiós, Itakos —murmuró.


  El sol llenaba la cabina de rayos cegadores. Bajo ellos ya no había más que mar, y sobrevolaban las manchas blancas y ridículamente pequeñas de los caiques. Se distinguían los trazos más claros de las corrientes, y Laurence pensó que, visto desde lo alto, el mar lo es todo menos uniforme. Una franja de un verde esmeralda casi oceánico mezclada con el turquesa de las aguas más profundas.


  A la derecha dejaron un islote desierto, que casi desaparecía bajo las plumas blancas de las gaviotas y cormoranes. Asustados por el ruido del motor, los pájaros levantaron el vuelo, y la bandada se desplegó como un pañuelo blanco que planeaba y se iba estirando. Huyeron de una volada y describieron una curva que se encogió. Laurence se volvió para mirarlos y vio cómo regresaban a su islote y volvían a cubrirlo con su manto vivo e inmaculado.


  Reiner perdió altura y volaron a diez metros escasos de la superficie. No había ni una ola, sólo algunas imprevisibles cabrillas que sembraban la calma de una espuma movediza que enseguida desaparecía.


  Delante de ella, Laurence veía la nuca morena y arrugada de Dimitri que parecía insensible al hechizo del viaje.


  De repente el viejo tocó el hombro de Reiner y señaló un indicador en el que se encendía un intermitente rojo.


  Pegando la boca al oído del piloto, Laurence gritó.


  —¿Qué ocurre?


  Él se volvió e hizo la misma operación.


  —Los depósitos están vacíos.


  Ella miró el mar.


  El aparato giró, y, al máximo de velocidad, se dirigió hacia una isla blanca que acababa de aparecer.


  Dimitri se volvió hacia atrás, y, a pesar del estruendo infernal, ella pudo oír el nombre. Intentarían llegar a Anaphi.


  ¿Conseguirían llegar a tiempo?


  El champán no estaba frío, pero ella lo bebió muy a gusto. Al echar la cabeza hacia atrás, vio el cielo transparente a través de la copa de los pinos.


  Dimitri mojó los labios, hizo una mueca y vació el vino burbujeante de su copa en las macetas de plantas tropicales que adornaban la galería.


  Laurence se echó a reír.


  —¿Es la primera vez que bebe champán?


  —Sí, y lo encuentro infecto.


  Dio una palmada y encargó una botella de vino de la isla.


  Tres mesas más allá, un matrimonio francés se atracaba de pescado en salsa. Sólo con mirarlos se veía que él era promotor de fincas. Cuando entraron, la mujer había contemplado severamente los tejanos mugrientos de Laurence, y ya no había dejado de poner una cara de amarga reprobación. Los harapos eran algo que ella no podía soportar.


  Después de haber ocultado el helicóptero cerca de una playa desierta, habían ido andando hasta el pueblo y habían encontrado aquella posada. Durante la temporada turística, debía estar llena, pero en aquellos momentos era muy tranquila.


  Laurence miró a Reiner. Sus ojos brillaban entre las manchas de sol.


  —Y aparte de eso, ¿qué hay de nuevo? —preguntó él.


  —El tiempo sigue bueno —dijo ella—, y muchos recuerdos de parte de la señora Senankis.


  Cerca de ellos, el viejo no se perdía ni una palabra.


  —Y ahora —dijo Laurence a Dimitri—, ¿qué piensa hacer? No puede volver a Itakos.


  Dimitri hizo un ademán jovial.


  —Esto seguro que no —dijo—, pero no importa, con lo que voy a cobrar del botín me instalaré en un pueblo cerca de Patrás. Con una choza y un caique puedo vivir como un rey. Si tengo dinero, tal vez monte una fábrica de conservas, ahora instalan muchas por allí.


  El viejo se volvía soñador. Con la ayuda del vino, los proyectos se levantaban como el humo.


  —Saldré adelante —concluyó—. Mientras haya una barca mía sobre el mar, habrá menos peces en él.


  —A propósito —dijo Laurence dando un puntapié al saco que había junto a Reiner—, ¿cuánto hay ahí dentro?


  —Es difícil calcularlo —dijo Reiner—. Sin contar las joyas, no menos de ochenta mil dólares.


  Dimitri meneó la cabeza:


  —Esto nos permite pedir otra botella más.


  Cuando el camarero la trajo, la mujer del promotor de fincas apretó aún más los labios expresando una repugnancia completa.


  —Traiga tres más —dijo Reiner—, y a propósito, ¿tienen habitaciones?


  —Desde luego, señor, con vistas al mar.


  —Me importa un rábano —dijo Reiner—, reserve dos habitaciones, las mejores, y…


  Volvió los ojos hacia la playa y vio que los soldados estaban desembarcando:


  —… y tráiganos la cuenta.


  Burdsley no había podido ponerse en contacto con las autoridades tan pronto, sólo había una explicación: habían encontrado el helicóptero y un chupatintas cualquiera había decidido enviar una patrulla a ver de qué se trataba.


  Pagó, cogió el saco, y salieron tranquilamente entre las reverencias del camarero.


  Reiner sacó la pistola del saco y se la metió en el cinturón.


  —Síganme —dijo Dimitri—, conozco la isla, he pescado por estos parajes.


  Se metieron en un bosque de pinos y salieron a una cantera de piedra roja, que rodearon rápidamente. Laurence tuvo la impresión de que se acercaban al lugar en que habían dejado el helicóptero.


  El viejo trepaba como una cabra a través de la maleza. No habían visto todavía ningún soldado. Iban corriendo, y se agachaban para cruzar los lugares descubiertos. Laurence, rendida, se echó al suelo entre dos rocas.


  Reiner dejó el saco en el suelo, se acercó a ella y se arrodilló.


  —Pronto llegaremos —dijo—, sólo un último esfuerzo.


  —No puedo más, no podré dar un paso más…


  —Es lástima —dijo él—, tenía una noticia que darte.


  —¿Qué noticia?


  Reiner se apartó. Dimitri estaba recogiendo el saco que Reiner había dejado, y tenía la Gasparini en la mano.


  —Señorita Laurence Vernet, le presento a Vassili Korai, pescador experto, actor consumado y jefe indiscutido de los piratas de la isla de Itakos.


  Dimitri sonrió arrugando todos sus rasgos atezados.


  —Me habría gustado decírselo personalmente, pero si ya lo sabe…


  —Y sé otra cosa —interrumpió Reiner—, antes de ser conocido en esta isla, el nombre de Korai fue conocido en la Interpol.


  Hizo una pausa y se dirigió a Laurence.


  —Korai era uno de los funcionarios más importantes, su trabajo consistió durante catorce años en elaborar un gigantesco fichero de todos los personajes de elevada posición que, dado su gusto por la navegación, estaban en situación de hacer cualquier tipo de tráfico en sus barcos personales. Korai no ignoraba nada de todos aquellos que, en nuestro planeta, tienen un yate o unos ingresos superiores a los quinientos mil dólares. ¿Exacto?


  Dimitri, sonriente, asintió. Su rostro anciano y sus cabellos alborotados seguían otorgándole un aspecto bonachón.


  —Al cabo de catorce años —siguió Reiner—, Korai desapareció con toda la información que había reunido. Fue entonces cuando tuvo la idea de montar una gigantesca empresa de piratería, primero en las islas del Pacífico, y más tarde aquí.


  »Esto es lo que Gregori no quiso decirme: si los propietarios de los yates atacados no los denunciaban, era porque Korai lo sabía todo acerca de ellos, desde la filiación política de su primer o primera amante hasta la cantidad exacta, con dos decimales, que no habían declarado al fisco.


  »Fíjate bien en este viejo pescador tan simpático, Laurence, es el último pirata, pero a su lado Morgan y Barbanegra eran unos aficionados.


  —Muchas gracias por el cumplido —dijo Dimitri—, pero por desgracia tengo poco tiempo para seguir la discusión… Ahora vamos a separarnos.


  —Me olvidaba de un detalle —precisó Reiner, imperturbable—. Vassili Korai tiene sobre su conciencia un número bastante considerable de asesinatos. Si puede, prefiere dejar este trabajo a sus hombres, pero hay ocho que son de su propia mano.


  Dimitri acarició el gatillo:


  —Diez —dijo—, pero ¿cómo sabe todo eso?


  Reiner sonrió:


  —Tengo mis propios salvaconductos para penetrar en ciertos lugares.


  Laurence tuvo una idea y se cogió a Reiner.


  —No puede escapar —dijo ella—, los soldados están al llegar.


  —Olvida el helicóptero…


  —No tiene gasolina.


  —Un pequeño truco —dijo él— al alcance de un niño de diez años. Los depósitos están llenos, quería impedir que fueran más lejos.


  —No lo entiendo —dijo Laurence—. ¿Por qué no intervino esta mañana en Chorta, cuando el intercambio?


  Dimitri se echó a reír.


  —Es muy sencillo —dijo—. Me habría sido fácil largarme con la pasta, y ustedes se habrían quedado en manos de Marcanpulos, pero si me hubiera quedado en la isla, habría tenido que repartir el botín con los demás.


  —Y ahora, ¿qué?


  —Sí —dijo Dimitri—, es usted muy listo, no volveré nunca más a Itakos. ¿Sabe? —explicó señalando a Reiner—, usted me mató a los mejores hombres, ahora seríamos pocos para hacer un buen trabajo, y además, si quiere que le diga mi parecer, aquello empezaba a oler a chamusquina. Decididamente, aquello es asunto terminado. Que siga la vieja Senankis, si quiere. Esta noche, yo estaré ya lejos.


  Un pájaro pio en una rama alta.


  Dimitri añadió:


  —Pero ustedes estarán aún más lejos que yo…


  Reiner acariciaba la cabeza de Laurence.


  —Buena jugada, Korai —dijo—, pero hay un pequeño problema, examine el interior del saco.


  Dimitri colocó la frente de Reiner en el punto de mira, y sin dejar de mirarlo deshizo los nudos. Con la mano palpó el montón de periódicos recortados y de piedras pequeñas.


  Su rostro no expresó nada.


  —Un punto a su favor —dijo—. Lo subestimé, pero la partida no ha terminado. ¿Dónde está la pasta?


  —Se quedó en el yate.


  —Otro punto, pues entonces traiga a la chica, cuento hasta tres.


  Reiner mantuvo a Laurence a su lado.


  —Estamos empatados —dijo—. Pero avanzo un peón: antes de que se pusiera a jugar al carterista, descargué el revólver, está vacío.


  —Jaque al rey —dijo Dimitri—, lo he vuelto a cargar.


  Reiner silbó de admiración.


  El cañón apuntaba entre los dos ojos de Reiner.


  —Jaque mate —dijo Dimitri.


  Su falange apretó el gatillo.


  La explosión hizo volar a todos los pájaros de la isla.


  Constantidis encogió el cuello entre los hombros al oír el ruido sordo de la explosión. Vio cómo los pájaros volaban hacia el mar con un zumbido ininterrumpido, y con una mano temblorosa deshizo la correa que sujetaba la tapa del estuche de la pistola.


  Se volvió hacia los dos soldados que se habían agachado al mismo tiempo que él y se dijo que algo había que hacer.


  Maldijo interiormente la suerte que lo había levantado del sillón de su despacho. Hacía apenas dos horas que una llamada por radio lo había sacado de su ensueño y le había ordenado dirigirse al puerto, donde una lancha guardacostas iría a recogerlo.


  Se había puesto el uniforme, abrochado las correas, inclinado la gorra de forma marcial, y se había encontrado en medio de unos quintos que le habían explicado que un helicóptero no identificado acababa de aterrizar en una isla cercana. Un subteniente con barboquejo añadió que iban a registrar la isla palmo a palmo, que seguramente se trataba de contrabando, y que había que dar un escarmiento a los que se pasaban de listos. Dio a entender a Constantidis que si cogían a los hombres y el aparato que los había traído, era probable que obtuviera algunos honores, quién sabe si un puesto en una isla más importante.


  Así que, apenas el barco había atracado, Constantidis había saltado a la playa el primero, cargado de excelentes decisiones.


  El alférez le había confiado dos hombres, y con un gesto circular le había delimitado su radio de acción. Y él, con paso rápido, había iniciado la caza.


  Habían registrado las calles del pueblo, y finalmente habían entrado en la taberna, donde interrogaron al camarero. Inmediatamente la mujer había dado un respingo y chillado:


  —Ya me lo figuraba, iban tres, con una chica con una pinta horrible. Se marcharon por ahí, hace diez minutos, dense prisa, corran…


  Constantidis sólo entendió que iban tres, se quitó la gorra respetuosamente y después de echar un vistazo a las botellas de vino francés que había sobre la mesa, se marchó de la posada a disgusto.


  Como buen estratega, dejó diez metros de distancia entre cada hombre, y se dispusieron a avanzar lentamente, escrutando la maleza.


  Así que eran tres. También ellos eran tres y Constantidis pensó que la partida no era tan igual como parecía. Él era un pésimo tirador y su automática, que hacía años que no limpiaba, no era seguro que funcionara. Aquellos dichosos chismes siempre se encallaban en el momento en que uno más los necesitaba.


  Siguió en su avance, dejando no obstante que los soldados le tomaran un poco de ventaja.


  Mientras saltaba de una roca a otra continuaba con sus reflexiones. Después de todo, tal vez los contrabandistas no iban armados, habían venido simplemente a entregar un bulto, o a recogerlo, pondrían las manos en alto con sólo ver los uniformes. Ya estaba algo más tranquilo cuando había estallado el ruido de la explosión.


  Bueno, aquello lo cambiaba todo.


  Había que hacer algo, los soldados invisibles estaban sin duda esperando que tomara una decisión.


  Constantidis situó el lugar del estallido a doscientos metros a su izquierda.


  En los manuales de instrucción había aprendido que hay que ir siempre hacia la dirección del cañón.


  Levantó las nalgas, dio un breve silbido para avisar a sus hombres y se encaminó con decisión hacia la derecha. Con un poco de suerte no encontrarían a nadie.


  Tres minutos después, daba de narices con el helicóptero.


  Paralizado de estupor, se echó boca abajo y sacó el revólver. Arrastrándose por entre los árboles se acercó a un soldado.


  —Adelante, yo os cubriré —dijo.


  Las suelas claveteadas de los soldados le pasaron por las narices y los vio avanzar apoyándose en los codos con el fusil bajo el brazo.


  Constantidis se enroscó como una bola y cerró los ojos.


  Los abrió cuando lo llamó un soldado.


  —No hay nadie, señor comisario.


  Se puso en pie y se acercó a su vez.


  Un pájaro saltaba en una de las palas. Todo estaba en silencio.


  El comisario se sintió el pecho henchido de orgullo. Se acordó de la consigna y levantó el cañón de su arma hacia el cielo, estirando los brazos.


  Con gran sorpresa por su parte, disparó. Hizo tres disparos, y desde todos los rincones de Anaphi, los soldados fueron hacia él.


  Reiner empujó a Laurence contra una roca, y, una fracción de segundo antes de que Vassili Korai apretara el gatillo, estiró el brazo derecho trazando una rápida curva, y se arrojó sobre ella. La granada fue a parar al diafragma del pirata y explotó.


  Reiner oyó silbar la metralla por encima de él y el empuje del aire los aplastó más contra la roca protectora. Cuando se levantaron, con los oídos llenos de zumbidos, no quedaba ya gran cosa del jefe de Itakos.


  —¿De dónde has sacado eso? —preguntó ella.


  Reiner se lamía los dedos despellejados por la caída.


  —Viene de lejos —respondió—. La tomé de una caja en el campamento, pasó un día y una noche debajo del asiento de la lancha, se paseó dentro del saco cuando regresé a tierra, y acabo de sacarla un momento antes de que cayeras al suelo.


  Miró a su alrededor y tomó a la mujer por el brazo.


  —Otra carrerita y se acabó —dijo—, sólo el tiempo de despistar a veinte soldaditos armados hasta los dientes.


  —Para morirse de risa —dijo Laurence levantándose.


  Partieron hacia el este. El plan de Reiner era llegar a la costa opuesta, donde el yate debía estar esperando en la pequeña ensenada que había indicado a Burdsley.


  Las rocas se fueron distanciando y vieron ante ellos un pequeño campo de trigo, que se pusieron a cruzar a rastras.


  Estaban ya llegando al extremo cuando Reiner se detuvo.


  —Ahí están —dijo.


  A través de los tallos tostados por el sol vio a cuatro hombres que avanzaban en fila hacia ellos.


  Esta vez estaban listos.


  Los soldados avanzaban lentamente, como en una maniobra, con los fusiles apuntando. El reflejo del sol delató las bayonetas en el cañón.


  En el centro, con el revólver en mano, el teniente señaló el campo de trigo.


  Se pusieron en marcha con las armas por delante. Iban a pocos metros unos de otros.


  Pronto Reiner pudo distinguir sus rasgos bajo las viseras de las gorras de plato. Uno de ellos se dirigía directamente hacia ellos.


  La primera hilera de espigas se aplastó bajo sus suelas.


  Laurence vio el cinturón del soldado a dos metros de ella, detrás de la línea brillante de la bayoneta.


  Tres disparos sonaron a lo lejos. Era Constantidis que daba aviso de su hallazgo.


  Reiner vio en primer plano la punta de la bota de un soldado a pocos centímetros de su ojo. Toda la fila de soldados se había detenido para localizar la dirección de los disparos.


  Su jefe lanzó una orden.


  Reiner vio aparecer un grueso talón con refuerzos de hierro, y los pasos se alejaron. Luego los soldados echaron a correr y desaparecieron.


  Laurence suspiró. Esperaron un momento en medio del olor seco del campo de trigo que quemaba el olfato, y una presión sobre el hombro la advirtió de que había pasado el peligro.


  Salieron del campo después de echar un vistazo a izquierda y derecha, y corrieron unos segundos. Se detuvieron quinientos metros más adelante: la montaña se erguía ante ellos, impidiendo el acceso al mar.


  Reiner calculó de un vistazo las dificultades de la escalada: era imposible, durante demasiado tiempo estarían ofreciendo un blanco visible si la patrulla volvía sobre sus pasos.


  —¿Qué vamos a hacer? —preguntó Laurence.


  —Hay que volver al pueblo, y desde allí daremos un rodeo.


  —Pero, ¿y si han dejado hombres?


  —Ya nos las arreglaremos.


  Siguieron el sendero y llegaron a los primeros jardines.


  Reiner se puso en medio del camino y pegó el oído al suelo.


  —¿Lo has visto en las películas del Oeste? —dijo Laurence con guasa.


  Él se levantó rápidamente.


  —Vuelven —dijo.


  Laurence gimió.


  —No lo lograremos jamás…


  Sin responder, la llevó hasta la calle Mayor.


  A veinte metros, de espaldas a ellos, la peripuesta dama de la posada fotografiaba los tamarindos sobre un fondo de casas griegas.


  Reiner le apretó el brazo a Laurence y le señaló a la buena mujer.


  —Ahora de toca a ti actuar —dijo.


  Él se separó y en dos zancadas llegó a la catedral, que estaba en el centro de la plaza. Laurence, de puntillas, se acercó a la digna señora que peleaba con el fotómetro.


  Cinco minutos después, la patrulla, rendida de cansancio, recorría las calles. Los hombres se secaban la frente y se habían colgado los fusiles al hombro.


  Subida sobre una piedra, Laurence, con falda plisada, medias superfinas, zapatos de «Chez Dior», sostén verde con triple armadura reforzada, collares de conchas y pañuelo con estampado oriental de Cacharel, los ametrallaba alegremente con su superkodak. Lamentó no tener confetti.


  El subteniente se rizó el bigote e hinchó el pecho.


  —¿Francesa?


  Ella giraba a su alrededor fotografiándolo por todas partes.


  —París —dijo ella.


  —Beautiful —dijo él.


  Siempre había confundido un poco los idiomas extranjeros.


  Ella le envió un beso con la punta de los dedos y se alejó dando saltitos. Los soldados la vieron marchar haciendo comentarios halagadores que cesaron al ver aparecer al pope.


  Era la única mancha negra en medio del decorado blanco. Cruzó la plazuela y los soldados se apartaron para dejarle paso. Todos inclinaron la cabeza cuando levantó hacia ellos los dedos dispuestos para dar una bendición. Bajó lentamente hacia el puerto, absorto en una meditación que nada habría podido interrumpir.


  El subteniente llamó a un subordinado.


  —Nos quedamos aquí —dijo—. Llame por radio. Diga que hemos encontrado el helicóptero y que esperamos órdenes.


  El soldado dio un talonazo y bajó hacia el puerto.


  Al pasar por una callejuela oyó un gemido. Sintió un escalofrío y avanzó con precaución accionando la palanca del fusil. Dio un respingo cuando unos puñetazos sonaron en la puerta de una casa baja. Sin vacilar, tomó impulso. Abrió la puerta de un culatazo y apuntó con el fusil, listo para disparar. Vio a una especie de furia con tejanos mugrientos que le saltó encima. Con el choque violento soltó el fusil y pudo dominarla sujetándola por la cintura. Él echó a correr a pesar de los puntapiés que ella le propinaba y fue hacia el subteniente.


  —Ya está, teniente —dijo—. Ya tengo a una.


  Instantes después la mujer estaba en el centro de un círculo amenazador.


  —No vale la pena que grites —dijo el subteniente—, y no finjas que no comprendes el griego, sinvergüenza.


  —No soy yo —bramaba ella—. ¡Me han atacado! Y quítenme eso de encima en seguida —gritó señalando los pantalones—. No, ¡no me toquen!


  Los hombres se miraron perplejos. El subteniente escuchaba los extraños sonidos que surgían de la boca pintada y babosa.


  —¡Qué raro! —dijo—. Una sueca.


  A dos kilómetros de allí, el pope se reunió con la turista.


  Ella empuñó la cámara.


  —Sonría, por favor.


  Él sonrió y se quitó la sotana y el sombrero. Ella hizo dos fotos y sacó el carrete.


  —¡Cuántos recuerdos! —dijo ella—. ¿Qué tal estoy?


  —Estás encantadora. ¿Y qué dijo ella?


  —No mucho. Dijo que me denunciaría. Me pareció que le daba asco ponerse mis tejanos.


  Ella se quitó aquellos zapatos que le torcían los tobillos.


  —Y ahora —dijo ella—, ¿qué indica el programa?


  Reiner señaló el yate que acababa de aparecer, anclado frente a ellos.


  —Un crucero —dijo.


  Yendo hacia la playa, ella preguntó:


  —Será que soy un poco tonta, pero hay algo que no llego a entender: Marcanpulos, Senankis y los demás estaban de acuerdo con Dimitri… quiero decir con Korai, para dejarlo escapar con nosotros en el helicóptero, ¿no es así?


  —Desde luego, todo estaba planeado por adelantado. Ellos creían que, una vez hubiera llegado a Anaphi o a otra isla, se desharía de nosotros, y volvería en el helicóptero con el botín.


  —Pero entonces, ¿por qué nos dispararon?


  Reiner le dio la mano para ayudarla a saltar un bloque de piedra.


  —Esto era parte de la comedia, para no despertar sospechas, pero si te fijaste, no nos alcanzó ni una bala, y un helicóptero es algo bastante grande, y aquellos tipos son buenos tiradores.


  —Ya está, ya lo tengo, y Dimitri dio órdenes precisas para que no te eliminaran antes de salir de la isla, porque si no él se habría visto obligado a repartir el botín con sus cómplices.


  —Eso es. Ya ves que no corríamos ningún peligro.


  Habían llegado a las proximidades del yate. Diana, vestida de noche, buscaba conchas. Bajo el sol su maquillaje brillaba de forma atroz.


  Diana dio unos pasos hacia ellos y Reiner hizo las presentaciones.


  —Laurence, la señora Burdsley.


  —Encantada de tenerla con nosotros —dijo Diana—. Creía que no volvería a verlos. La isla parece muy agitada últimamente y me ha costado trabajo conseguir que mi marido no bogara hacia otras latitudes. He descendido a tierra para que dude un poco más antes de dejarme abandonada en esta isla extranjera.


  —Si se ha quedado, es que la quiere —dijo Laurence.


  Diana chirrió una risita y se sacudió la arena que cubría los pliegues de su falda de encaje negro.


  —Hay otra explicación —dijo ella—. Lo que queda de mi dote ocupa varios cofres en el sótano de un Banco suizo, y él no tiene copia de la llave.


  —No me la confíe a mí —dijo Reiner—. Soy un ladrón.


  —Me lo figuraba —dijo Diana—, y por eso estoy aquí. Ya sabe lo que dijo Jesús: bienaventurados sean los ladrones.


  Laurence besó a la vieja dama en sus huecas mejillas.


  —Ahí está la barca —exclamó Reiner—. Vienen a buscarnos.


  Katadji manipulaba los remos torpemente, pero consiguió atracar. Estrechó en silencio las manos de Reiner y de Laurence.


  —¡Qué calor! —dijo—. Jamás en mi vida había remado.


  —Pues siga así —dijo Reiner—. Es excelente para la barriga.


  Katadji tomó los remos con un suspiro y la chalupa avanzó lentamente hacia el yate.


  EPÍLOGO


  Reiner encendió un «Rothlands King Size» y miró la noche sembrada de diamantes. Más bella y perfumada que nunca.


  Laurence apareció con un vestido-pijama. El tono bronceado de su rostro y sus brazos resplandeció cuando se hundió en el Heppel-White.


  —Admirable —dijo Katadji—, admirable, es usted admirable, un verdadero Tiziano.


  Desde que ella llegó, Katadji le hacía la corte desenfrenadamente.


  —Gracias —dijo Laurence.


  Tomó el cóctel azulado y lo levantó en dirección a los demás ocupantes del comedor.


  —Por el fin del viaje —dijo.


  Diana Burdsley, vestida de zíngara, le sonrió y puso en marcha el tocadiscos.


  La melodía se desparramó por la noche tranquila. Reiner barajó.


  —¿Quién es el más rico? —preguntó.


  El emir levantó un dedo rígido, como un colegial.


  —Entonces, vamos allá —dijo Reiner.


  Empezó la partida.


  En tres manos, Reiner perdió cinco mil dólares.


  Las mujeres se acercaron y empezaron a interesarse por la partida.


  Reiner avanzó su puesta, y el emir subió. Él continuó.


  Katadji y Burdsley se refugiaban en un juego prudente, en realidad no eran más que dos comparsas sin importancia.


  Reiner mostró su juego: el emir tenía un repóquer.


  Doce mil dólares perdidos.


  Reiner dejó pasar las tres siguientes manos.


  A la cuarta volvió a perder con un trío.


  El emir lo arrasaba todo.


  Katadji levantó los brazos en señal de abandono y fue a sentarse junto a Laurence, examinándola con atención.


  —Un auténtico Tiziano —repitió.


  —Sólo pintó rubias —dijo Reiner distribuyendo las cartas.


  Esta vez limitaron las apuestas a quinientos dólares, y el emir volvió a ganar.


  Le tocó a Burdsley abandonar la mesa.


  —Hace calor, ¿verdad? Voy a dar una vuelta por el puente.


  El emir repartía con lentitud, dejando cada carta sobre el tapete con un gesto delicado, como si temiera verlas romperse como si fueran de cristal.


  Reiner no vio nada y pasó la mano.


  Repartió a su vez y tomó una pareja de dieces. Separó el resto y devolvió dos ases. Avanzó su puesta y miró al emir.


  —Doble o nada —dijo.


  El Fay pareció reflexionar y asintió con la cabeza.


  Tenía dos parejas, una de ases y otra de nueves.


  —Nada —dijo Reiner.


  El emir no se movió.


  —Lo felicito —dijo—. Juega usted bien. Le propongo una última partida por cincuenta mil dólares.


  Reiner dejó el mazo de cartas a su lado.


  —De acuerdo —dijo—, pero con otra baraja, y será la señora Burdsley la que dará las cartas.


  Diana separó lentamente los labios.


  —De acuerdo —dijo ésta.


  Reiner añadió, dirigiéndose al emir:


  —No se ofenda usted, es sólo porque soy supersticioso.


  —No faltaba más.


  Diana fue a buscar una baraja nueva de un cajón del canterano de marquetería, y volvió barajando las cartas con sus dedos esqueléticos.


  —Corte —dijo.


  Laurence suspendió la respiración y Katadji dejó de sumergirse en su escote para seguir el desarrollo de la partida.


  Diana se volvió al emir, interrogante.


  —Estoy servido —dijo éste.


  Reiner golpeó distraídamente la mesa con el índice y pidió una carta.


  —Cuando quiera —dijo.


  El emir mostró un repóquer de reyes.


  —Me cago en… —murmuró Laurence.


  Reiner cubrió las cartas del emir.


  —Repóquer de ases —dijo.


  Con un gesto rápido el emir se sacó un talonario de cheques de un bolsillo bordado y arrancó un cheque. Sin escribir nada se lo dio a Reiner.


  —Está firmado —dijo—. Puede hacerlo efectivo en cualquier Banco de Atenas.


  —Y del mundo —añadió Katadji entre dientes.


  —Y del mundo —confirmó el emir.


  Laurence y Reiner se levantaron, cogieron sus vasos y se tumbaron en sendos sillones del puente.


  Diana Burdsley fue a sentarse junto a ellos haciendo sonar su colección de joyas. Los rubíes de los pendientes parecían de más de diez gramos cada uno.


  Reiner fue el primero en romper el silencio.


  —¿Dónde aprendió a hacer trampas con las cartas, señora Burdsley?


  Diana emitió una risita metálica.


  —Tengo mucho tiempo libre —dijo—, me entreno de vez en cuando.


  —Ha sido muy hábil, pero cuando hace saltar el corte deja demasiado tiempo la uña del pulgar. De todas formas, ¡bravo!


  —Una pregunta, querido amigo… Cuando me propuso repartir las cartas, ¿sabía usted que iba a volver la suerte a su favor?


  Reiner dejó su vaso en el suelo.


  —¿Y por qué cree que se lo pedí?


  Diana volvió a reír ruidosamente.


  —Es usted fantástico, amigo mío, realmente fantástico… A propósito, mañana llegaremos a El Pireo, y tal vez no volveremos a tener ocasión de hablar con franqueza. Así que, por favor, concédame unos instantes más.


  —No faltaba más —dijo Reiner.


  —Bueno —dijo ella—, yo quería hacerle un pequeño obsequio para agradecerle estas horas maravillosas que nos ha hecho pasar, pero esta tarde he podido comprobar que la caja fuerte de mi marido estaba vacía, debió de transportar los billetes a alguna parte, que aún no he podido descubrir.


  —No se preocupe —dijo Reiner—, están en lugar seguro.


  Esta vez Diana estuvo a punto de ahogarse de risa.


  —¡Es fantástico! —dijo—. Le debo a usted momentos inolvidables… De cualquier modo voy a dejarles un recuerdo personal para que no se olviden de este viaje.


  Con un gesto arrebatado se quitó todas las joyas y las dejó sobre el regazo de Laurence.


  —Eso es —dijo—. Y no me dé las gracias, empezaba a hartarme de ellas. Y un consejo: no se las ponga jamás, son muy feas.


  Su voz se hizo más ronca y más lenta.


  —Son joyas de vieja rica, muy vieja y muy rica. No van con usted.


  Laurence escogió de entre el montón el brazalete menos ancho y lo miró a la luz de la luna.


  —Éste lo conservaré, se lo prometo.


  La señora Burdsley se levantó y dio la mano a Laurence.


  —Adiós —le dijo.


  Reiner tomó la mano que le ofrecía ella y se la llevó a los labios.


  —Buenas noches, Diana —dijo.


  Ella se quedó unos segundos inmóvil y luego la vieron desaparecer en su camarote.


  —Está visto que las millonarias se te dan —dijo Laurence.


  —Me he equivocado de profesión —añadió él.


  Se quedaron un momento en silencio contemplando la noche.


  Por fin habló Laurence con una voz soñadora e indolente:


  —Si examinamos bien la cuestión, tenemos las joyas y el dinero de Burdsley, parte del del emir, queda Katadji y…


  —Ya lo he mirado —dijo Reiner—, no valía la pena. Y si te parece bien, les dejaremos el yate.


  —De acuerdo —dijo ella—, ya estoy cansada de cruceros.


  Laurence volvió a su idea y prosiguió:


  —Así que, si pasamos cuentas, tenemos todo lo que los piratas querían.


  —Exactamente.


  Ella contempló el brillo de las piedras preciosas bajo la luna.


  —¿Y cuántos hombres murieron por eso?


  —Yo no cuento nunca —dijo Reiner.


  El pensamiento de Laurence cambió de rumbo.


  —Y dime, ¿cuándo empezaste a sospechar que el buenazo de Dimitri ni era buenazo ni era Dimitri?


  —La noche de la pelea en la taberna, cuando el forzudo le atizó con la izquierda, él paró el golpe.


  —No me fijé.


  —Tú no te fijas en nada. Al defenderlo, entré en su juego, esto es todo.


  Laurence señaló unas luces lejanas que se reflejaban en el agua.


  —¿Qué es eso?


  —Egina. Nos estamos acercando. Estaremos en El Pireo al salir el sol.


  —Entonces, ¿se acabó el viaje?


  —Sí. ¿Te sabe mal?


  —Empezaba a acostumbrarme… Todo era tan hermoso, estas islas, este sol, el mar…


  Vieron a la señora Katadji, con un vaporoso camisón, que salía de su camarote y penetraba en el de Burdsley.


  —¡Qué inmoralidad! —murmuró Laurence.


  Tuvo un sobresalto, había un hombre que se inclinaba hacia ella.


  —¿Tomando el fresco, querida señorita?


  Era Katadji.


  —¡Lárgate! —dijo Reiner.


  Katadji tartamudeó y desapareció hacia la popa.


  —Tú te ocupas de Diana y yo me quedo con Katadji —dijo Laurence.


  —Hecho.


  Ella rio y apoyó la cabeza en el hombro de su compañero.


  Las colinas del Ática se destacaban sobre el cielo más claro que viraba suavemente al anaranjado. A sus pies se adivinaban pueblos apiñados y edificios más importantes. Se cruzaron con un yate parecido al suyo, pero más pequeño. En la popa ondeaba un pabellón con suavidad.


  —Estamos cerca de El Pireo —dijo Reiner.


  —Me gustaría quedarme un tiempo en él.


  —¿Y qué haríamos?


  —El amor —dijo Laurence—. ¿Te parece bien?


  —Muy bien.


  Ella encogió las piernas.


  —Y después, ¿a dónde iremos?


  La cerilla iluminó el perfil de Reiner.


  —Aún no lo he pensado.


  Lanzó el humo azul del «Lucky Strike» en medio de la noche agonizante.


  FIN


  
    [image: Imagen]


    V.1 nov-2018

  

OEBPS/Images/portada.jpg
Se acercaron a Senank
Laurence contuvo un est
frio: el rostro tumefacto ¢
parecia bajo los dardos ne
profundamente hundidos;

Reiner se arrodillo.

—Dile que responda &

2fuc €l quien

4n0? Le pa}
tenga a los ¢
es trabajo ps

munecas.

iﬁm}vuﬂm 40 |-0u('m|,
Yo

pies





OEBPS/Images/1.png
EDITORIAL LATA
oNA, 1974






OEBPS/Images/2.png
O





OEBPS/Images/3.jpg





